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Introducción 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Con este volumen sexto de LEA, que recoge las publicaciones del sexto y 
séptimo congreso, han pasado quince años de la publicación del primero. En 
esta nueva publicación, siguiendo la línea de los anteriores, se recogen 
artículos que abarcan los estudios léxicos desde perspectivas tan complejas 
como la lingüística, la lexicografía, la fraseología o la literatura, entre otras. 
Es por ello, por lo que queremos agradecer a los autores de los artículos su 
generosa contribución académica en el enriquecimiento de este volumen. 
Para que esta obra salga a la luz hemos contado con el apoyo del 
Departamento de Studi Linguistici e Culturali Comparati, en nombre de su 
directora la profesora María del Valle Ojeda, del profesor Vicente Lagüens 
Gracia, director de los cursos ELE de la Universidad de Zaragoza y de las 
directoras de la Escuela Internacional Tandem de Madrid, las profesoras 
Begoña Llovet y Matilde Cerrolaza, que conocedores de lo que significa la  
difusión de nuestra lengua y cultura fuera de España siempre son 
copartícipes en la publicación de esta serie, así como de los congresos de 
donde nacen.        
 
 
 
 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
Estudio aspectual y léxico de las formas verbales 
pretéritas en la obra Hay que deshacer la casa de 
Sebastián Junyent para el estudiante de ELE 
 
Eduardo de Agreda Coso 
Universidad Complutense de Madrid 
 
 
 
 
 
1. Introducción 
 
Nos explica la Nueva Gramática de la Real Academia Española (2009: 
2011) que los tiempos se anclan o se orientan en vínculo a otros puntos 
temporales. La naturaleza relacional del verbo en español tiene una gran 
relación con el carácter flexivo de la lengua. El cambio en una palabra 
produce de forma simultánea una serie de cambios temporales, aspectuales, 
sintácticos, modales, etc. a cuyo efecto no puede escapar el discente de 
español como L2. El punto del habla, el punto de referencia y el punto de 
evento son los tres puntos temporales en los que hay que fijarse para poder 
entender las relaciones mencionadas anteriormente que nos llevarán a la 
comprensión de la forma verbal en toda su amplitud. A estos puntos 
debemos añadir la estructura morfológica y el anclaje temporal del verbo así 
como la diferenciación aspectual entre la denominación Perfectivo e 
Imperfectivo. En relación con el aspecto y a las relaciones léxicosemánticas 
que el verbo presenta, la Nueva Gramática (2009: 430) comenta: 
 
El aspecto verbal informa de la estructura interna de los sucesos. Nos permite 
saber si surgen, se terminan o se repiten, pero también si se perciben en su 
integridad o se muestran únicamente en un punto de su desarrollo (por tanto, 
inacabados). El aspecto verbal afecta, pues, al tiempo interno de la situación, y 
no a su vínculo (directo o indirecto) con el momento del habla. En razón de esta 
propiedad, se ha descrito también como un recurso gramatical que permite 
enfocar o focalizar ciertos componentes de las situaciones, a la vez que ocultar u 
omitir otros. […] El aspecto léxico, también llamado modo de acción, cualidad 
de la acción y accionalidad, se obtiene de la significación del predicado. Así, 
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mientras que Luis llegó a Caracas denota una situación puntual, Luis vivió en 
Caracas alude a una situación durativa, en tanto en cuanto ocupa cierta extensión 
temporal. La oposición puntual / durativo es aspectual y se deduce del 
significado de los verbos llegar y vivir.  
 
El texto, el habla y todos los elementos que la forman, están 
condicionados por su aspecto léxico en una de sus cuatro variantes en base al 
tipo de predicado: a) Actividades, b) Realizaciones o Efectuaciones, c) 
Consecuciones o logros y d) Estados (que se dividen a su vez en estados 
episódicos o permanentes. Estos cuatro tipos de predicados pueden ser 
analizados desde la duración (en donde se situará el aspecto imperfectivo, 
relacionado con los acontecimientos no perfectivos, es decir, no terminados) 
o el dinamismo. Hasta aquí, y para no demorar más la cuestión que en el 
presente trabajo nos reúne ni para parafrasear lo ya escrito, se deriva que el 
aspecto léxico es nuclearmente importante en la formación, ejecución, 
entendimiento y aprendizaje de una lengua. 
 
 
2. Elección del texto Hay que deshacer la casa de S. Junyent. Criterios 
generales para la selección de obras teatrales y criterios léxicos 
 
En primer lugar, nuestra propuesta gira en torno al citado texto publicado 
escrito en 1983. Cuenta con numerosos galardones y a día de hoy se 
representa con asiduidad en España1. El argumento de la obra gira en torno a 
dos hermanas que se reúnen, tras varios años sin verse, para deshacer la casa 
donde habitaron cuando eran niñas pues la madre de ambas, último 
progenitor que quedaba en vida, acaba de morir. Mientras deshacen la casa 
surgirán los reproches –pues una de las hermanas tuvo que quedarse en casa 
                                                          
1 En 2014, por ejemplo, se realizó un montaje con los actores masculinos Andoni Ferreño y 
Ramón Langa en los papeles protagonistas. La sinopsis modificaba pocas cosas del texto 
original y rezaba así: 
Dos hermanos –Álvaro y Cosme– separados por la distancia los enfrentamientos tienen 
que verse, inevitablemente, cara a cara. Uno abandonó la casa familiar para instalarse en 
París. Los padres quedaron al cuidado del otro, en una pequeña ciudad de provincias. El 
inevitable reencuentro se produce tras el fallecimiento de los padres. Deben repartirse la 
herencia en el domicilio familiar. Con cada objeto surge un recuerdo, con cada lote un 
reproche o una justificación. El deseo de terminar rápidamente con el tenso reencuentro 
les lleva a iniciar una disparatada partida de cartas, jugándose con ella los lotes. La casa 
queda levantada, pero la relación fraternal no vuelve a ser la misma tras la catarsis, a ratos 
divertida, a ratos dramática y siempre emocionante.  
Disponible en: <https://madridesteatro.com/hay-que-deshacer-la-casa-en-el-teatro-munoz-
seca/> [Consulta realizada el 23.112018]. 
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cuidando de los padres y la otra pudo salir al extranjero y abandonar un 
modelo social, cultural y económico representado en el abandono del 
domicilio familiar a la tierna edad de 18 años–, los recuerdos –de la infancia, 
de haber vivido una educación autoritaria y extremadamente religiosa, de sus 
hábitos, etc. –, la melancolía, etc. Este encuentro supondrá para las hermanas 
una especie de catarsis que provocará un punto de inflexión en su forma de 
ver el mundo y de relacionarse.  
La elección de este texto tiene varios ejes. En primer lugar, y como 
comenta Luque Toro (2007: 1) “en nuestro teatro aparecen obras que se 
acercan a los temas candentes de la nueva sociedad española: familia, 
juventud, alcohol, violencia de género...”. El profesor de ELE siempre ha de 
tener en cuenta diversos puntos para escoger un texto, en este caso teatral, 
con el que enseñar español y ha de escoger obras que se acerquen a un 
modelo social actual perteneciente a la L2 de estudio: la actualidad del texto 
es uno de ellos. Otros puntos fundamentales se relacionan con ciertos 
requisitos, muy vinculados a los requisitos para ser representable una obra en 
L2 (de Ágreda, 2015: 140) que han sido analizados por varios estudiosos. 
Hemos realizado una selección y adaptación de aquellos puntos que serían 
imprescindibles para estudiar un texto teatral como muestra para enseñar una 
L2. Por ejemplo, Robles (2007) recomienda que la obra elegida tenga estos 
exponentes lingüísticos: 
 Diálogo rápido de frases cortas, tiempo presente de valores 
conativos, serie de oraciones exclamativas y constantes elipsis. 
Sobre todo domina la acción. 
 Lenguaje predominantemente coloquial, sintaxis muy simple, 
palabras de la jerga escolar o de los ambientes que intentan 
caracterizar. 
 El uso de disfemismos, placer de nombrar lo prohibido, burla de 
tabúes y seriedad obligada de los mayores, les produce especial 
placer. 
 Trasgresión verbal o de reglas gramaticales. 
 Juegos de palabras. 
 Frases hechas. 
 Insultos o tono agresivo. 
 La creatividad también se pone de manifiesto en los nombres de los 
personajes y lugares escénicos. 
 Invención de términos, mediante compuestos y derivados, 
aumentativos. 
 Todo ello en clave de humor remedo burlesco del mundo de los 
mayores. (Robles Poveda 2007: 31) 
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Como hemos comentado, el tema de la obra ha de ser actual y ha de 
contener contenidos gramaticales como: 
 
 Tiempos de indicativo (presente, pretérito imperfecto, pretérito 
indefinido, pretérito pluscuamperfecto, futuro simple y compuesto, 
condicional simple y compuesto). 
 Imperativo (positivo y negativo). 
 Presente de subjuntivo (ojalá, espero que, deseo que, quiero que, 
etc.). 
 Marcadores de probabilidad (a lo mejor, quizá, tal vez, 
posiblemente, probablemente, etc.). 
 Verbos y fórmulas de opinión, de acuerdo y desacuerdo (me parece 
+ adjetivo + que + subjuntivo, me parece / está + adverbio + que + 
subjuntivo, es un / una + sustantivo + que + subjuntivo, es cierto / 
evidente + que + indicativo, está claro + que + indicativo, etc.). 
 Verbos y usos de ser y estar. 
 Oraciones sustantivas y de relativo. 
 Oraciones causales, conjunciones causales (porque, ya que, puesto 
que, no es que, sino que, etc.). 
 Conectores de la argumentación. (Robles, 2007: 45)  
 
Para Robles (2007: 44) obras como Tres sombreros de copa (1932) de 
Miguel Mihura, Bajarse al moro (1985) de José Luis Alonso de Santos o La 
casa de Bernarda Alba (1936) de Federico García Lorca, etc. pueden 
llevarse al aula de ELE. Wessels (1987: pp.115- 116, cit. por Martínez Cobo, 
2007: 149, cit. por Torres Núñez, 1996: 43) recomienda como requisitos –
adaptados a ELE– que la obra esté escrita en español actual, no contenga 
largos monólogos, trate sobre contenidos concretos y esté escrita para ser 
leída por nativos pero accesible lingüísticamente. Uno de los puntos 
coincidentes entre todas las recomendaciones es trabajar con teatro actual o 
realista. Torres Núñez (1996) añade al término realista el de realizable, pues 
con el teatro en el aula la pretensión no es crear grandes espectáculos sino 
fomentar el aprendizaje: 
 
[...] Nuestra intención [...] es mucho más modesta. [...] Se trata pues de ver el 
cuidado que hay que tener al elegir una obra porque su escenificación puede 
acarrear bastantes problemas si no sabemos coger el tipo de teatro adecuado. En 
este sentido, hablar de “teatro realista” equivale a hablar de un teatro que sea 
realizable (Torres Núñez, 1996: 49).  
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Los tres ejes fundamentales a los que nos deberíamos de atener a la hora 
de elegir un texto para el aula de ELE han de ser: 
 
- Que se corresponda a un modelo actual de la sociedad 
(preferiblemente de la sociedad de la L2) 
- Que contenga unos items gramaticales claros para la enseñanza de la 
lengua 
- Y un último criterio que es la mezcla de los dos anteriores: que su 
modelo de lengua se entienda para el estudiante de LE así como las 
situaciones que se representan. 
 
Estos tres ejes, se recogen en la obra de Junyent que nos reúne en el 
presente trabajo. En cuanto a los criterios léxicos, aspecto del que ya hemos 
hablado en la introducción del tema, y siguiendo a Delgado (2009), se debe 
siempre realizar una selección de aquellos textos que presenten un léxico de 
alta frecuencia, que sea muy usual para el alumno según el nivel que tenga y 
que suponga un aprendizaje significativo. La selección léxica que se 
encuentre en los diversos textos que elijamos habrá de tener las siguientes 
consideraciones: 
 
1. El corpus léxico seleccionado tiene que tener un carácter abierto, 
ser un fiel reflejo del español en uso y ofrecer muestras 
lingüísticas de los países donde se habla. 
2. Si el alumno no percibe el input del vocabulario como relevante, 
resultará bastante difícil mantener su atención y el aprendizaje no 
será de ningún modo efectivo. 
3. Las programaciones de los centros en los que se especifican 
temas y contenidos representan el punto de partida para una 
posterior selección léxica. 
4. Los alumnos serán los que en definitiva decidan qué quieren o 
necesitan aprender. 
5. Las unidades léxicas seleccionadas tienen que ser relevantes y la 
relevancia viene marcada por la estimación individual de 
aprendizaje. 
6. Al hacer la selección léxica conviene tener presente: 
a. Una parte del vocabulario está destinada a ser reconocida 
y comprendida en textos orales y escritos (vocabulario 
receptivo). 
EDUARDO DE AGREDA COSO 
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b. Otra parte menor que la anterior está destinada a ser 
usada en producciones orales y escritas (vocabulario 
productivo). 
c. Que tan importante como el vocabulario en sí son los 
conocimientos lingüísticos y metalingüísticos que 
faciliten la obtención de un amplio vocabulario potencial. 
7. Debe capacitar al alumno para la comunicación. (Delgado, 2009) 
 
2.1. Estudio del texto Hay que deshacer la casa de S. Junyent 
 
Hemos comentado en el punto anterior el argumento de la obra cuya base 
argumental se centra en el encuentro de dos hermanas que surgen como 
personajes totalmente contrapuestos. En esta obra se hacen “referencias 
críticas al pasado inmediato de la dictadura –franquista–, el exilio y los 
parámetros sociales y morales que marcaron a toda una generación de 
mujeres en España” (López Silva, 2010). Nuestro punto de partida y de meta 
será el tratamiento de las formas verbales pretéritas2.  
En este apartado, analizaremos varios de los fragmentos de la obra donde 
se incluyen este tipo de formas verbales, centrándonos en el pretérito 
perfecto simple, el pretérito imperfecto, el pretérito pluscuamperfecto de 
indicativo así como algunos recursos que se relacionen con el aspecto 
perfectivo o imperfectivo3 de estos ítems gramaticales. 
El lector o profesor que se adentra en la obra es consciente de una 
dualidad lingüística cuyo desarrollo tiene una importancia básica en la 
diégesis y en la trama de la obra. Las hermanas usan en todo momento el 
presente de indicativo y los tiempos relacionados con la esfera del presente 
VS los tiempos del pasado de forma cíclica. Este uso se refleja en la trama 
de la siguiente manera: el uso de los presentes y tiempos relacionados 
responde a la acción “deshacer la casa”; el uso de las formas pretéritas y los 
tiempos y conectores relacionados responde a la acción “habitar la casa”. El 
presente sería el tiempo que da fin a la obra y el pasado sería el tiempo 
recreativo, el tiempo de los recuerdos, el tiempo con el que las hermanas 
pueden estar juntas, revivir el pasado y escapar de sus enjauladas vidas. 
Como ya hemos mencionado, este texto es rico como retrato de la España 
dictatorial y su reflejo en la sociedad. Numerosos métodos de ELE abarcan 
                                                          
2 Por criterios de espacio y de tiempo, nos fijaremos solamente en los tiempos pretérito 
perfecto simple y pretérito imperfecto. Sin embargo, conminamos a los investigadores a 
estudiar las formas de presente, de pretérito perfecto compuesto y otras por su interés 
estilístico, léxico y aspectual. 
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unidades didácticas con relación a esta época para enseñar las formas 
pretéritas. Más adelante explicaremos cómo pueden servir estas unidades al 
análisis de la obra. Expliquemos ahora algunos de estos fragmentos donde se 
usan las formas pretéritas. 
Vamos al momento donde Laura, la hermana que se quedó en el pueblo, 
le explica a su hermana Ana cómo recibió su padre la carta en la que Ana 
con dieciocho años se despedía diciendo que se marchaba con un hombre 
divorciado casi quince años mayor que ella: 
 
ANA: Me imagino la que se organizaría. Debió ser un melodrama grandioso… 
LAURA: (Frotando un tenedor con una gamuza) No… Más bien, fue algo 
lamentable… Papá leyó la carta, y sin decir una sola palabra comenzó a llorar, 
primero en silencio, luego jadeando y a gritos, abrazado a la cintura de mamá; 
cuando se fue calmando, se quedó allí, en su sillón de orejas, aplastado, sin 
fuerzas para moverse… Daba pena verle… A mí me sorprendió, fue la primera 
vez que vi llorar a papá… Y sentí algo muy extraño…, como asco… Le tuvimos 
que acostar mamá y yo, entra las dos le llevamos a la cama… Aquel día dejé de 
tenerle respeto… Él, que siempre era tan duro… Tan fuerte… ¿Sabes?, para mí 
papá siempre fue una mezcla de Spencer Tracy y de Bogart… Y aquel día… 
¡Bueno! Estos cubiertos ya están listos. ¿Has encontrado algo ahí? 
 
En este primer fragmento sobre todo se explota un recuerdo relacionado 
con la adolescencia de las hijas, y aunque no hay referencias a la época de 
infancia y adolescencia de los años que ambas vivieron (años 50 y 60, época 
franquista) sí se hace mención a los actores Spencer Tracy y Humprey 
Bogart, iconos del cine de mediados del s. XX. Muchas de sus películas 
tenían ciertos problemas con la censura y en muchas ocasiones no podían 
saltar esta barrera llegando a los cines españoles. Conforme se avanza en la 
lectura de la obra de Junyent, comentan las hermanas cuán difícil era ver 
cine en la época sin que la barrera de la censura obstaculizara la visión de 
algunas películas. Asimismo, se menciona la medida de las “tres erres”4, que 
no estaban recomendadas para menores de edad. A este respecto, comenta 
Álvarez Lobato5 que 
 
                                                          
4 Las películas, a partir de 1950, se dividían en: Películas Clasificadas 1:  Autorizadas para 
todos, incluso niños / Películas Clasificadas 2: Autorizadas para jóvenes. / Películas 
Clasificadas 3: Autorizadas para mayores. / Películas Clasificadas 3-R: Para mayores, con 
reparos. / Películas Clasificadas 4:  Gravemente peligrosas. 
5 Disponible en: <http://hyperbole.es/2013/04/censura-sexual-del-cine-en-espana-una-breve-
historia/> [Consulta realizada el 25.01.2018]. 
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En 1950 se crea por parte de la Iglesia la “Oficina Nacional Clasificadora de 
Espectáculos” que tenía como objetivo dar a cada película, una vez estrenada en 
las salas comerciales, una calificación moral y religiosa con la consiguiente 
recomendación eclesiástica, siguiendo unos criterios y unas normas que se 
mantuvieron a lo largo de muchos años. En algunos periódicos se negaban a 
publicitar películas clasificadas 4 y en algunas salas se negaban a exhibirlas, lo 
que da una idea de la importancia de esta clasificación moral dada por la Iglesia. 
La hoja parroquial que publicaba esta clasificación llegó a tener una enorme 
importancia porque era el único material de consulta por parte de la gente de a 
pie sobre el cine bueno y el cine malo y era ampliamente aceptada. En las 
catequesis se decía que cualquiera que viera una película clasificada con el 
número 4, como por ejemplo Gilda o Arroz amargo (Giuseppe de Santis, 
1949), aunque fuera un adulto, si era atropellado mortalmente por un automóvil 
sin haber tenido antes tiempo de confesarse, iba de cabeza al infierno para toda la 
eternidad. Sin embargo esta clasificación, con el tiempo, lejos de ser una 
orientación para evitar las películas 3, 3-R y 4, se convirtió justamente en lo 
contrario y el público buscaba precisamente esas películas para ir a verlas. 
 
En líneas posteriores, analizaremos el aspecto y la semántica de los 
verbos. Sigamos con un segundo fragmento en el que Ana y Laura 
reflexionan sobre un cuadro que estaba en el escritorio de su padre llamado 
“Los pastores”. En este cuadro, en el fondo y en muy segundo plano, un toro 
se estaba apareando con la vaca. Sobre esta anécdota, las hermanas 
profundizan en base a la inexistente educación sexual que recibieron por 
parte de sus padres, pero sobre todo por parte de su padre, en la época de 
Franco: 
 
ANA: Él, tan recto, tan moral, y fue incapaz de ver algo que se desarrollaba ante 
sus narices… Nunca se fijaba en las cosas pequeñas… 
LAURA: Como en nosotras… 
ANA: ¿Qué has dicho? 
LAURA: Nada, una tontería… 
ANA: No. Has dicho algo muy cuerdo. Siempre he pensado que era obsesión 
mía, pero veo que tú también lo has notado. 
LAURA: ¿El qué? 
ANA: Él nunca se fijó en nosotras… Estábamos en la casa como cualquier 
objeto… Nunca se preocupó de hablar con nosotras, de conocernos… Éramos 
dos adornos más en la casa… Nos atendía como atendía las pequeñas cosas, 
superficialmente… Igual que miraba el cuadro…, sin percibir lo que pasaba en el 
fondo… 
LAURA: De todas formas, pasaban tan pocas cosas en nuestro fondo… 
ANA: En eso llevas razón… ¿Sabes cuándo me acordé de esta escena y 
comprendí su significado? Cuando llegué a Chile, pasé un verano en una 
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hacienda y vi aparearse a dos caballos… Inmediatamente me vino a la cabeza 
este cuadro… Que siempre me había parecido tonto; pensaba que eran dos 
animales muy grandes para andar jugueteando… Me sentí absolutamente 
idiota… Tardar tantos años en ver una escena tan maravillosa y pensar que 
vivíamos en este pueblo y que a menos de dos kilómetros tendimos el campo y 
los animales… Hubiese sido tan bello ver eso de pequeñas…, con papá al lado, 
explicándolo… Cuando ya te consideras una mujer adulta y te estás acostando 
con un hombre sin estar casada, tener que ver la cara que te pone ese hombre 
cuando le preguntas lo que hacen los caballos… No sabes lo ridícula que te 
puedes llegar a sentir… 
 
Estas líneas de la obra recogen la absoluta ignorancia que existía sobre la 
sexualidad en la época, ignorancia, por supuesto, que se fomentaba desde el 
poder eclesiástico. La libertad sexual suponía una pérdida de poder absoluto 
para el órgano religioso. La libertad sexual llevaría al libertinaje y a la huida 
masiva de la iglesia por parte de los creyentes cuya enseñanza se basaba en 
que el sexo y el fornicio podían llevar al infierno. El sexo solo podía ser 
camino para la procreación. Entonces, debido a este magisterio, muchos 
españoles eran auténticos analfabetos en relación con este tema y, como al 
personaje de Ana, les solía tocar experiencias sexuales bastante vergonzosas. 
Por último, recogemos un tercer fragmento en el que se analizan varias 
anécdotas relacionadas con la sociedad de entonces. En este caso, las 
hermanas hablan de ciertos recuerdos relacionados con la influencia de la 
época en sus vidas mientras ordenan las sábanas de la casa de sus padres: 
 
ANA: A mí me pasa igual, lo que no me gusta es tener que plancharlas yo… ¿Te 
acuerdas de nuestras colchas? 
LAURA: ¡El trabajo que daban! Había que almidonarlas, plancharlas, 
encañonarlas… Pero quedan preciosas… Aunque cualquiera se sentaba en 
ellas… Las broncas que nos echaba mamá… 
ANA: Todo en esta casa era intocable… Igual que nuestros cerebros… Todo 
estaba de adorno y para que las visitas lo disfrutasen; no nos podíamos tumbar en 
la colcha ni acostarnos sin antes dejar la ropa bien doblada… 
LAURA: Y no podíamos salir a la calle sin haber dejado hecho antes el 
dormitorio… 
ANA: ¡Es verdad! Hasta en los hoteles he seguido yo haciendo camas como una 
idiota… Nuestra ropa interior solo debíamos lavarla nosotras… 
[…] 
LAURA: …También nos pegaban si nos encerrábamos en el cuarto de baño… 
ANA: …O en el dormitorio… 
LAURA: Y recibíamos las cartas abiertas… 
ANA: Tampoco podíamos salir con las de Domínguez… 
LAURA: …Es que su padre era rojo… 
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ANA: …Pero eran las que salían con los chicos más guapos del pueblo… 
LAURA: ¡Claro, como que se dejaban besar! 
ANA: ¡Y el pick-up! ¡Estaba prohibido ponerlo en semana Santa! 
LAURA: ¡Y pintarnos! ¡Hasta que no cumplí veinte años no pude aparecer 
pintada delante de papá…! Fumar, nunca pude llegar a hacerlo delante de él… 
(…) No nos dejaba salir con chicos. (…) Estaba prohibido: hablar con 
desconocidos, hablar alto, a veces bajo también, reírse, saltar dentro de casa, 
bailar… (…) ¡La carrera de la mujer es el matrimonio! 
En este tercer fragmento se analizan varios de los aspectos que rodeaban 
la vida de la mujer en la época franquista. Una época en la que la mujer 
debía ingresar en la Sección Femenina, único órgano femenino para el 
“encauzamiento” de la mujer cuyo objetivo era el de crear el modelo 
perfecto de ama de casa. La mujer no podía trabajar, casi no podía estudiar, 
no se podía divorciar (tampoco el hombre) ni podía disponer de cuenta 
bancaria. En definitiva, no tenía ni autonomía ni independencia. En este 
fragmento se tratan estas cuestiones. También se trata el tema de la política 
cuando se comenta la afiliación (“era rojo”) del padre de “las Domínguez”. 
Rojo era el color y posteriormente adjetivo con el que se vinculaba a 
cualquier persona que tuviera ideas contrarias al régimen franquista, 
relacionadas en su origen con la ideología comunista. Son innumerables las 
obras, las novelas6, ensayos, etc. que han tratado la cuestión política en la 
posguerra española y la falta de amnistía del bando perdedor. A todas estas 
personas se les trató como apestados en todos los sectores de la sociedad. El 
pasado condenaba y muchos españoles tuvieron que optar por el exilio para 
salvar su vida. 
 
2.2. Análisis aspectual de las formas verbales de los fragmentos 
 
Nos encontramos en estos fragmentos con varias formas de pretérito 
perfecto simple y de pretérito imperfecto de indicativo. Nos guiaremos en 
base a la mencionada Nueva Gramática de la Real Academia Española 
(2009). Empecemos por las formas del perfecto simple: 
 
 
 
 
                                                          
6 Recomendamos la obra de J. Marías Tu rostro mañana, que habla sobre el tema en 
profundidad. 
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FORMAS DEL PRETÉRITO PERFECTO 
SIMPLE 
USOS 
- Fue algo lamentable 
- Leyó la carta 
- Se quedó allí 
- A mí me sorprendió 
- Fue la primera vez que vi llorar a papá 
- Sentí algo muy extraño 
- Le tuvimos que acostar (perífrasis 
modal) 
- Él nunca se fijó en nosotras 
- Me sentí absolutamente idiota 
Se presenta la acción como completada o 
acabada, por su perfectividad tampoco se 
vincula a acciones repetidas. También se usa 
para inaugurar acciones completadas. 
- Comenzó a llorar (perífrasis incoativa) 
- Dejé de tenerle respeto (perífrasis 
incoativa) 
Interpretación incoativa, ingresiva o 
inceptiva: se refiere a esas acciones que 
comienzan. Se usa la forma del pretérito 
perfecto simple para remarcar que, aunque la 
acción comience, se hace referencia a un 
proceso más adelante completado. 
- Se fue calmando (perífrasis progresiva) Interpretación progresiva: se refiere a esas 
acciones que comienzan y a las que se les 
otorga una duración determinada en el mismo 
contexto de la oración. Se usa la forma del 
pretérito perfecto simple para remarcar que, 
aunque la acción tenga desarrollo, se hace 
referencia a un proceso más adelante 
completado. 
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FORMAS DEL PRETÉRITO PERFECTO 
SIMPLE 
USOS 
- A mí me sorprendió, fue la primera vez 
que vi llorar a papá… Y sentí algo muy 
extraño…, como asco… Le tuvimos que 
acostar mamá y yo, entra las dos le 
llevamos a la cama… Aquel día dejé de 
tenerle respeto… 
- Para mí papá siempre fue una mezcla de 
Spencer Tracy y de Bogart  
- Cuando llegué a Chile, pasé un verano en 
una hacienda y vi aparearse a dos 
caballos… (en este caso también uso 
narrativo) 
Para la concatenación de acciones una 
después de otra y parar acciones cíclicas para 
la enumeración de acciones completadas. 
- Aquel día dejé de tenerle respeto 
- ¿Sabes cuándo me acordé de esta escena 
y comprendí…? 
- Inmediatamente me vino a la cabeza este 
cuadro 
Para usos narrativos, donde el hablante ya no 
se encuentra en la unidad de tiempo a la que 
hace referencia (uso de conectores temporales 
como Aquel día, ese día, en el Verano de 
1993, etc.) 
- Fue incapaz  
- ¡Hasta que no cumplí veinte años no 
pude aparecer pintada delante de papá…! 
Delimitación existencial y temporal: se da 
únicamente con todos los predicados de 
estado, los límites son los de la existencia del 
referente del sujeto de la predicación. Es 
decir, cuando yo digo “Luis fue fontanero” 
me estoy refiriendo a que la propiedad de ser 
abogado coincide con los límites de la vida de 
Luis. 
- Nunca se fijó en nosotras 
- Nunca se preocupó 
- Nunca pude llegar a hacerlo delante de él 
Acciones completadas sujetas a permanencia. 
Acciones acabadas que nunca mutaron en el 
tiempo pasado. Podría hablarse de acciones 
cuya idea es la falta de hábito (o el hábito de 
no hacer estas acciones). 
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Ahora, analizaremos el aspecto y uso de las formas verbales del pretérito 
imperfecto: 
 
FORMAS DEL PRETÉRITO 
IMPERFECTO 
USOS 
- Daba pena verle 
- Él, que siempre era tan duro…  
- Estábamos en la casa como cualquier 
objeto…  
- Éramos dos adornos más en la casa… 
- Pasaban tan pocas cosas en nuestro 
fondo… 
- Pensaba que eran dos animales muy 
grandes para andar jugueteando… 
- ¡El trabajo que daban!  
- Había que almidonarlas, plancharlas, 
encañonarlas… 
- Aunque cualquiera se sentaba en ellas…  
- Las broncas que nos echaba mamá… 
- Todo en esta casa era intocable… Igual 
que nuestros cerebros…  
- Todo estaba de adorno y para que las 
visitas lo disfrutasen;  
- No nos podíamos tumbar en la colcha ni 
acostarnos sin antes dejar la ropa bien 
doblada… 
- Y no podíamos salir a la calle sin haber 
dejado hecho antes el dormitorio… 
- Nuestra ropa interior solo debíamos 
lavarla nosotras 
- También nos pegaban si nos 
encerrábamos en el cuarto de baño… 
- Y recibíamos las cartas abiertas 
- Tampoco podíamos salir con las de 
Domínguez… 
- Eran las que salían con los chicos más 
guapos del pueblo… 
- Se dejaban besar 
- ¡Estaba prohibido ponerlo en semana 
Santa! 
Sitúa los hechos pretéritos sin relación con el 
momento del habla. Presenta las situaciones 
en su curso, enfocando su desarrollo interno 
sin aludir a su comienzo ni a su final. Su uso 
es descriptivo: del ambiente, de situaciones, 
de personajes, lugares, etc. 
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FORMAS DEL PRETÉRITO 
IMPERFECTO 
USOS 
- Pensaba que eran dos animales muy 
grandes para andar jugueteando… 
- Eran las que salían con los chicos más 
guapos del pueblo… 
Imperfecto de narraciones o cuentos: 
Alejamiento o distanciamiento del marco 
actual, recurriendo a un plano evocador de un 
tiempo pasado relacionado con las 
narraciones, el folclore, etc. 
- Fue incapaz de ver algo que se 
desarrollaba ante sus narices…  
En la relación CANTÉ /CANTABA el 
imperfecto se relaciona con las circunstancias 
que rodean a la acción completada por el 
pretérito perfecto simple. 
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FORMAS DEL PRETÉRITO 
IMPERFECTO 
USOS 
- Nunca se fijaba en las cosas pequeñas… 
- Nos atendía como atendía las pequeñas 
cosas, superficialmente…  
- Igual que miraba el cuadro… 
- Había que almidonarlas, plancharlas, 
encañonarlas… 
- Las broncas que nos echaba mamá… 
- Todo en esta casa era intocable… Igual 
que nuestros cerebros…  
- Todo estaba de adorno y para que las 
visitas lo disfrutasen;  
- No nos podíamos tumbar en la colcha ni 
acostarnos sin antes dejar la ropa bien 
doblada… 
- Y no podíamos salir a la calle sin haber 
dejado hecho antes el dormitorio… 
- Nuestra ropa interior solo debíamos 
lavarla nosotras 
- También nos pegaban si nos 
encerrábamos en el cuarto de baño…  
- Y recibíamos las cartas abiertas 
- Tampoco podíamos salir con las de 
Domínguez… 
- Eran las que salían con los chicos más 
guapos del pueblo… 
- Se dejaban besar 
- ¡Estaba prohibido ponerlo en semana 
Santa! 
Para hablar de acciones cíclicas, relacionadas 
con las costumbres o los hábitos en el pasado. 
Este uso se relaciona con la acepción que 
recibe el pretérito imperfecto de “Presente del 
pasado” 
- Es que su padre era rojo… Para adscripción ideológica o religiosa. 
 
2.3. Análisis léxico de las formas verbales de los fragmentos 
 
En primer lugar, englobamos en la siguiente relación todas las formas 
verbales del pretérito perfecto simple y pretérito imperfecto de los 
fragmentos seleccionados: 
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PRETÉRITO PERFECTO SIMPLE 
 
- Fue algo lamentable 
- Leyó la carta 
- Se quedó allí 
- A mí me sorprendió 
- Fue la primera vez que vi llorar a papá 
- Sentí algo muy extraño 
- Le tuvimos que acostar (perífrasis modal) 
- Él nunca se fijó en nosotras 
- Me sentí absolutamente idiota 
- Comenzó a llorar (perífrasis incoativa) 
- Dejé de tenerle respeto (perífrasis incoativa) 
- A mí me sorprendió, fue la primera vez que vi llorar a papá… Y 
sentí algo muy extraño…, como asco… Le tuvimos que acostar 
mamá y yo, entra las dos le llevamos a la cama… Aquel día dejé de 
tenerle respeto… 
- Para mí papá siempre fue una mezcla de Spencer Tracy y de Bogart  
- Cuando llegué a Chile, pasé un verano en una hacienda y vi 
aparearse a dos caballos… 
- Aquel día dejé de tenerle respeto 
- ¿Sabes cuándo me acordé de esta escena y comprendí…? 
- Inmediatamente me vino a la cabeza este cuadro 
- Fue incapaz  
- ¡Hasta que no cumplí veinte años no pude aparecer pintada delante 
de papá… 
- Nunca se fijó en nosotras 
- Nunca se preocupó 
- Nunca pude llegar a hacerlo delante de él 
 
PRETÉRITO IMPERFECTO 
 
- Él, que siempre era tan duro…  
- Estábamos en la casa como cualquier objeto…  
- Éramos dos adornos más en la casa… 
- Pasaban tan pocas cosas en nuestro fondo… 
- Pensaba que eran dos animales muy grandes para andar 
jugueteando… 
- ¡El trabajo que daban!  
- Había que almidonarlas, plancharlas, encañonarlas… 
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- Aunque cualquiera se sentaba en ellas…  
- Las broncas que nos echaba mamá… 
- Todo en esta casa era intocable… Igual que nuestros cerebros…  
- Todo estaba de adorno y para que las visitas lo disfrutasen;  
- No nos podíamos tumbar en la colcha ni acostarnos sin antes dejar la 
ropa bien doblada… 
- Y no podíamos salir a la calle sin haber dejado hecho antes el 
dormitorio… 
- Nuestra ropa interior solo debíamos lavarla nosotras 
- También nos pegaban si nos encerrábamos en el cuarto de baño… 
- Y recibíamos las cartas abiertas 
- Tampoco podíamos salir con las de Domínguez… 
- Eran las que salían con los chicos más guapos del pueblo… 
- Se dejaban besar 
- ¡Estaba prohibido ponerlo en semana Santa! 
- Pensaba que eran dos animales muy grandes para andar 
jugueteando… 
- Eran las que salían con los chicos más guapos del pueblo… 
- Fue incapaz de ver algo que se desarrollaba ante sus narices… 
- Nunca se fijaba en las cosas pequeñas… 
- Nos atendía como atendía las pequeñas cosas, superficialmente…  
- Igual que miraba el cuadro… 
- Había que almidonarlas, plancharlas, encañonarlas… 
- Las broncas que nos echaba mamá… 
- Es que su padre era rojo… 
 
Comencemos indicando el significado de los verbos según el texto y en 
base al Diccionario de la Real Academia Española (<http://dle.rae.es/>). 
Después, dividiremos las formas verbales en grupos semánticos. 
 
- Fue algo lamentable/ Fue incapaz/ Para mí papá siempre fue una 
mezcla de Spencer Tracy y de Bogart/ Él, que siempre era tan 
duro…/ Éramos dos adornos más en la casa…/ Eran dos 
animales muy grandes para andar jugueteando…/ Todo en esta 
casa era intocable… Igual que nuestros cerebros…/ Eran las que 
salían con los chicos más guapos del pueblo…:/Es que su padre 
era rojo…:  
Ver ser: copulat. U. para afirmar del sujeto lo que significa el 
atributo. 
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- Leyó la carta: 
Verbo leer: l.tr. Pasar la vista por lo escrito o impreso 
comprendiendo la significación de los caracteres empleados.  
- Se quedó allí:  
Verbo quedarse: intr. Estar, detenerse forzosa o voluntariamente en 
un lugar. U. t. c. prnl. 
- A mí me sorprendió:  
Verbo sorprenderse: tr. Pillar desprevenido. 
- Fue la primera vez:  
Verbo ser: intr. Suceder, acontecer, tener lugar. 
- Sentí algo muy extraño/ Me sentí absolutamente idiota:  
Verbo sentir: tr. Experimentar sensaciones producidas por causas 
externas o internas. 
- Le tuvimos que acostar (perífrasis modal): 
Verbo tener: tr. Denota la necesidad o determinación de hacer 
aquello que expresa una cláusula posterior introducida por que 
- Él nunca se fijó en nosotras/ Nunca se fijaba en las cosas 
pequeñas…:  
Verbo fijarse: prnl. Atender, reparar, notar. 
- Comenzó a llorar (perífrasis incoativa):  
Verbo comenzar: intr. Dicho de algo: empezar (‖ tener principio). 
- Dejé de tenerle respeto (perífrasis incoativa): 
Verbo dejar: intr. Interrumpir una acción. 
- Cuando llegué a Chile:  
Verbo llegar: intr. Alcanzar el fin o término de un desplazamiento. 
- Pasé un verano en una hacienda: 
Verbo pasar: tr. Estar durante un tiempo determinado en un lugar o 
en una situación 
- Vi aparearse a dos caballos…/ Vi llorar a papá: 
Verbo ver: tr. Percibir con los ojos algo mediante la acción de la luz. 
U. t. c. intr. 
- Sabes cuándo me acordé de esta escena: 
Verbo acordarse: prnl. Recordar o tener en la memoria algo o a 
alguien.   
- Comprendí…:  
Verbo comprender: tr. Entender, alcanzar o penetrar algo. 
- Inmediatamente me vino a la cabeza este cuadro:  
Verbo venirse: tr. Recordar algo de forma inmediata7. 
                                                          
7 Esta definición es propia. No hemos encontrado equivalencia en el DRAE. 
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- Hasta que no cumplí veinte años: 
Verbo cumplir: tr. Llegar a tener la edad que se indica o un número 
cabal de años o meses. 
- No pude aparecer pintada delante de papá…/ Nunca pude llegar 
a hacerlo delante de él/ No nos podíamos tumbar en la colcha/Y 
no podíamos salir a la calle sin haber dejado hecho antes el 
dormitorio…/ Tampoco podíamos salir con las de Domínguez…: 
Verbo poder: tr. Tener expedita la facultad o potencia de hacer algo. 
- Nunca se preocupó:  
Verbo preocuparse: tr. Dicho de algo que ha ocurrido o va a ocurrir: 
Producir intranquilidad, temor, angustia o inquietud. U. t. c. prnl. 
- Estábamos en la casa como cualquier objeto…:  
Verbo estar: intr. Permanecer o hallarse con cierta estabilidad en un 
lugar, situación, condición, etc. U. t. c. prnl. 
- Pasaban tan pocas cosas en nuestro fondo…:  
Verbo pasar: tr. suceder8. 
- Pensaba:  
Verbo pensar: tr. Formar o combinar ideas o juicios en la mente 
- ¡El trabajo que daban!:  
Verbo dar: tr. Ofrecer materia para algo.  
- Había que almidonarlas, plancharlas, encañonarlas…:  
Verbo haber: impers. Ser necesario o conveniente aquello que 
expresa una cláusula posterior introducida por que. 
- Aunque cualquiera se sentaba en ellas…: 
Verbo sentarse:  tr. Poner o colocar a alguien en una silla, banco, 
etc., de manera que quede apoyado y descansando sobre las nalgas. 
U. t. c. prnl. 
- Las broncas que nos echaba mamá…:  
Verbo echar: tr. Mostrar mucho enojo. 
- Todo estaba de adorno:  
Verbo estar: intr. Ejecutar una acción o seguir un proceso, o hallarse 
en disposición para ello. 
- Nuestra ropa interior solo debíamos lavarla nosotras:  
Verbo deber: tr. Tener obligación de corresponder a alguien en lo 
moral. 
- También nos pegaban:  
Verbo pegar: tr. Castigar o maltratar a alguien con golpes. 
- Si nos encerrábamos en el cuarto de baño…:  
                                                          
8 Esta definición es propia. No hemos encontrado equivalencia en el DRAE. 
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Verbo encerrarse: tr. Meter a una persona o a un animal en lugar del 
que no pueda salir. 
- Y recibíamos las cartas abiertas: 
Verbo recibir: tr. Dicho de una persona: Tomar lo que le dan o le 
envían. 
- Se dejaban besar:  
Verbo dejarse: prnl. entregarse (‖ ponerse en manos de alguien) 
- ¡Estaba prohibido ponerlo en semana Santa!: 
Verbo estar: intr. Dicho de una persona o de una cosa: Existir, 
hallarse en este o aquellugar, situación, condición o modo actual de 
ser. U. t. c. prnl. 
- Las que salían: 
Verbo salir: intr. Dicho de una persona: En ciertos juegos, ser la 
primera que juega. 
- Se desarrollaba ante sus narices…: 
Verbo desarrollarse: prnl. Suceder, ocurrir o tener lugar. 
- Nos atendía como atendía las pequeñas cosas, 
superficialmente…: 
Verbo atender: intr. Mirar por alguien o algo, o cuidar de él o de 
ello. U. t. c. tr. 
- Igual que miraba el cuadro…:  
Verbo mirar: tr. Dirigir la vista a un objeto. U. t. c. intr. y c. prnl. 
 
Ahora analizaremos los verbos según su clasificación semántica: 
- Verbos de obligación, imposición, incapacidad o violencia 
verbal: tener que/ haber que/ deber/ (no/ nunca/ tampoco) poder/ 
estar (prohibido)/ echar broncas/ dejar de/ dar/ pegar/ dejarse/ 
encerrarse/ ser incapaz/ ser (intocable)/ Ser (Rojo) 
- Verbos de cotidianidad: leer/ quedarse/ cumplir años/ recibir 
cartas/ sentarse/ pasar/ llegar/ comenzar/ ser (la primera vez)/ salir 
- Verbos de atención y pensamiento: fijarse/ ver/ comprender/ 
atender/ mirar/ venir a la cabeza/ preocuparse/ desarrollarse/ 
acordarse 
- Verbos de sentimientos o de comparaciones hipotéticas 
relacionadas con los sentimientos: estar de adorno/ estar (como 
cualquier objeto)/ (comenzar a) llorar/ sentir/ sorprenderse/ ser (algo 
lamentable)/ ser (dos adornos) 
- Verbos de descripción o atributos: ser (una mezcla de Spencer 
Tracy y Bogart)/ ser (tan recto)/ser (dos animales)/ Ser (las que 
salían…)/ Ser (rojo) 
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Como vemos, en esta clasificación, surgen varios de los temas que hemos 
ido esbozando en este trabajo: unas niñas, las hermanas protagonistas Ana y 
Laura de la obra de Junyent, hablan de recuerdos relacionados con la 
imposición, la cotidianidad, sus sentimientos, y la atención o falta de ella que 
muchas veces recibían de su padre como líneas fronterizas en las que 
establecieron su existencia infantil y adolescente. Son varios los usos 
verbales de comparación hipotética en las que las hermanas se veían por 
parte de sus padres como seres inexistentes (de adorno, como cualquier 
objeto), peso con el que también tuvieron que convivir en esta edad. 
También hemos marcado como verbo de obligación el “ser de ideología” (en 
este caso “rojo”) pues en la época franquista que tuvieron que vivir, se 
imponía esta condición a toda persona que tuviera alguna objeción, por 
mínima que fuera, del bando vencedor y sus políticas, aunque no tuviera 
ideología comunista. Imposición y violencia chocan con los mundos de los 
sentimientos y atención representados todos en la clasificación semántica 
anterior. Y todo este choque que vivían las hermanas, además, giraba dentro 
de lo cotidiano representada en el grupo semántico de estos verbos. 
 
2.4. Complemento a la obra hay que deshacer la casa 
 
Como hemos mencionado antes, muchos de los fragmentos de esta obra 
pueden ir unidos a varias de las unidades didácticas presentadas en diversos 
métodos de ELE. Citaremos, por ejemplo, el método Aula Internacional 2 
(2013) de la editorial Difusión tiene en su índice la unidad número 9 llamada 
“Antes y ahora” cuyo contenido tiene varios ejercicios relacionados con la 
España de Franco. También otro método de esta editorial, titulado Bitácora 3 
posee la unidad 5 donde se habla de la España de Franco y de los niños que 
tuvieron que exiliarse por el conflicto de la guerra civil. Por otro lado, 
tenemos el método de la editorial SGEL Actividades lúdicas para la clase de 
español (2005) titulada “Estaba prohibido” donde se profundiza en todas las 
actividades que estaban prohibidas en la época de Franco y se insta a los 
estudiantes para que reflexionen sobre estos aspectos realizando 
comentarios, paráfrasis y resúmenes. Por último, citamos el método de la 
editorial Edinumen Prisma Nivel Inicial A1+ A2 cuyas unidades 15 y 16 
también hablan de esta época con diversas actividades.  
Son innumerables los métodos de ELE que tratan la época de Franco. 
Solo hemos citado una pequeña solución. 
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3. Conclusión 
 
Las obras teatrales actuales recogen siempre un modelo de habla directo y 
real que los profesores de ELE no debemos obviar para nuestras clases. Son 
textos a los que, desafortunadamente, no se les ha prestado demasiada 
atención. Si miramos algunos de los manuales de las diversas y fantásticas 
editoriales que existen, el texto teatral no suele aparecer con asiduidad. 
Entendemos que los textos de novela de ensayo e incluso de poesía sí tienen 
su lugar -en poca medida- en dichos trabajos. Y, aún a sabiendas que la 
literatura es, como se ha dicho en numerosas ocasiones, la cenicienta en la 
clase y que la literatura teatral “va a la cola de este tren”, no podemos dejar 
pasar la ocasión de realizar una pequeña defensa de este tipo de texto para la 
clase de ELE. Por otro lado, y como se ha observado en el presente trabajo, 
los textos son motores para la enseñanza de las diversas competencias como 
la léxica. A través de un riguroso análisis, el estudiante de ELE tiene a su 
alcance, no solo aprender un vocabulario y uso de las formas verbales y de 
otras palabras, sino además de comprender de una manera profunda el 
sentido del texto y lo que -a veces sin saberlo- el autor quería expresar con 
su obra. 
Por último, defendemos la obra teatral para ser analizada en las diversas 
competencias existentes (léxica, escrita, gramatical, fónica, etc.) como medio 
para la representación teatral y efectiva del texto teatral cuyo impacto, para 
nuestros estudiantes de ELE y el docente, será más que positivo y 
enriquecedor. 
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En otras cinco ocasiones como esta, a lo largo de los diez últimos años, 
me he encontrado aquí gracias a la generosidad de los organizadores de estas 
Jornadas de léxico español actual. También habría que decir gracias a su 
insistencia para traerme, pero ello sería faltar a la verdad: nunca le he dado la 
mínima ocasión para que tuvieran que insistir, pues aquí me encuentro como 
en mi propia casa, tantos son sus desvelos. Nunca tendré suficientes palabras 
para corresponder a su generosa amistad. 
Tal vez habría que dar alguna explicación sobre el tema que voy a tratar, 
pues no encaja estrictamente con el concepto de léxico actual, pero como nos 
han explicado a quienes hemos acudido aquí a lo largo de estos diez años, lo 
que se pretende con estas jornadas es dar a conocer los trabajos que se llevan 
actualmente en lo concerniente a nuestro léxico. Las demás explicaciones 
son las que daré a lo largo de mi intervención. 
 
La consolidación de los trabajos para la Biblioteca Virtual de la Filología 
Española (BVFE) hace que, posiblemente, su existencia sea conocida por los 
presentes hoy aquí, pero no tanto lo que ha habido antes, y cómo es el 
funcionamiento interno. Para mí, es un ambicioso proyecto que se ha ido 
asentando con el paso de los meses, y que cada día nos abre nuevas 
perspectivas para su mejora, sin que por ello deje de ser una potente 
herramienta en mano de los investigadores, así como de los curiosos en 
general. 
                                                          
1 Este trabajo ha sido posible gracias a una ayuda del MECC a proyectos de investigación 
(FFI2011-24107). 
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1. Un poco de historia2 
 
Una de las preguntas que me han hecho sobre la BVFE es la de cómo se 
me ocurrió poner en marcha un proyecto así. Es una pregunta difícil de 
contestar porque a uno no le viene una brillante idea de repente y se pone a 
desarrollarla sin más. No sé si esto puede suceder, pero puedo decirles que, 
desgraciadamente, nunca me ha pasado a mí, aunque me hubiera gustado que 
ocurriese alguna vez. Es más bien el resultado de un largo proceso que se va 
conformando poco a poco, en el que intervienen multitud de factores y de 
condicionantes, a lo que no es ajeno nada de lo que he ido haciendo siempre. 
Por mi especial dedicación al estudio en los ámbitos de la lexicología y 
de la lexicografía del español, sin duda son esos trabajos los que están en el 
remoto origen de la BVFE. En reiteradas ocasiones he echado en falta un 
censo amplio y fiable de nuestros repertorios léxicos, siendo mi voz una más 
de un desafinado coro de lamentaciones en este sentido. Por fortuna, el 
panorama ha cambiado sustancialmente en los últimos decenios, y aunque la 
historia de nuestros diccionarios está por hacer –empeño en el que estoy 
metido desde hace muchos años–, ya tenemos unas bases sobre las que 
trabajar, pues cada vez son más los estudios de todo tipo sobre muchos de 
nuestros diccionarios del pasado y actuales, así como visiones de conjunto 
de épocas determinadas y de tipos de obras en concreto. 
Quiero recordar aquí los catálogos hechos en Italia por Maurizio Fabbri y 
Félix San Vicente3, con todos los errores y omisiones que pueden tener, pero 
que han sido, y siguen siendo, necesarias obras de referencia. Gracias a ellos 
he podido ir averiguando cuáles fueron los repertorios que se publicaron, lo 
                                                          
2 Para una información detallada de lo realizado en los primeros momentos de ejecución del 
proyecto, me remito a lo expuesto en Manuel ALVAR EZQUERRA y Aurora MIRÓ DOMÍNGUEZ, 
«Antecedentes y primeros pasos de la Biblioteca Virtual de la Filología Española», en Patrizia 
Spinato Bruschi y Jaime José Martínez, Cuando quiero hallar las voces, encuentro con los 
afectos. Studi di Iberistica offerti a Giuseppe Bellini, CNR edizioni, Roma, 2013, págs. 49-60; 
y en Manuel ALVAR EZQUERRA, «Estado actual de los repertorios léxicos en la Biblioteca 
Virtual de la Filología Española (BVFE)», en prensa en las actas de la 7th International 
Conference on Historical Lexicography and Lexicology (Las Palmas de Gran Canaria, july 9-
11 2014), Peter Lang. Esta última presentación, contiene parte de las informaciones que 
siguen, actualizadas. Al tratar del mismo objeto, algunas descripciones pueden parecer 
repetitivas. 
3 Maurizio FABBRI, A Bibliography of Hispanic Dictionaries. Catalan, Galician, Spanish. 
Spanish in Latin America and the Philippines. Appendix: A Bibliography of Basque 
Dictionaries, Galeati, Imola, 1979, y A Bibliography of Hispanic Dictionaries. Catalan, 
Galician, Spanish. Spanish in Latin America and the Philippines. Supplement 1, Panozzo 
Editore, Rimini, 2002; y Félix SAN VICENTE, Bibliografía de la lexicografía española del siglo 
XVIII, Piovan editore, s. l., 1995. 
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cual resulta básico para cualquier tarea de historiografía de la lexicografía. 
Después han venido los trabajos más extensos y copiosos de Hans-Josef 
Niederehe y Miguel Ángel Esparza4, ya inevitables en estos menesteres, y 
fuentes de no pocas de las informaciones que he podido ir acopiando. En 
este conjunto bibliográfico es necesaria una referencia a la ya envejecida 
Biblioteca histórica del Conde de la Viñaza5, a la cual rinde homenaje en su 
título y contenido la BVFE, objeto de mi intervención. 
Cuando llegué a la incipiente Universidad de Málaga en 1977 me 
encontré con una pequeña biblioteca sin fondos para atender las necesidades 
de los trabajos que deseaba acometer, que no eran sino el desarrollo de uno 
de mis primeros libros, el Proyecto de lexicografía española6. Resultaba 
imposible hacer nada de lo allí planteado, si bien logré sacar adelante 
algunos trabajos sobre historia de nuestro léxico, y que algunos alumnos me 
acompañasen en la aventura. Fue entonces también cuando emprendí el 
estudio, catalogación y edición de diccionarios del pasado, labor a la que se 
añadió un puñado de alumnos voluntariosos que quisieron redactar sus 
primeros trabajos de investigación y sus tesis doctorales sobre algunos de 
nuestros más importantes diccionarios del pasado, unos cuantos de ellos 
manuscritos que no habían pasado a la letra de molde. De aquella época 
todavía conservo unas fichas en tamaño DIN A-4 que mandé imprimir para 
comenzar la realización de un catálogo de nuestros diccionarios, en las 
cuales se hacían constar unas informaciones muy ricas. El trabajo era grande 
y quedó pronto abandonado, bien es cierto que se cumplimentaron todas las 
de los manuscritos registrados por el Conde de la Viñaza en su Biblioteca 
histórica recién citada, más algunos otros, especialmente de la Biblioteca 
                                                          
4 Miguel Ángel ESPARZA TORRES y Hans-Josef NIEDEREHE, Bibliografía nebrisense. Las obras 
completas del humanista Antonio de Nebrija desde 1481 hasta nuestros días, John Benjamins 
Publishing Company, Amsterdam-Filadelfia, 1999; y Hans-J. NIEDEREHE, Bibliografía 
cronológica de la lingüística, la gramática y la lexicografía del español (BICRES). Desde los 
comienzos hasta el año 1600, John Benjamins Publishing Company, Amsterdam-Filadelfia, 
1995, Bibliografía cronológica de la lingüística, la gramática y la lexicografía del español 
(BICRES II). Desde el año 1601 hasta el año 1700, John Benjamins Publishing Company, 
Amsterdam-Filadelfia, 1999, Bibliografía cronológica de la lingüística, la gramática y la 
lexicografía del español (BICRES III). Desde el año 1701 hasta el año 1800, John Benjamins 
Publishing Company, Amsterdam-Filadelfia, 2005; y Miguel Ángel ESPARZA TORRES y Hans-
Josef NIEDEREHE, Bibliografía cronológica de la lingüística, la gramática y la lexicografía 
del español (BICRES IV). Desde el año 1801 hasta el año 1860, John Benjamins Publishing 
Company, Amsterdam-Filadelfia, 2012. 
5 CONDE DE LA VIÑAZA (Cipriano Muñoz y Manzano), Biblioteca histórica de la filología 
castellana, 3 tomos, Imprenta y Fundición de Manuel Tello, Madrid, 1893; edición facsímil, 
Atlas, Madrid, 1978. 
6 Planeta, Barcelona, 1976. 
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Nacional de España (BNE). El meticuloso trabajo, ya en el olvido, se debió a 
Juan Crespo Hidalgo, que terminaría haciendo su tesis doctoral sobre el 
Suplemento del Tesoro de Sebastián de Covarrubias7, uno de los manuscritos 
que había censado. 
La finalidad de todos esos trabajos era ir construyendo esa historia de los 
diccionarios del español de la que tan necesitados andábamos, y de la que, 
afortunadamente, ya ha aparecido la historia de las nomenclaturas8. En 
aquellos trabajos, y en otros que vinieron después, constituía una pieza 
prioritaria el censo de las obras, de sus diferentes ediciones, y de sus 
paraderos. Nos adentrábamos sin desearlo en los terrenos de la bibliografía y 
de la bibliología, con no poco esfuerzo, pues era necesario repasar los 
catálogos de todo tipo publicados y los de las bibliotecas para dar cuenta 
fidedigna de las obras, ediciones, ejemplares, variantes, etc., sin perder de 
vista que nuestro propósito era este, instrumental, para tener nuestras propias 
informaciones y ponerlas al alcance de los demás, lo cual no quita que se 
atendieran los dictados de la bibliología9. No estábamos sino cumpliendo 
con uno de los cometidos de la lexicografía teórica o metalexicografía. 
Quizás ese fuese un puñado de las semillas que más tarde germinaron en 
la BVFE, aunque antes tuvo que llegar otro proyecto en el que se acometía la 
historia del léxico contenido en los diccionarios, del cual di cuenta en la 
segunda convocatoria de estas jornadas. Fue el que llevé a cabo juntamente 
con Lidio Nieto, el Nuevo Tesoro Lexicográfico del Español10 (NTLE), un 
diccionario de los diccionarios anteriores a la aparición del Diccionario de 
Autoridades (1726-1729), el primero de la Real Academia Española. En él 
comencé a trabajar con mis colaboradores desde Málaga, si bien muy pronto 
los dos equipos se unieron, tras mi traslado a la Universidad Complutense de 
Madrid. Este Tesoro pretendía ser la continuación del emprendido medio 
siglo antes por Samuel Gili Gaya11. La idea inicial se transformó 
                                                          
7 Estudio del Suplemento al Tesoro de la Lengua Castellana de Sebastián de Covarrubias, 
Universidad de Málaga, Málaga, 1991 (edición en microfichas). 
8 Las nomenclaturas del español. Siglos XV-XIX, Liceus, Madrid, 2013. 
9 Véanse, por ejemplo, Antonia María MEDINA GUERRA, Las ediciones del Vocabularium seu 
lexicon ecclesiasticum de Rodrigo Fernández de Santaella y Diego Jiménez Arias (1499-
1798), Universidad de Málaga, Málaga, 1998; Luis PABLO NÚÑEZ, El arte de las palabras. 
Diccionarios e imprenta en el Siglo de Oro, 2 vols., Editora Regional de Extremadura, 
Mérida, 2010; o Carmen CAZORLA VIVAS, Diccionarios y estudio de lenguas modernas en el 
Siglo de las Luces. Tradición y revolución lexicográfica en el ámbito hispano-francés, Liceus, 
Madrid, 2014. 
10 Lidio NIETO y Manuel ALVAR EZQUERRA, Nuevo Tesoro Lexicográfico del Español (s. XIV-
1726), 11 vols., Arco/Libros-Real Academia Española, Madrid, 2007. 
11 Samuel Gili Gaya, Tesoro Lexicográfico (1492-1726), CSIC, Madrid, fasc. I (A), 1947; II 
(B), 1948; III (C-CH), 1952; y IV (D-E), 1957. Todo ello publicado como t. I (A-E), CSIC, 
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radicalmente porque, a la vista de los avances en la materia habidos desde 
entonces, parecía necesario tomar en consideración más obras, no 
estrictamente de carácter lexicográfico, además de tener en cuenta las 
nomenclaturas, catálogos conceptuales –no alfabéticos– del léxico, a las que 
he dedicado tanto tiempo. Esas limitaciones del meritorio trabajo de Gili 
Gaya se vieron acompañadas por la comprobación de que ni siquiera había 
tenido en cuenta todos los repertorios alfabéticos del periodo que quería 
cubrir, sino que faltaban algunos de los medievales pese a su trascendencia, 
que erraba en la autoría de unos cuantos, que tomaba como primeras 
ediciones las que no lo eran, que el contenido de aquellas obras que manejó 
no era completo y faltaban muchas voces de su interior... De este modo, para 
su ejecución hubimos de ir buscando ediciones, ejemplares, partiendo de lo 
que él había manejado, a la vez que establecíamos nuestro propio censo, 
desechando unos títulos, añadiendo otros, como quedó explicado en los 
preliminares de la publicación, de modo que el elenco de las obras no fue 
definitivo hasta que decidimos poner el punto final a la recopilación12. Si 
                                                                                                                                        
Madrid, 1960. 
12 Todo ello puede verse con más detalle en Manuel ALVAR EZQUERRA, «Estado actual del 
Nuevo Tesoro Lexicográfico del Español (s. XIV-1726): repertorios anteriores a 1600», en Paz 
Battaner y Janet DeCesaris (edas.), De Lexicografia. Actes del I Symposium Internacional de 
Lexicografia (Barcelona, 16-18 de maig de 2002), Universitat Pompeu Fabra, Institut 
Universitari de Lingüística Aplicada, Barcelona, 2004, págs. 19-38; «Estado actual del Nuevo 
Tesoro Lexicográfico del Español (s. XIV-1726): repertorios posteriores a 1600», en Mª 
Antonia Martín Zorraquino y José Luis Aliaga Jiménez, La lexicografía hispánica ante el 
siglo XXI. Balance y perspectivas (Actas del Encuentro de Lexicógrafos celebrado en 
Zaragoza en el marco del Centenario María Moliner, los días 4 y 5 de noviembre de 2002), 
Gobierno de Aragón-Institución Fernando El Católico, Zaragoza, 2003, págs. 25-49; 
«Informe sobre el Nuevo Tesoro Lexicográfico del Español (s. XIV-1726)», en Mariano 
Lozano Ramírez (ed.), Homenaje a José Joaquín Montes Giraldo, Instituto Caro y Cuervo, 
Bogotá, 2005, págs. 359-386; «Un proyecto en marcha: el Nuevo Tesoro Lexicográfico del 
Español (s. XIV-1726)», en Javier Rodríguez Molina y Daniel M. Sáez Rivera (coords.), 
Diacronía, Lengua Española y Lingüística. Actas del IV Congreso Nacional de la Asociación 
de Jóvenes Investigadores de Historiografía e Historia de la Lengua Española (Madrid, 1, 2 y 
3 de abril de 2004), ed. Síntesis, Madrid, 2006, págs. 43-61; «El Nuevo Tesoro Lexicográfico 
del Español (s. XIV-1726): un proyecto que concluye», en Juan Antonio Moya Corral y 
Marcin Sosiński (eds.), Lexicografía y enseñanza de la lengua española. Actas de las XI 
Jornadas sobre la enseñanza de la lengua española, Editorial Universidad de Granada, 
Granada, 2006, págs. 33-47 (edición en CD-ROM); «El Nuevo Tesoro Lexicográfico del 
Español (s. XIV-1726) y los diccionarios con las lenguas románicas», en La lexicografía 
plurilingüe en las lenguas latinas. Actas del Tercer Seminario de la Escuela Interlatina de 
Altos Estudios en Lingüística Aplicada. San Millán de la Cogolla, 22-25 de octubre de 2003, 
Fundación San Millán de la Cogolla, Logroño, 2006 [2008], págs. 53-69; «The Background to 
the Lexical Content of the Nuevo Tesoro Lexicográfico del Español (s. XIV-1726)», 
Historiographia Lingüistica, XXXVI-1, 2009, págs. 19-38; «Dificultades y logros del Nuevo 
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hubo que esperar hasta ese momento es porque no podíamos dar como 
definitivo ningún título, ni desecharlo, hasta haberlos consultado 
directamente. Para cerciorarnos de las ediciones y ejemplares fue necesaria 
la consulta de cuantos catálogos y bibliografías existían, como antes 
habíamos hecho en los otros trabajos de investigación a que he aludido. 
La tarea de la localización de ejemplares no es tan fácil como podemos 
imaginar ya que las descripciones no siempre son precisas, y en ocasiones 
las informaciones proporcionadas contienen errores. Si a ello añadimos los 
inconvenientes generados por las reproducciones mismas, fuesen las 
engorrosas fotocopias que nos ocupaban todo el espacio disponible, fuesen 
microfilmes que después había que recopiar en papel con el sobrecosto 
adicional, junto al tiempo que transcurre desde que se efectúa la solicitud 
hasta que llega el material, el poco cuidado con el que algunas de las 
mayores bibliotecas del mundo hacen esas tareas, y las dudas que surgen al 
comprobar que los márgenes han cortado parte del texto, que faltan hojas, 
etc., sin que se sepa si es un defecto de la reproducción o es que en el 
original ya estaba así, y sin entrar en más detalles, entenderemos lo 
desesperante que puede resultar, a veces, el quehacer.  
Una y otra vez nos preguntábamos si no habría otra manera de poder 
consultar los ejemplares, pues el préstamo interbibliotecario de libros raros, 
a veces únicos, de una venerable antigüedad, es imposible, y las 
reproducciones digitales no existían. Nos llegó un rayo de luz cuando ya era 
demasiado tarde para alumbrar nuestras necesidades, el repositorio Early 
English Books Online (EEBO), en el que se recogen obras inglesas antiguas, 
aunque no nos hubiera sido de gran utilidad pues únicamente contiene libros 
ingleses, siendo muy pocas las obras de lengua española que aparecen en él. 
Después del NTLE, y no escarmentado por las dificultades ni por la 
extensión del campo, he seguido trabajando sobre diccionarios del pasado 
                                                                                                                                        
Tesoro Lexicográfico del Español (s. XIX-1726)», en Luis Luque Toro (ed.), Léxico español 
actual II, Libreria Editrice Cafoscarina, Venecia, 2009, págs. 9-30; «Presencia de las lenguas 
románicas en el Nuevo Tesoro Lexicográfico del español (s. XIV-1726)», en Maria Iliescu, 
Heidi Siller-Runggaldier y Paul Danler (eds.), Actes du XXVe Congrès International de 
Linguistique et de Philologie Romanes. Innsbruck 2007, t. II, Walter de Gruyter, Berlín-Nueva 
York, 2010, págs. 605-612; Manuel ALVAR EZQUERRA y Lidio NIETO JIMÉNEZ, «La edición del 
Nuevo Tesoro Lexicográfico del Español (s. XIV-1726)», en Elisa Corino, Carla Marello y 
Cristina Onesti (eds.), Atti del XII Conreso Internazionale di Lessicografia. Torino, 6-9 
settembre 2006. Proceedings XII Euralex International Congress. Torino, Italia, September 
6th-9th, 2006, Alessandria, Edizioni dell’Orso, 2006, págs. 365-370; y Lidio NIETO JIMÉNEZ y 
Manuel ALVAR EZQUERRA, «El Nuevo Tesoro Lexicográfico del Español (s. XIV-1726)», 
Revista de Lexicografía, XIV, 2008, págs. 123-135. En esos trabajos, pueden verse igualmente 
los pormenores de la ejecución del NTLE. 
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sobre su historia, gracias a los conocimientos adquiridos y la experiencia 
acumulada en esa empresa, además de la utilidad de los datos contenidos en 
la obra. En esas nuevas aventuras encontraba en la red cada vez con mayor 
facilidad algún ejemplar digitalizado de los textos sobre los que trabajaba, 
que se ponían a libre disposición de los usuarios (al contrario de lo que 
ocurre con EEBO, con algunas bibliotecas alemanas, y con muchas 
universitarias norteamericanas). Teniendo en la cabeza lo que había en el 
portal EEBO empecé a imaginar que se podría hacer algo parecido con los 
diccionarios que iba viendo, para evitarme posteriores inconvenientes, y para 
ponerlos a disposición de los interesados de una manera sistemática, con lo 
que ayudar a quienes se adentraran por los terrenos en que me encuentro. 
Esa idea inicial no tardó en convertirse en una necesidad cuando decidí 
finalizar la redacción del capítulo dedicado a las nomenclaturas en mi 
historia de los diccionarios. Pensaba que cuando me quitara de en medio 
todos mis quehaceres tendría tiempo para poner en marcha la recopilación, 
pero la idea no se me iba de la cabeza. 
 
 
2. La construcción de la BVFE 
 
Y había iniciado los rimeros escarceos cuando andaba entre los 
repertorios hispanolatinos de esa historia de los diccionarios que no termino, 
distraído entre otros motivos por desarrollar los instrumentos necesarios para 
hacerla. Llegó el momento de analizar los diccionarios del jesuita Bartolomé 
Bravo, cuyas primeras ediciones, las reales y las imaginadas, y el contenido 
de ellas, me plantearon no pocos problemas, por las confusiones y errores 
que se han ido repitiendo, en especial las salidas de su Thesaurus13. Tanto 
es así que nos había pasado desapercibida para el NTLE la primera de ellas, 
reputada como inexistente, de la cual, para colmo, en la Universidad 
Complutense de Madrid se conservan dos ejemplares14. Ya no me quedaba la 
menor duda de que era preciso iniciar la recopilación de los diccionarios 
digitalizados, y comencé con los de Bravo. Corría el año 2009, solamente 
habían pasado dos años desde que apareció el NTLE, estaba enfrascado en la 
realización del Diccionario de madrileñismos, que había contado con alguna 
ayuda de la Comunidad de Madrid, y desde el 2008 de una ministerial. 
                                                          
13 Thesavrvs verborvm ac phrasivm ad orationem ex Hiſpana Latinam efficiendam & 
ornandam plurimis locis hac editione auctus & locupletatus, Andrés Renaut, Salamanca, 
1599. 
14 A propósito de todo esto, véase mi trabajo «Los repertorios hispano-latinos del P. Bartolomé 
Bravo», Quaderns de Filologia. Estudis Lingüístics, XV, 2010, págs. 13-30. 
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Afortunadamente, las tareas estaban bien encarriladas, aunque todavía 
tardaría en ser una realidad15 
Fue entonces cuando yo mismo diseñé una base de datos, que es la misma 
que seguimos utilizando hasta hoy, con los consiguientes cambios y 
desarrollos. La intención era registrar de una manera ordenada los enlaces 
que iba hallando de las obras que me interesaban para poder acceder a ellas 
en cualquier momento sin tener que efectuar una búsqueda en cada ocasión, 
ni tener un directorio en el disco del ordenador para guardar las descargas de 
cada uno de los ejemplares, como inicialmente hacía, lo cual, sin duda, me 
hubiera llenado el disco en poco tiempo, y cualquier otro dispositivo externo 
que hubiese tenido que añadir. Era una manera poco económica de trabajar, 
lenta y nada eficaz. Es mucho más cómodo tener al alcance de los dedos los 
enlaces para poder consultar los ejemplares, y además no está reñido con las 
descargas cuando lo permiten los sistemas de digitalización. 
Aquella primera base de datos contaba con una cantidad de campos 
elemental, los necesarios para poner el nombre del autor o autores, en caso 
de ser conocidos, el título de la obra, el año de edición, el impresor, la ciudad 
en que se había estampado, el nombre de la biblioteca en que se conserva el 
ejemplar digitalizado, y el enlace a él, por lo que este campo no era 
numérico, alfanumérico o de texto como los anteriores, sino de hipervínculo, 
con lo que se facilitaba el rápido acceso a la obra en cuestión. Era suficiente 
para las necesidades iniciales que me había planteado. 
Rellenar todos esos campos no resultaba una tarea muy costosa, pues 
bastaba con copiar los que encontraba en la red, siempre con la obligada 
comprobación para eliminar los posibles errores de la fuente de que partía. 
En el último paso que hemos efectuado de la base de datos a la nueva web 
(en el verano de 2014) hemos podido comprobar que no solamente 
arrastrábamos los errores en el texto, sino también los códigos de algunas 
letras y signos que no son los habituales. En esa última web tales códigos 
correspondían a otros signos que se hacían visibles al usuario afeando el 
resultado e impidiendo algunas búsquedas (fundamentalmente eran las 
vocales acentuadas, pero no solamente ellas). Una vez detectado el problema 
no fue difícil hacer los cambios para evitar este inconveniente, aunque se 
tardó tiempo por la dificultad misma de localizar cuantos tipos de errores 
había. Cuando no se disponía de todas las informaciones para incluirlas en la 
base de datos, se han utilizado las abreviaturas habituales para indicar que no 
consta la ciudad, o no figura el impresor o carece de fecha (la de redacción o 
                                                          
15  Diccionario de madrileñismos. Voces patrimoniales y populares de la Comunidad de 
Madrid, Ediciones La Librería, Madrid, 2011; 2ª ed., corregida y aumentada, Ediciones La 
Librería, Madrid, 2011. 
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copia en el caso de los manuscritos). Si es posible saber por otros medios 
alguna de esas informaciones, se ponen entre corchetes, o el siglo del 
manuscrito o la obra. Si el autor es desconocido, el campo se deja en blanco, 
y en la página de la BVFE no aparece nada. Y si tomamos los datos de un 
repositorio en el que no se dice cuál es la biblioteca que conserva el 
ejemplar, intentamos buscarla por todos los medios, bien siguiendo los 
sellos, referencias o signaturas que ponen las bibliotecas en el interior del 
libro, o siguiendo las pesquisas en las bibliotecas de la región cuando se trata 
de bibliotecas virtuales de nuestras comunidades autónomas. Pese a los 
esfuerzos, todavía quedan unos cuantos ejemplares por identificar, y en el 
campo correspondiente a la biblioteca se ve un escueto No consta, como, por 
ejemplo, en uno de los ejemplares del Universal vocabulario en romance y 
en latín de Alfonso de Palencia16, o en el único ejemplar hallado de la 
Gramática latina elemental de Vicente Fernández Buján17. 
Casi sin darme cuenta, aquella sencilla base de datos aumentaba de 
tamaño, primero unas decenas de registros, después más de una centena, y 
seguía creciendo. Parecía que la idea no era mala, y la cantidad de enlaces 
recopilados era considerable, por lo que me planteé recoger no solamente 
diccionarios, sino también otras obras de descripción de la lengua, en 
especial las gramáticas y los tratados de ortografía, así como los diálogos 
gramaticales. 
En lugar de crear una tabla diferente para cada una de estas categorías las 
separé en sendas bases de datos, por comodidad en el trabajo, y para evitar 
errores. De esta manera, tenía separadas las obras sin mucha dificultad. 
Esta sencilla decisión tuvo dos consecuencias de gran importancia para el 
desarrollo posterior de la BVFE, una de carácter formal, la otra de contenido. 
Por los continuos contactos con los diccionarios, en especial por lo que se 
refiere a las nomenclaturas, sabía que es harto frecuente que una obra forme 
parte de otra, o que se imprima con ella, o a la par, habiendo ejemplares en 
los que aparecen encuadernadas juntas las obras. Piénsese, por ejemplo, en el 
Arte para ligeramente saber la lengua aráuiga de Pedro de Alcalá y su 
Vocabulista aráuigo en letra castellana18, o en las impresiones y 
reimpresiones del Diccionario de la rima de la lengua castellana de Juan 
Peñalver o el Diccionario de sinónimos de la lengua castellana de Pedro 
María de Olive, por no citar multitud de otros casos. Al incluir el 
Nomenclátor, o registro de algunas cosas curiosas, en español e italiano, de 
Lorenzo Franciosini se señala que es parte de sus Diálogos apazibles 
                                                          
16 Paulus de Colonia Alemanus cum suis sociis, Sevilla, 1490.  
17 Santiago [de Compostela], Imp. y Enc. del Seminario Conciliar Central, 1892. 
18 Ambas impresas en Granada por Juan Varela de Salamanca, 1505. 
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compuestos en castellano y traduzidos en toscano19, donde ocupa las págs. 
CLXXXV-CCXXXVI, etc. 
Por todo lo anterior, fue necesario añadir un campo más en la base de 
datos en que se diera cuenta de ello, así como otro en el que poner 
informaciones y aclaraciones de todo tipo, como la posición exacta, o las 
páginas que ocupan esos textos que forman parte de otros –o los 
acompañan–, el número de edición si consta en la portada, el estado del 
ejemplar o la reproducción, el tomo en concreto cuando una obra tiene varios 
y se han digitalizado por separado, o si todos ellos se encuentran bajo la 
misma dirección electrónica, si en una misma biblioteca hay diferentes 
ejemplares digitalizados, y todo aquello que consideraba que pudiese ser de 
interés para el usuario; así, por ejemplo, en la biblioteca de mi universidad se 
encuentran tres ejemplares, los tres digitalizados, de los Refranes castellanos 
traducidos en verso latino de Juan de Iriarte20, o en la Biblioteca Nacional de 
Colombia se custodian dos ejemplares de un Prontuario de ortografía de la 
lengua castellana21; en cada uno de ellos se especifica que se trata de 
ejemplares distintos. 
Por otro lado, y en cierta relación con lo anterior, al redactar mi libro 
sobre las nomenclaturas veía que algunas gramáticas de otras lenguas 
contenían vocabularios con el español; pongo por caso la Nueva y completa 
gramática italiana explicada en español de Pietro Tomasi22. Sin duda, esos 
vocabularios habían de ser recogidos, señalando que formaban parte de la 
gramática. Y esta ¿debía tener un sitio en mi recopilación? Inicialmente, me 
limitaba a obras sobre el español, escritas o no por españoles. Pero, ¿y las 
obras para la enseñanza de lenguas extranjeras a los españoles escritas por 
españoles? Si prescindía de ellas estaba dejando al lado un importante 
capítulo de la historia de nuestra lingüística. ¿Y las descripciones de nuestra 
lengua escritas en otros idiomas por autores extranjeros? Desde luego, todo 
ello forma parte de nuestra filología, y estoy convencido que la solución 
adoptada, la de recopilar todo, ha sido la correcta. Cuando redactábamos el 
NTLE se nos plantearon problemas similares tras la decisión de tomar 
únicamente la parte español otra lengua, con el fin de no engrosar demasiado 
el conjunto, que llegó a las 11 000 páginas impresas. Pero ¿cómo dejar fuera 
                                                          
19 Camera Apostolica, Roma, 1638.  
20 Imprenta  de D. Francisco Manuel de Mena, Madrid, 1774. 
21 Bogotá, Imprenta de "El Día", 1850. 
22 Madrid, Manuel Martín, 1779, y ediciones posteriores. A este propósito, véase mi trabajo 
«La nomenclatura de Pedro Tomasi», en Inmaculada Delgado Cobos y Alicia Puigvert Ocal 
(edas.), Ex admiratione et amicitia. Homenaje a Ramón Santiago, Madrid, Ediciones del 
Orto, I, 2007, págs. 81-102. 
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una parte de la producción lexicográfica de Nebrija? Carecía de sentido 
hacerlo por la repercusión posterior de nuestro humanista, de modo que 
decidimos incluir todo lo suyo anterior a 1500, como también dimos cabida a 
otros repertorios que no tenían el español como lengua de entrada pero que 
eran pioneros en la contraposición de algunas lenguas. 
En definitiva, tuve que replantearme los límites de la BVFE y 
ensancharlos, para dar cabida tanto a las descripciones de nuestra lengua 
independientemente del origen de los autores, como a las que habían hecho 
los españoles de otras lenguas. En este sentido, la decisión queda más 
justificada por la lingüística misionera, y la cantidad de obras publicadas o 
conservadas manuscritas sobre las más diversas lenguas americanas o de 
Oceanía, así como algunas pocas más de lenguas africanas. Quien consulte 
ahora la BVFE puede darse cuenta de la ingente labor desarrollada por 
nuestros misioneros y lingüistas, por vocación, por mandato o por necesidad. 
Si ya eran muchas las obras que nos iban apareciendo digitalizadas, con 
estas decisiones el incremento iba a ser notable, y la base de datos, el 
conjunto de bases de datos, engordaba paulatinamente. Aunque la cantidad 
de registros era baja entonces sobrepasaba con creces mis expectativas, lo 
cual me dio fuerzas para seguir adelante con una tarea que resultaba grande, 
aunque nunca imaginé que me iba a consumir tanto tiempo como el que le 
dedico, además de disponer de la ayuda de algunos colaboradores que van 
cambiando por la estructura de las ayudas y puestos en la universidad. 
Animado por los avances en las tareas, cuando los registros sobrepasaron 
los doscientos me atreví a contar lo que iba haciendo a la directora de la 
Biblioteca Histórica Marqués de Valdecilla, de mi universidad, para que me 
diera su parecer y los consejos si eran necesarios. Nos conocíamos de unos 
años antes, cuando frecuentaba el centro en busca de materiales para la 
redacción del NTLE, y para mis otros trabajos. La verdad es que Dª Marta 
Torres Santodomingo escuchó lo que le conté, y pareció entusiasmarse con 
el proyecto que me traía entre manos, animándome para que siguiera en él y 
dándome un solo consejo, que fuese a ver al director de la biblioteca de la 
Universidad (BUCM), aunque no lo seguí de manera inmediata pues quería 
tener bien claros todos los puntos de mi aventura y saber en qué mundo me 
movía. Mi atrevimiento ha sido mucho y mis pretensiones han sido poco 
realistas, tal vez porque no he contado con un referente similar sobre el que 
pudiese apoyarme para tener algunos pilares seguros sobre los que seguir 
edificando esta fábrica. De todos modos, aquella conversación me hizo ver 
que las posibilidades eran mayores de lo que yo imaginaba, y el trabajo 
también. 
MANUEL ALVAR EZQUERRA 
44 
 
Necesitaba ayuda económica para poder contratar colaboradores, tanto 
filólogos como informáticos, y para tener una infraestructura material 
mínima para afrontar el reto. Debió ser a finales del año 2009, o en las 
primeras semanas de 2010, cuando tuve noticia de que Google hacía una 
convocatoria de ayudas para la explotación de sus materiales. Como una 
buena parte de lo recogido procedía de lo que tiene digitalizado pensé que 
podría beneficiarme del aporte económico que se ofrecía. Indagué en la 
Universidad para saber cómo se podía plantear la solicitud y cómo 
formalizarla. No tardé mucho en saber que debía hacerlo a través de la 
biblioteca de la universidad, con la responsable de todo lo tocante a 
informatización, Dª Manuela Palafox, quien transcurridos los meses sería 
nombrada directora de la BUCM. La directora de la biblioteca histórica ya la 
había puesto al corriente de lo que estaba haciendo, y fue fácil conseguir una 
cita con ella para plantearle mis intenciones. Las esperanzas que había 
puesto en el encuentro no tardaron en desvanecerse, pues el sentido de la 
convocatoria iba en otras direcciones, no en la explotación de los materiales 
que se albergaban en la red. Sin embargo, la decepción solamente duró unos 
minutos porque acto seguido me hizo saber que la BUCM podía albergar el 
proyecto, como parte de la propia biblioteca, con el consiguiente apoyo de 
personal informático, pero para ello hacía falta la autorización del director, 
con quien tuvimos una entrevista al poco tiempo, en la que lo puse al día de 
lo hecho y de lo que quería, en presencia de mi protectora y del informático 
que llevaba el mantenimiento de la página de la BUCM. En cuanto se 
produjo una nueva reunión, se dio luz verde para que se crease una página en 
la web de la Biblioteca, y la ayuda que se ha prestado en los años siguientes 
ha sido ciertamente generosa. Hubo una parte de la entrevista que, con la 
perspectiva que da el paso del tiempo, no atino a entender muy bien, salvo 
que solamente quisieran saber el volumen que iba a ocupar la BVFE. Para 
entonces ya había recogido unas trescientas direcciones y me preguntaron 
por mis estimaciones sobre la cantidad final. ¿Qué contestación podía dar 
sobre una magnitud que ni siquiera imaginaba a unas personas que tenían 
mayores conocimientos que yo, aunque solamente fuera por el lugar en que 
trabajaban? Rápidamente tuve que pensar en una respuesta que no debía ser 
demasiado optimista para que fuese creíble, partiendo de lo que ya tenía 
recogido. Dije que se podría llegar a los 800 registros, como pude haber 
ofrecido cualquier otra cantidad. El paso del tiempo me ha hecho ver cuán 
ingenuo era, pues no hubo malicia alguna en mis palabras. Lo peor es que 
quienes me habían preguntado no pusieron ningún reparo, y les pareció bien 
para continuar con el proyecto. Supongo que cualquier otra cifra que les 
hubiera comunicado, y que no fuese disparatada, igualmente les hubiera 
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parecido buena. Lo cierto es que salí de la reunión con unos ánimos 
renovados, y desde aquel momento conté con un inestimable apoyo.  
Parecía que aquellas ideas de unos meses antes podían convertirse en una 
realidad gracias a la firmeza de los puntales que comenzaban a sustentar el 
edificio hasta entonces con poca consistencia. 
 
 
3. La ejecución del proyecto 
 
En mi mente tenía aquellas 800 direcciones a las que había que llegar 
para hacer verdadera la palabra dada, pero había algo más urgente, que era el 
diseño de la web a la que habría que ir volcando todos los datos recogidos 
para ponerlos a disposición de los usuarios, con unas informaciones 
suficientes y de manera que la consulta fuese fácil, además de introducir las 
modificaciones necesarias en la estructura de las bases de datos para que el 
volcado no presentara inconveniente alguno. Por otro lado, el diseño de la 
web de la BVFE tenía que hacerse con los mismos medios y condiciones que 
tenían el resto de las webs alojadas en la página de la BUCM. No había 
ninguna dificultad en que así fuera pues quienes me iban a ayudar ya tenían 
experiencia en el diseño requerido, ya que trabajaban en el sistema 
informático de la biblioteca de la universidad.  
Las semanas pasaban, y los meses también, y poco a poco la web iba 
tomando forma, de manera que antes de que finalizase el curso 2009-2010 
estaba lista para iniciar las pruebas de volcado de datos desde la base de 
datos. Como el proyecto había nacido con la idea de recoger diccionarios y 
obras lexicográficas, era esta parte la que más se había desarrollado y nos 
centramos exclusivamente en ella. Tras las pruebas iniciales y las 
correcciones subsiguientes, dejamos para el nuevo año académico la apertura 
para el uso público, que tuvo lugar a comienzos del mes de octubre de 2010, 
con los cuatrocientos registros que ya había recogido para entonces. 
La impaciencia de poner a disposición de los demás todas esas 
referencias fue la causa de que en los primeros momentos hubiese pequeñas 
deficiencias que fueron subsanadas tan pronto como se pudo. Después, nos 
centramos nuevamente en la recogida de los enlaces a los diccionarios 
digitalizados, de manera que en tan solo un año doblamos la cantidad inicial, 
y cuando terminaba el año 2011 eran ya ochocientos, precisamente el 
horizonte que había soñado pocos meses antes. La marcha de los trabajos me 
animaba, y cuando se abrió la convocatoria para ayudas a proyectos de 
investigación del Ministerio de Ciencia e Innovación me animé a solicitar la 
ayuda que tan necesaria se me iba haciendo. El momento no era el más 
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propicio debido a las dificultades económicas que padecíamos, pero aun así 
logramos la concesión, que se ha hecho efectiva desde el primer día de 2012 
hasta el último de 2014. 
El participar en esta convocatoria supuso una disminución en la 
intensidad de la ejecución las tareas desde que realicé la solicitud hasta que 
tuve la confirmación de su concesión definitiva, pues no deseaba acometer 
unos trabajos que después hubiese que interrumpir por falta de recursos, 
dejando de lado otras labores que llevaba adelante dentro de unos límites 
fácilmente controlables. De todos modos, no hubo una interrupción en la 
recopilación de materiales, como prueban esos ochocientos registros 
alcanzados a finales del año. 
La aceptación de esa ayuda significó la asunción formal del compromiso 
de construir la web y llevarla hasta donde fuese posible, además de 
corregirla, aumentarla y explotarla. 
 
 
4. Escollos que ha habido que ir salvando 
 
La magnitud de las tareas acometidas y la complejidad de los materiales 
sobre los que trabajamos han hecho que surjan de manera continua 
adversidades que hemos debido ir superando, unas internas por las 
modificaciones que vamos introduciendo en nuestros datos para 
completarlos, otras sobrevenidas por la naturaleza de las fuentes que 
manejamos.  
Antes he hablado de la gran ventaja que suponía para la web de la BVFE 
contar con personal propio de la universidad con experiencia en el diseño de 
la página de la BUCM. Entonces no pude entrever que esa ventaja inicial, y 
la coherencia que había de tener la web con otras alojadas en esa misma 
página, podrían ser impedimentos en los posteriores desarrollos y mejoras 
del contenido que irían surgiendo, y que dependería de terceros para todo 
ello, como no tardé en comprobar. Las limitaciones de personal del propio 
sistema bibliotecario acarreaban que quienes me ayudaban no estuviesen 
siempre a mi disposición porque habían de dedicarse a sus tareas específicas 
o cubrir otras necesidades prioritarias sobre mi proyecto, aunque su entrega 
y disposición fue la mejor, obviando esos inconvenientes. En una ocasión, 
ante el retraso en la ejecución de alguna tarea, tuve que oír que no me podían 
dedicar tanto tiempo, y que si cada profesor de la universidad acudía en 
solicitud de apoyo como el que me daban no se podría hacer nada, en lo que 
no les faltaba razón, pero no todos los profesores hacen cosas similares, 
pensaba yo. Eso provocó que en algunos momentos me sintiese abandonado, 
LA BIBLIOTECA VIRTUAL DE LA FILOLOGÍA ESPAÑOLA… 
47 
 
sin poder seguir adelante, aunque también pronto retomábamos el trabajo, 
pero cada vez con mayor dificultad. Desdichadamente, durante el curso 
2012-2013 no se pudo hacer casi nada en la web de la BVFE debido a que 
quienes estaban prestándome su ayuda o fueron destinados a diferentes 
servicios de la BUCM en otros centros o se les encomendaron tareas 
absorbentes, pues se había comenzado la reestructuración del sistema 
informático de la universidad, a lo cual se sumó el traslado de la biblioteca 
de mi facultad a un nuevo edificio, lo que se aprovechó para hacer un 
inventario de los libros existentes, diseñar un nuevo acceso electrónico a los 
ficheros, con una nueva catalogación de los ejemplares, tareas ciertamente 
complejas y urgentes para no dejarnos sin biblioteca. Si cuento esto es 
porque el desarrollo de la BVFE se vio doblemente afectado, no solamente 
por no contar con quienes me daban el apoyo para que fuese posible la 
consulta de los datos a través de la web, sino también porque en esa 
recatalogación de los fondos se cambiaron las signaturas de los libros, 
dejando obsoletas las que había recogido pacientemente hasta entonces. Fue 
necesario buscar de nuevo una por una las signaturas para cambiarlas en la 
base de datos. Nadie había previsto esta contingencia, por lo que no se 
confeccionó una tabla de equivalencias como hay en otras bibliotecas, y, por 
supuesto, no había manera de hacer un cambio automático. Se perdió tiempo 
para actualizar los datos, pero la prueba quedó superada. 
Un problema no menor con el que nos topamos recurrentemente es que 
las direcciones electrónicas de las obras digitalizadas cambian, afectando de 
manera directa al objeto central sobre el que se desarrolla el proyecto. 
Cualquier alteración, por pequeña que sea acarrea que el enlace deje de ser 
válido. 
Cuando empecé a recoger las informaciones para la base de datos, 
copiaba las direcciones de los ejemplares que veía en la barra de mi 
navegador, sin efectuar ninguna comprobación posterior. Transcurrido el 
tiempo empecé a darme cuenta de que las de los libros de la BNE fallaban. 
Volvía al catálogo de la biblioteca y veía que era la misma. Pensé que se 
trataba de algo coyuntural debido a necesidades de la propia biblioteca. Y 
continué tomando las direcciones de sus ejemplares hasta que llegó el 
momento en que aquello no me parecía normal, y me puse en contacto con la 
biblioteca. Me dijeron que era muy fácil la explicación de lo que me ocurría: 
la URL del ejemplar no es la del navegador, y debía cambiarla. En mi 
ignorancia no me había percatado de que al pie de la ficha figuraba la 
dirección pertinente, a lo cual no había prestado la atención debida. Se me 
ofrecieron generosamente para remediar mi error, y les mandé lo que había 
recopilado hasta entonces, unos 70 registros; eran los últimos días de 
MANUEL ALVAR EZQUERRA 
48 
 
noviembre de 2010, y a principios de enero del año siguiente recibí todos los 
registros con las direcciones correctas. Desde entonces la URL es la 
dirección que tomamos, y ya no hay problema ninguno en este sentido. 
En esa biblioteca han vuelto a cambiar las direcciones con la creación en 
el seno de su catálogo digital de la Biblioteca Digital Hispánica. Hemos 
vuelto a hacer los cambios precisos, fijándonos en que siempre sean las URL 
de ese portal. 
Cambios similares hemos podido detectar en la Biblioteca Virtual 
Valenciana, en la biblioteca de la Fundación Sancho El Sabio (Vitoria), en 
las bibliotecas públicas del Estado de Cáceres y Cuenca, por poner solo unos 
pocos ejemplos, lo cual nos ha obligado a las necesarias comprobaciones y 
cambios, que hemos extendido a otras bibliotecas en las que aparecían 
enlaces rotos, como en la Biblioteca Digital de Castilla-La Mancha, en las 
que al abrir algunos enlaces nos llevaban a otras obras. En estos casos tengo 
la duda de que se deba a un error cometido por nosotros mismos. Un caso 
especial que nos provoca no pocos quebraderos de cabeza desde antes del 
verano de 2015 es el de la Biblioteca Digital de la AECID (Agencia 
Española para la Cooperación Internacional y el Desarrollo) cuyas URL 
habían cambiado, lo que nos obligó a buscar las nuevas y volverlas a 
introducir. La sorpresa llegó cuando estas tampoco funcionaban de manera 
correcta. Tras varias consultas y modificaciones, hemos llegado al 
convencimiento de que cambian aleatoriamente sin que los responsables 
informáticos no averigüen la causa. Esperemos que en las próximas semanas 
se haya solucionado esta problema y podamos seguir cargando la obras de 
sus fondos. 
La situación, como es fácil de imaginar, es en cualquier caso 
preocupante, y las correcciones manuales, una vez que había aumentado el 
volumen de los datos era penosa, por lo que acudí, nuevamente, a los 
informáticos de la BUCM para ver si sería posible hacer de forma 
automática un chequeo general para detectar qué enlaces no eran válidos. 
Ellos mismos se encargaron de hacerlo, y me proporcionaron la relación de 
los registros en los que, aparentemente, fallaban los enlaces. Después los 
comprobé uno a uno y vi que entre ellos había no pocos que funcionaban 
correctamente, mientras que otros erróneos no habían sido detectados. Había 
sido una pequeña ayuda, pero ayuda al fin y al cabo, que hubo de ser 
completada manualmente. 
El proceso resultó algo penoso, y desesperante, ya que nos fijamos 
atentamente en la validez de los enlaces de cuantas obras cargamos, o 
cuando hacemos una corrección del tipo que sea. A partir del mes de 
diciembre de 2014 he comenzado una nueva revisión manual de todas las 
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fichas, labor que abandoné en marzo de 2015, cuando ya había comprobado 
todas las de las obras impresas después de 1850. Era una labor pesada que 
lleva mucho tiempo, tanto que no son más de 50 registros los que puedo 
analizar cada día, ya que no se trata solamente de la comprobación de la 
URL, pues aprovechaba para que en todos los casos en que fuera factible el 
enlace llevara a la portada de la obra, o a la página inicial de la parte que nos 
interesa, además de poner las lenguas sobre las que trata la obra cuando no 
han sido cargadas automáticamente. Esto me ha permitido ver que, pese al 
cuidado puesto, hay algunos ejemplares duplicados, uno de los cuales debe 
ser eliminado, que hay errores de tecleado en algunos campos (no son 
muchos), o que los títulos presentan variaciones en las diferentes ediciones, 
en las cuales no habíamos reparado, o que de unos ejemplares se han tomado 
las partes que nos interesan, mientras que faltan en otros. Uno de los últimos 
enredos deshechos ha sido el de las partes de las gramáticas de Lorenzo 
Franciosini y de Francisco Sobrino en sus diversas ediciones, o el contenido 
de las salidas de los Orígenes de la lengua española de Gregorio Mayans, 
por no dar cuenta nada más que de unos pocos. 
Toda esta tarea llevaba mucho tiempo, por lo que encargué a los gestores 
de la nueva web que hiciesen una nueva revisión automática de los enlaces.  
En septiembre se había llevado a cabo, y en estos días estamos revisando los 
resultados y haciendo las correcciones oportunas. De este modo también 
hemos aprendido a ver cuáles son los lugares en que debemos poner mayor 
cuidado durante nuestras visitas electrónicas a las bibliotecas, con el fin de 
evitar posibles errores. 
El parón en el desarrollo de la página de la BVFE sufrido a partir del 
curso 2012-2013 me hacía pensar una y otra vez en la posibilidad de 
llevármela a otro lugar, fuera de la BUCM. Para colmo, debido a los trabajos 
de reconfiguración de todo el sistema informático, quien accedía a la web 
veía en la URL que estaba pendiente de migración, lo cual no beneficiaba 
nada a la confianza de los usuarios. Ciertamente, no era la mejor situación. 
Los datos que iba acumulando crecían a un ritmo nada despreciable, pero 
no podían pasar a disposición pública, frenando la difusión a que me había 
obligado al aceptar una ayuda ministerial. Me puse en contacto con la 
empresa Stílogo, creada por algunos alumnos míos, con la cual tenía ya 
experiencia, pues había colaborado en algunas de las tareas del NTLE. 
Parecía viable alojar en otro lugar la web y ellos se encargarían del diseño 
informático y de su mantenimiento. Ante esas perspectivas tan prometedoras 
planteé las nuevas posibilidades a la directora de la biblioteca de mi 
universidad, que entendió la situación y no puso el menor inconveniente para 
que se realizase el cambio. Con la vía expedita, en la primavera de 2014 hice 
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el encargo del diseño de la nueva web a Stílogo. Llegaron las primeras 
pruebas, a las que siguieron modificaciones en múltiples aspectos para ir 
configurando el resultado final. Acto seguido, se procedió al ensayo de la 
carga con unos registros. Nuevos ajustes, y una nueva carga con un mayor 
número de registros, mostraron la bondad del sistema. Pronto todo estuvo 
listo, y durante el verano se hizo el volcado de toda la información que había 
recopilada, para que pudiese abrirse al público el 1º de octubre. Comuniqué 
la decisión a mi universidad para que en ese mismo momento dejase de 
funcionar la web que había alojada en su biblioteca. Desgraciadamente, es 
política de la universidad no hacer redireccionamientos a otras web, con lo 
que los últimos usuarios se llevarían alguna sorpresa, aunque en algunos 
lugares de la página de la biblioteca y en otras se pusieron enlaces, y se hizo 
el correspondiente comunicado a través de Infoling para que los usuarios 
habituales no se sintiesen abandonados. No parece haber existido ningún 
problema en este sentido, y un año después puedo decir que el funciona-
miento de la página es el deseado. 
Quienes antes me habían prestado su ayuda estaban contentos con la 
solución, y el nuevo portal les pareció de una gran calidad, por lo claro que 
resultaba y por la facilidad para hacer las búsquedas. Sin ellos, sin sus 
primeros desvelos en aquella incubadora no se habría podido llegar al 
resultado que ahora tenemos en nuestras manos. La gratitud ha de ser, pues, 
infinita. 
El paso de un sistema al otro se ha realizado sin ningún inconveniente ni 
solapamiento de contenidos. Como en todo lo que comienza a andar, hemos 
tenido un periodo de ajustes, de correcciones y de otras tareas que sirven 
para implementar los contenidos sin que los usuarios se vean afectados por 
ello, ni se percaten de los cambios, pese a que los tienen bien visibles en la 
página inicial. 
Desde octubre de 2014, la nueva BVFE ya no contiene exclusivamente 
diccionarios y otras obras de carácter lexicográfico, sino también, y en 
categorías que pueden ser consultadas de manera independiente, gramáticas, 
obras gramaticales y de historia de la lengua, y manuales de enseñanza de 
lenguas, por un lado, tratados de ortografía, ortología, prosodia y métrica, 
por otro, y diálogos de interés gramatical y lingüístico, en uno más. 
Las posibilidades de consulta que se han diseñado son bastante 
completas, y van desde la de carácter general en cualquier campo, a las de 
tipo avanzado en que se pueden realizar búsquedas por el nombre del autor, 
por el título, por el nombre de la biblioteca en que se conservan ejemplares, 
por el nombre del impresor o editor, por el lugar de impresión, por la fecha o 
rango de fechas, y por la lengua o lenguas descritas. Todas estas 
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posibilidades permiten afinar las consultas solicitando que se ofrezcan los 
resultados de lo escrito en cualquiera de esos campos o en todos, incluida la 
categoría a la que pertenece la obra. En la actualidad estamos trabajando 
para poner las lenguas descritas en cada una de las obras, por lo que el 
manejo de ese parámetro no ofrece todas las obras concernidas. En algún 
caso son tantas las lenguas y variedades lingüísticas recogidas que no 
disponemos de espacio suficiente en el campo diseñado al efecto en la base 
de datos, y la relación de lenguas haría farragosa la consulta de esta manera. 
Como ejemplos, diré que son más de 40 las que hay en el repertorio 
multilingüe de Hieronymus Megiser23, o en el de Philipp Andreas 
Nemnich24, y 146 en el de Jacob Tomlin25. 
 
 
5. El método de trabajo 
 
Cuando comencé a tomar referencias para la base de datos lo hacía de una 
manera aleatoria, pues no era difícil dar con las que me interesaban en cada 
momento, aunque iba quedando mucho sin aprovechar. Después, al hilo de 
lo que tengo redactado para mi historia de los diccionarios, realicé una 
búsqueda autor por autor, pero seguía habiendo ejemplares con los que no 
daba, por lo que pasé a buscar por títulos, y aun así no quedaba satisfecho, 
con lo que me planteé hacer las cosas de otra manera. Decidí entonces tomar 
como base Google Books, cuya riqueza es incuestionable, aunque tampoco 
allí está todo. Es más, si no trabajaba de una manera sistemática terminaría 
por dudar de todo lo hecho, ya que Google Books puede resultar un laberinto 
si no se va directamente a lo que se desea, pues una vez que se ha llegado a 
una obra cualquiera, suelen ofrecerse otras ediciones, otros ejemplares, obras 
relacionadas, etc., etc., de modo que uno se pone a saltar de registro en 
registro hasta llegar a la situación de no saber cuál era el punto de partida si 
no se ha apuntado al comienzo, por no hablar del tiempo que se va en esas 
búsquedas sin haber completado la inicial. 
No me quedaba la menor duda de que era preciso efectuar las búsquedas 
de otra manera, y, por supuesto, siguiendo un patrón. A finales de 2011 
                                                          
23 Thesaurus polyglottus, vel Dictionarium multilingue, ex quadringentis circiter tam veteris 
quam novi (vel potius antiquis incogniti) orbis nationum linguis, dialectis, idiomatibus et 
idiotismis constans [...], Sumptibus authoris, Fráncfort del Meno, 2ª ed., 1613. 
24 Allgemeines Polyglotten-Lexicon der Naturgeschichte, 4 vols. Nemnich-Adam Gottlieb 
Böhme, Hamburgo-Leipzig, 1793-1795. 
25 A comparative vocabulary of forty-eight languages, comprising one hundred and forty-six 
common English words, with their cognates in the other languages, showing their affinities 
with the English and Hebrew, Simpkin, Marshall & Co. y D. Nutt, Londres, 1865. 
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decidí establecer una lista de palabras clave que debíamos utilizar en las 
búsquedas, y las bibliotecas en que había que realizarlas. La tuve preparada a 
comienzos de 2012, y es la que seguimos desde entonces. 
En las búsquedas de carácter más o menos general, en que no se pretende 
llegar a una obra en concreto, los pasos que se siguen son siempre los 
mismos. Por razones evidentes, la primera biblioteca a la que acudimos es la 
BNE, por la riqueza de sus contenidos y la cantidad de ejemplares 
digitalizados. A continuación vamos a los repositorios del Ministerio de 
Educación Cultura y Deporte (Hispana y la Biblioteca Virtual del Patrimonio 
Bibliográfico), pues a través de ellos es posible llegar a obras muy 
desperdigadas. En ese punto ya tenemos una buena proporción de lo 
digitalizado en España, y nos da no pocas pistas sobre lo que podemos 
encontrar fuera. Acto seguido es cuando nos adentramos en Google Books, 
donde se encuentra mucho de lo digitalizado tanto en España como en el 
resto del mundo, de manera que podemos saber las bibliotecas en las que 
tenemos que entrar para hallar obras similares, pues no todo lo digitalizado 
en las diferentes bibliotecas está en Google, lo que nos obliga a la consulta 
pormenorizada de esas otras bibliotecas. Esta tarea, por otra parte, es 
también necesaria porque en Google Books, como en Europeana o en 
Internet Archive –a los que me voy a referir–, se indican las bibliotecas de 
que proceden los ejemplares, pero no proporciona la signatura del libro, que 
en los primeros meses de desarrollo de la BVFE tampoco consignábamos 
siguiendo ese modelo, aunque después hemos considerado hacerlo, y, salvo 
en los raros casos en que no se puede averiguar, se pone siempre. Ello nos ha 
hecho ver que en los repositorios no suele ofrecerse el nombre oficial de la 
biblioteca, sino una referencia suficiente, o la traducción de su nombre al 
español, o al inglés. A lo largo de 2014 hemos unificado todos los nombres, 
poniendo los oficiales, y, siempre que ha sido posible, los edificios, 
colecciones o dependencias en que se hallan, para facilitar la búsqueda por 
otros medios y poner las referencias más precisas que es posible para 
identificar el ejemplar. Y así se hace en los nuevos registros que se van 
recopilando. 
Tras esas tareas continuamos nuestras pesquisas por otras bibliotecas 
españolas. En este nuevo recorrido el primer catálogo que consultamos es el 
de la BUCM, no solamente porque es en la UCM donde se lleva a cabo el 
proyecto, sino porque tiene digitalizada una buena parte de sus fondos 
antiguos, los más ricos que hay en España tras los de la BNE. Ello es debido 
a que hace unos cuantos años se lanzó el proyecto Dioscórides para 
digitalizar fundamentalmente libros de farmacia y medicina. Ese proyecto ya 
ha finalizado, y en la actualidad es Google el que digitaliza las obras, 
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aunque, para nuestra sorpresa, no todas están subidas a Google Books. Es tal 
el ritmo con el que se efectúan las digitalizaciones que no es raro encontrar 
ejemplares hechos con las dos versiones. 
Por la riqueza de obras que suelen encontrase en los repositorios, a 
continuación nos adentramos en varios de ellos, Europeana, Hathi Trust, 
Internet Archive y Digital Public Library of America. En los dos primeros es 
fácil encontrarnos con que los ejemplares que están a disposición en ellos 
son prácticamente los mismos que ya hemos hallado en nuestro recorrido 
previo. En el tercero se da cuenta de muchos libros de universidades 
americanas, igual que en el último, en el cual los hay también de otras 
colecciones. En estos dos, sus fondos son, en buena parte, diferentes a todo 
lo anterior, con una gran riqueza de obras impresas en América y sobre 
lenguas amerindias, y no tanto con lenguas de Filipinas y Oceanía. En este 
sentido he de decir algo bien sabido, que los fondos de ese tipo de nuestra 
Biblioteca Nacional son copiosos, en buena medida digitalizados, como 
también los hay en la biblioteca de mi universidad. 
Las búsquedas generales se completan con la consulta de los ficheros de 
las más importantes bibliotecas nacionales europeas (la de Baviera en 
Múnich, la de Austria en Viena, la de Francia en París, la de los Países Bajos 
en La Haya, a las que durante 2015 hemos sumado las de Italia, en Roma, 
Florencia y Nápoles; la de Lisboa nos ha proporcionado muy pocos 
registros). Las últimas que hemos analizado son algunas de las americanas, 
con resultados no excesivamente abundantes, aunque sí de relevancia (las 
nacionales de México ‒UNAM‒, Bogotá, Santiago de Chile y Buenos Aires, 
mientras que la de Quito no nos ha aportado nada), así como la de la AECID 
en Madrid, con los inconvenientes a que he aludido antes. 
Inmediatamente después regresamos a España para rastrear los catálogos 
de las bibliotecas virtuales de cada una de nuestras comunidades autónomas, 
y de universidades (Salamanca, Zaragoza, Sevilla, Granada, Valencia, 
Santiago de Compostela, etc.) y otros centros importantes (por ejemplo las 
Academias de la Lengua y de la Historia o el Jardín Botánico de Madrid), si 
bien no son muchas las referencias que hallamos en ellas, y que no 
hubiésemos encontrado en nuestro ya largo itinerario. 
La cantidad de catálogos en línea que hemos consultado sobrepasan 
holgadamente los 200 en todo el mundo, en Europa y Norteamérica 
fundamentalmente, pero también en Sudamérica y en Australia (La Trobe 
University). 
Las pesquisas no se hacen primordialmente a través del nombre del autor 
o por el título, debido a las razones que expuse antes, sino por las palabras 
clave que pueden hallarse en el título, y, después, utilizando cuantas 
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posibilidades puedan ofrecer los sistemas de consulta de los catálogos, 
afinando o extendiendo las búsquedas, con unos resultados satisfactorios, 
pues así se llega a ejemplares no detectados antes por diversos motivos, bien 
porque en el título no consta ninguna de las palabras clave que buscamos, 
bien por los errores que se hayan podido cometer en su tecleado, si es que no 
son debidos a una mala lectura óptica o se han acarreado de otros lugares, 
cuando no son atribuciones equivocadas a otro autor, o a la persona que 
realizó la tarea original o más importante, como sucede con el Tesoro de las 
tres lenguas, francesa, italiana y española de Girolamo Vittori, basado en el 
de César Oudin, a quien nombra en la portada, y quien con gran frecuencia 
aparece como autor de la obra; y otro tanto cabría decir de las numerosísimas 
versiones y adaptaciones del Arte de hablar bien francés de Pierre Nicolas 
Chantreau, quien sistemáticamente es considerado el autor. De esta manera, 
nuestras exploraciones resultan altamente redundantes, cayendo una y otra 
vez en los mismos ejemplares, pero no podemos desperdiciar ninguna de las 
opciones que nos presentan los catálogos para las búsquedas. Los resultados 
repetidos aumentan considerablemente en las universidades norteamericanas, 
a causa de los acuerdos que tienen entre ellas para poner en sus catálogos en 
línea los ejemplares digitalizados por las otras. Esto nos obliga a un continuo 
trabajo de comprobación en los catálogos completos, no solamente de obras 
digitalizadas, para ver si el título en cuestión tiene la signatura de la 
biblioteca o carece de ella, con lo que andamos saltando de biblioteca en 
biblioteca para dar con lo que deseamos, perdiéndonos en un laberinto tan 
complejo, que es lo que queríamos evitar cuando realizábamos las consultas 
en Google Books. 
La pérdida de tiempo en todo este proceso es enorme, de modo que, en 
una estimación superficial, cuando un registro pasa definitivamente a la base 
de datos ya hemos trabajado sobre él en torno a la media hora. Si a ello 
añadimos el tiempo dedicado a lo que no encontramos, o a lo que 
desechamos, podremos hacernos una idea de todo lo que hay detrás de lo que 
se ve en la web, que también requiere una constante atención para corregir lo 
que hay, volcar datos, y su propio diseño. Calculemos que si a la hora de 
redactar estas líneas pueden verse unos 7000 registros, ello supone 3500 
horas de trabajo como mínimo, que a unas 20 horas por semana (hay que 
tener en consideración las obligaciones de cualquier profesor universitario) 
arrojan la cifra de 175 semanas, que divididas por unas 45 semanas hábiles 
al año, son más de cuatro años de una sola persona, únicamente para la 
detección de ejemplares, insisto. 
LA BIBLIOTECA VIRTUAL DE LA FILOLOGÍA ESPAÑOLA… 
55 
 
Las búsquedas resultan necesariamente redundantes no solamente por 
cuanto llevo dicho sino también porque no hay manera de saber cuándo 
aparece un nuevo título en la red, sobre lo que vuelvo más adelante.  
 
 
6. Algunas cifras 
 
Los trabajos se llevaron a cabo según lo previsto en los dos primeros 
años, de modo que, como he contado, la cantidad de obras crecía y crecía, 
sobrepasando incluso el horizonte que me había marcado en los instantes 
iniciales. Cuando se cerró la web que se alojaba en la BUCM tenía enlaces a 
unos 2200 títulos lexicográficos, entre los que cuento los repetidos, ya que 
una misma edición puede haber sido digitalizada en diferentes centros, y 
hasta varios ejemplares de una misma biblioteca, según ya he expuesto, o 
porque se ha preferido realizar por separado la digitalización de los 
diferentes tomos de una misma obra, o incluso sus partes. 
Al iniciarse la nueva andadura, aquellos 2200 enlaces fueron 3300, por la 
cantidad de direcciones que habíamos podido ir recopilando. Es más, a ellos 
se sumaron unos 2400 de gramáticas y obras similares, unos 450 de tratados 
ortográficos y similares, y unos 190 diálogos. Esto es, partimos con más de 
6300 enlaces, casi el triple de los que había la víspera en la web que 
abandonamos. 
Hemos proseguido nuestras tareas de recopilación de más datos, no 
solamente de corrección y mejora de los contenidos o del aspecto formal, de 
manera que las cantidades de obras recopiladas siguen aumentando, y así en 
febrero de 2015, los diccionarios y obras lexicográficas habían sobrepasado 
los 3650 enlaces, las gramáticas los 2700, las ortografías los 480, y los 
diálogos eran 220. Esto es, ya tenemos a libre disposición esos 7000 enlaces 
de unos 1630 autores, lo que ha supuesto en el primer año de la nueva web 
un aumento de más de 700 referencias. Esperemos que el ritmo se mantenga, 
pues para los dos próximos años podríamos acercarnos a las 900 referencia 
anuales nuevas. 
Durante el desarrollo de los trabajos hemos podido comprobar directa-
mente que los libros españoles, o escritos por españoles, se imprimieron 
fuera de España en numerosos lugares, no solamente en países de Europa 
como Francia, Italia, Alemania, Austria, Suiza, Bélgica, Países Bajos26, etc., 
sino también, por motivos evidentes, en América (incluso Curazao aparece 
                                                          
26 Es de sobra conocido el monumental repertorio de Jean Peeters-Fontainas, Bibliographie 
des impressions espagnoles des Pays-Bas méridionaux, 2 vols., B. De Graaf, Nieuwkoop, 
1965. 
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dos veces entre nuestros datos, o Iuli –pueblo en la Provincia de Chucuito, 
Perú–, o S. María La Mayor, Paraguay, etc.), tanto durante el periodo 
colonial como después, y en Asia y Oceanía: en Filipinas (Binondo, 
Malobón, Manila, Sampaloc, Tambobong...) y hasta en Pekín27, Cantón28, 
Hong Kong29 y Singapur30, para nuestra sorpresa. 
Si nos fijamos en las fechas de impresión de las obras, veremos que ya 
están disponibles en la web los enlaces a 79 obras anteriores a 1500 (de ellas 
54 diccionarios, 17 gramáticas, 6 tratados de ortografía y 1 libro de 
diálogos), 405 de entre 1501 y 1600 (de ellas 269 diccionarios, 111 
gramáticas, 15 ortografías y 10 libros de diálogos), 606 de entre 1601 y 1700 
(con 321 diccionarios, 201 gramáticas, 38 ortografías y 46 obras de 
diálogos), 1300 del siglo siguiente (entre ellos 590 diccionarios, 531 
gramáticas, 136 ortografías y 42 libros de diálogos), etc. 
Como curiosidad diré que la obra más temprana recogida en la BVFE es 
un manuscrito del siglo XIV con una gramática latina aplicada al castellano31. 
Junto a ella mencionaré, por su interés para la historia de la imprenta y de la 
lexicografía, el Catholicon de Balbus32, impreso en Maguncia, seguramente 
por Gutenberg, en 1460, al que siguen en antigüedad tres ejemplares de un 
impreso español, el Catholicon de Philoponus33. El vocabulario más antiguo 
con voces españolas es el que hay en las Introductiones nebrisenses de 
148134. 
Expongo esas cifras por todo lo que nos pueden decir sobre libros que 
tratan del español, así como los escritos por españoles sobre otras lenguas a 
lo largo de la historia. 
Otra cuestión que me ha preocupado en el desarrollo de la BVFE es la de 
su utilidad, si realmente es un instrumento que necesitaban los 
investigadores, estudiosos y amantes de la lengua, en general. El dato más 
objetivo para evaluar su aceptación es el del número de consultas que se 
                                                          
27 Fr. C. Ybáñez, O. F. M., Rudimentos de la lengua china hablada (lenguaje del norte). I, 
Silabario, Teoria y práctica, Typis Petang, 1920. 
28 Hemos localizado dos ejemplares de fr. Francisco Varó, O. P., Arte de la lengua mandarina, 
s. n., 1703. 
29 Benjamín Castañeda, Gramática elemental de la lengua china, dialecto cantonés, Typ. de 
De Souza y Ca., 1869. 
30 El anónimo Breve vocabulario en castellano y moro-maguindanao, Imprenta de Koh Yew 
Hean, 1888. 
31 El manuscrito 10073 de la Biblioteca Nacional de España, Madrid. 
32 Johannes Balbus, Catholicon, seu Vocabularius universalis et prosodia vel grammatica. 
33 Joannes Philoponus, Catholicon, seu Vocabularius universalis et prosodia vel grammatica, 
[Lambertus Palmart], Valencia, 1475. 
34 No lleva título, pero son las «Dictiones quae per arte sparguntur» de las Introductiones 
latinae, s. i., Salamanca. 
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realizan. Pese a mi insistencia, no lograba que en la BUCM me diesen las 
cifras. Finalmente lo conseguí, y no dejaron de asombrarme. Desgra-
ciadamente, no pude consultar todas las estadísticas, entre otras razones por 
los cambios informáticos a los que he aludido antes. En el verano de 2014 
solo eran accesibles los datos globales anteriores a 2013. En ellos se podía 
ver que en los tres primeros meses de funcionamiento del portal el número 
de visitas fue bajo, produciéndose un aumento a partir de julio de 2011. 
Desde abril de 2011 hasta el mismo mes de 2013, las entradas ascendieron a 
522 292, esto es, más de 21 700 mensuales (no había datos de febrero de 
2013). Pero fue el mes de mayo de 2013 cuando más visitas se produjeron, 
cerca de 100 000. Desde entonces hasta junio de 2014 (tampoco aparecían 
los datos de marzo) fueron 482 711 nuevas consultas, con un promedio de 
algo más de 37 000 mensuales. La suma total eran 1 005 003 visitas, esto es, 
unas 27 000 cada mes. Las cantidades me parecían extraordinarias, y no 
daba crédito. Cuando las comentaba con los responsables de la biblioteca de 
mi universidad también se quedaban atónitos. Al comunicarles el cierre de la 
página volvimos a hablar de ello; hechas las oportunas comprobaciones, me 
dijeron que eran datos no exactos, por lo que habían cambiado el servicio de 
las mediciones. Mi gozo en un pozo. Pedí unos datos más precisos, pero 
nunca me llegaron 
De todos modos, esas cantidades me animaron en el cambio de 
plataforma, pues, pensaba, con el aumento de contenidos, las visitas 
aumentarían. Ahora las cifras me parecen más realistas, pues que hubiera 
1000 visitas de personas interesadas cada día por consultar diccionarios del 
español de épocas pasados era algo exagerado. Con el nuevo programa que 
se utiliza en la BVFE podemos saber que durante el primer trimestre de 
funcionamiento, esto es, de octubre a diciembre de 2014 ha habido 7086 
visitantes diarios diferentes (esto es, los distintos de cada día sumados; no 
tengo en consideración las visitas de los administradores ni de las pruebas 
del mes de septiembre), que han realizado un total de 10 586 visitas distintas 
(esto es, cada uno ha abierto la web 1.5 veces al día), con un total de 115 847 
páginas diferentes visitadas (esto es, unas 11 por visita), y 648 357 
solicitudes de descarga electrónica para visualización de contenidos (esto es, 
61.25 por visita), lo que no está nada mal. 
Tras la curiosidad que despertó inicialmente la nueva web esas cifras han 
descendido, y durante los nueve primeros meses del año 2015 ha habido un 
total de 11 789 visitantes diarios diferentes, con 27 927 visitas distintas (lo 
que quiere decir que cada uno abre la web 2.37 veces al día, más que antes, 
lo cual demuestra su interés), con un total de 160 977 páginas diferentes 
visitadas (esto es, unas 5.8 por visita, menos que antes), y 824 311 
MANUEL ALVAR EZQUERRA 
58 
 
solicitudes de descarga (esto es, 29.5 por visita, también menos que en los 
inicios). 
No sé a qué puedan corresponder las cifras de visitas que se 
contabilizaban cuando estábamos en la página de la BUCM, y que deben 
corresponderse con alguno de esos registros, probablemente el de solicitudes 
de descarga, en cuyo caso nos hemos mantenido en los mismos niveles que 
entonces, o los hemos superado con creces. 
Por otros medios (a través de alexa.com), puede verse que el promedio de 
páginas consultadas por cada visitante al día es de 6, y que la permanencia 
media en la BVFE es de casi 8 minutos, y eso que los rebotes (esto es, los 
visitantes que entran por curiosidad y se marchan inmediatamente) son un 
43.5% de las visitas. 
Por países, el mayor número de páginas visitadas, al menos en el primer 
trimestre de funcionamiento de la nueva web, corresponde a ordenadores 
situados en España con una gran diferencia (casi 85 000), seguidos de los de 
Francia (casi 18 000), de Alemania (casi 15 000), de Estados Unidos (un 
poco más de 11 000), México (casi 5000), Colombia (2700), Italia (2500), 
Argentina y China (unas 2400), Finlandia (2000), y numerosos países más. 
  
 
7. Y a partir de ahora, ¿qué? 
 
Como se ha podido ir comprobando en las palabras anteriores, el 
desarrollo de la BVFE no parece tener fin. No tanto por la cantidad de obras 
que vamos encontrando digitalizadas y que aumentan continuamente, pues 
son finitas pese a su abundancia, sino por los problemas externos que se 
generan y por los mismos trabajos en su interior. De los problemas externos 
ya he hablado. Los cambios en las direcciones electrónicas de los textos 
digitalizados son los más importantes, y aunque no lo deseo, me temo que, 
por desgracia para nosotros, seguirá habiéndolos. 
Los trabajos interiores se dirigen en dos direcciones, por un lado las 
correcciones, y, por otro, las mejoras. 
Las correcciones son continuas, pues hay errores en los datos 
introducidos, unos porque ya constaban en los catálogos de las bibliotecas 
que copiamos, otros porque se cometen al teclear, por más que se ponga todo 
el cuidado y se repase lo escrito. Algunos más se deben a cambios generales 
que se han efectuado en un campo, sin que se hayan hecho en otros 
relacionados; por ejemplo, se corrige una falta en un título, pero, al no tener 
presentes las partes de su interior, no se hace en estas. Y, por descontado, 
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están los olvidos: a veces aparecen ejemplares sin enlace, o sin la signatura, 
siendo repuestos cuando nos damos cuenta del fallo. 
Una cuestión que me preocupaba era el del nombre oficial de las 
bibliotecas, que se ha homogeneizado a lo largo del último semestre de 
2014, con el fin de citarlas siempre del mismo modo. 
Por lo que se refiere a las mejoras en la presentación, es una tarea 
continua la de procurar que el enlace lleve directamente no solo a la obra, 
sino a la página del título o al inicio de la parte que interese. Ello no es 
posible en todas las ocasiones, por la forma de presentar los materiales en la 
biblioteca o repositorio correspondiente. En unos casos no hay un enlace 
posible al interior del texto, por lo que se lleva al usuario hasta la página 
inicial para que él continúe su propia navegación, o para que acepte las 
condiciones de uso, decida descargar el ejemplar, etc. En otras ocasiones, al 
digitalizar el contenido en varios archivos diferentes bajo la misma entrada, 
se deja en la presentación de la biblioteca para que el usuario vaya allá 
donde desee (es lo que sucede en muchas ocasiones con los ejemplares de la 
BNE). 
Una tarea verdaderamente pesada es la de la búsqueda de nuevas 
digitalizaciones en las bibliotecas que ya han sido examinadas. No hay en 
ellas ningún sistema de información que pueda aliviar esta tarea con la 
comunicación de nuevos ejemplares digitalizados, por lo que periódicamente 
habremos de volver a efectuar búsquedas que serán redundantes en la mayor 
parte de las ocasiones. En este sentido deseo mencionar la excepción que 
representa la Universidad de Sevilla, pues en la madrugada de cada lunes 
envía a los interesados un boletín con los últimos títulos digitalizados. Otra 
cuestión es la de los ejemplares de bibliotecas que no habíamos consultado 
antes, o que no habían acometido el proceso de digitalización de manera 
sistemática hasta época reciente, como sucede en las bibliotecas nacionales 
de Roma, Florencia y Nápoles, que nos están proporcionando no pocas 
fichas en las últimas semanas. 
Como se comprueba, el trabajo no desciende en intensidad, animados por 
una nueva ayuda del Ministerio de Economía y Competitividad, comunicada 
hace ya varios meses, aunque todavía no se ha hecho efectiva, y eso que 
cuenta a partir del primer día de 2015. 
Una de las ideas que tengo desde hace tiempo es la de poner una 
miniatura en la ficha de cada ejemplar con la reproducción de su portada o 
de la página inicial de la parte que interese. Sin embargo, no creo que se 
haga de manera inmediata, pues para ello hay que recabar las autorizaciones 
de las bibliotecas que alojan los ejemplares, y copiar las imágenes en el lugar 
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correspondiente, lo que requerirá modificar la programación de la web. 
Puede ser atractivo, pero son más útiles otras cosas. 
También me parecía algo necesario la normalización de los títulos en 
aquellas obras que puedan presentar variantes (no solamente gráficas, sino 
también de contenido) a lo largo de sus diferentes ediciones. La complejidad 
que todo eso supone para un proyecto tan modesto como el nuestro hace que 
posponga esta mejora en las búsquedas. 
Algún día me gustaría acometer otras mejoras para facilitar las 
búsquedas, como puede ser el tipo de obra, no ya solo la categoría como 
figura ahora. Desde noviembre de 2010 tengo diseñada una tabla con los 
tipos de diccionarios que podemos encontrar, y desde junio de 2014 otra con 
los tipos de gramáticas. La primera no pude aplicarla en la primera etapa de 
la BVFE, e ideé la segunda cuando se comenzó el diseño de la nueva web. 
Sin embargo, no se han podido tener en cuenta al confeccionarla, si bien 
espero que cuando dispongamos de fondos económicos suficientes podamos 
aplicarlas a todos los títulos que están recopilados, lo cual no se puede hacer 
de manera automática: requerirá no pocos meses de trabajo, pero serán bien 
empleados por el beneficio que pueda tener para facilitar las búsquedas, y 
aumentar sus posibilidades. 
Sin embargo, en estos últimos meses estamos dirigiendo nuestros 
esfuerzos en un sentido único. Ya que la BVFE se concibió como una 
herramienta de trabajo, consideraba que sería muy útil proporcionar unos 
rasgos biográficos del autor y señalar la bibliografía fundamental sobre su 
vida y sobre su obra lingüística. Las dificultades técnicas que planteaba su 
incorporación en el portal están prácticamente solucionadas, incluso en 
aquellos casos en que una obra se debe a varios autores. Sin embargo, aun no 
están abiertos al público estos datos. Hemos redactado poco más de 200 
fichas, lo cual ha supuesto un gran esfuerzo, muy superior al que 
imaginábamos, ya que hemos de dedicar uno o dos días para encontrar los 
datos mínimos de cada autor. Si multiplicamos eso por más de 1600 autores 
diferentes nos daremos cuenta de la magnitud del trabajo. En unas ocasiones 
no sabemos nada de la vida del autor, en otras demasiado y hemos de 
desbrozar, a unos se les han dedicado no pocos estudios, y hemos de 
condensar lo que se ha dicho, de otros apenas se ha escrito nada, y algo 
hemos de decir… cuando hayamos redactado una cantidad significativa de 
fichas serán abiertas al público, para ponerlas a su disposición, y para que 
nos ayude a mejorarlas, a redactar otras nuevas, a contribuir al conocimiento 
general. 
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Sí, gracias a la BVFE tenemos ante nuestros ojos un camino que nos 
abrirá la vista de nuevos campos que, sin duda, nos gustará explorar. Es 
mucho lo que queda por delante, y no es poco lo que nos ha conducido hasta 
la situación actual. El trabajo, aunque no lo parezca, es enorme, y en parte es 
posible gracias al que ya han efectuado las bibliotecas con la digitalización 
de sus fondos. Nuestra misión ha sido la de buscar lo que habían hecho, 
ordenar los datos, completarlos con otros, y poner el todo a la disposición de 
los usuarios de la manera más fácil que hemos ingeniado. Así, la BVFE es 
ya un útil instrumento en el que hallar muchas informaciones y una 
herramienta de trabajo para quienes se dedican a la historia de la lengua, la 
historiografía lingüística, a las materias relacionadas con la enseñanza y 
aprendizaje de lenguas, a la traducción de textos, tanto antiguos como 
modernos, a cuantos especialistas de otras disciplinas necesitan averiguar 
noticias sobre los usos lingüísticos, así como a los amantes de la lengua, en 
general.
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1. Introducción 
 
Los diferentes grados de fijación e idiomaticidad de las combinaciones 
léxicas habitualizadas suponen un problema no menor en la tarea de 
catalogación lexicográfica1. Un simple acercamiento a cualquier diccionario 
general da muestra de que no resulta nada extraña, en ocasiones, la ausencia 
de marcación o las anotaciones anómalas en un número considerable de 
unidades susceptibles de ser consideradas fraseologismos. Un rastreo no 
discriminado arrojaría datos suficientes para hacer replantear muchas de las 
actuaciones que secularmente se han venido llevando a cabo2. Si bien en este 
trabajo se atiende a las secuencias que, de un modo u otro, poseen la 
cualidad de ubicarse entre las entidades nominales, como si de un simple 
sustantivo se tratase. Es decir, se presta atención a las piezas léxicas que 
podrían asumir los parámetros de la nominalidad fraseológica. Otro asunto 
diferente es en qué discreción categorial puedan encuadrarse. 
                                                          
1 Si bien no cabe duda de que hay que registrarlas en los diccionarios. En ese sentido Hansch 
y Omeñaca (2004: 44-45) señalaron que había que incluir unidades léxicas más amplias o 
macrounidades. Igualmente, Fernández Sevilla (1974) también aludía al hecho de que las 
obras lexicográficas debían hacerse eco de unidades superiores a la palabra, por mucho que 
estas posean discontinuidad gráfica. Y así ha de ser pese a que las deficiencias sean más que 
reseñables. 
2 Como ya señaló Alvar Ezquerra (2003: 97), «las lexías complejas no tienen un tratamiento 
uniforme en todos los diccionarios de nuestra lengua, ni tan siquiera en el interior de una sola 
obra».  
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Especialmente controvertidos son los casos de aquellas secuencias 
nominales que presentan una configuración morfológica muy concreta. Se 
trata de las que están constituidas bien por un sustantivo seguido de 
preposición y sustantivo, bien por un sustantivo más adjetivo o sustantivo en 
aposición. No parece que exista una razón bien fundamentada para que en la 
catalogación lexicográfica se prescinda en estas estructuras de un etiquetado, 
especialmente porque se puede observar con cierta facilidad que obedecen a 
coapariciones de distinta naturaleza3, lo que debería impulsar la iniciativa de 
intentar establecer compartimentos estancos entre ellas. No se puede olvidar 
que la confección de cualquier diccionario implica ineludiblemente una toma 
constante de decisiones, todo lo que allí aparece posee un estatuto 
determinado. Incluso, como se ha señalado en más de una ocasión, la 
ausencia de marcas es ya una información. En ese sentido, la inexistencia de 
catalogación4 para estos tipos de unidades con fijación sintagmática que se 
suelen ubicar en un lugar específicamente habilitado en la microestructura 
nos aproxima, al menos, a una consideración diferenciada del resto de 
elementos tratados.  
Probablemente, la existencia de posturas discrepantes en la delimitación 
de estas secuencias es la causa de que aún no se les haya dado una solución 
definitiva. Todo esto invita a la reflexión y al análisis, sobre todo si se tiene 
en cuenta que, a lo largo de la historia, ha existido en la producción 
lexicográfica un afán generalizado por delimitar los diferentes elementos 
léxicos susceptibles de engrosar la macroestructura, de tal modo que ha ido 
acentuándose el propósito de dotar al diccionario de una variedad marcativa 
que redunde en la precisión5. 
 
 
                                                          
3 Como cabeza de chorlito, tabla de salvación, casa de juego, casa de huéspedes, pez gordo, 
pez luna, bala perdida, globo sonda, barco de vela o máquina de escribir; y por supuesto, 
casos en los que dos sustantivos experimentan una relación de adición ciudad dormitorio, 
retrato robot, casa cuartel, salón comedor. Las estructuras sintácticas y, especialmente, el 
comportamiento semántico, según puede verse, son variados. 
4 El único tipo de anotación es el que hace referencia al género o al número, en los casos de 
usos en plural. Por ejemplo, en la última edición del Diccionario de la Lengua española de la 
RAE (en adelante, DLE), para agua tónica (‘bebida gaseosa’) aparece solo f., y para aguas 
menores (‘orina humana’), solo f. pl., y ninguna consideración en cuanto al plano 
fraseológico, aunque después se ahondará en este aspecto. 
5 Sobre la diversidad marcativa en relación con el ámbito fraseológico, véase Castillo 
Carballo (2015a y 2017: 85-88). 
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2. Análisis lexicográfico de las secuencias nominales sin marcación 
categoríal: compuestos sintagmáticos y locuciones nominales 
 
Aunque también pueden resultar interesantes otros diccionarios generales 
del español, el punto de partida para la observación de las actuaciones 
lexicográficas que se han planteado será la última edición del DLE, en la 
medida en que, en algunos aspectos, debería ser heredera de las consi-
deraciones que en la Nueva gramática de la lengua española (Real 
Academia Española y Asociación de Academias de la Lengua Española6, 
2009) se mantienen en relación con estas estructuras de naturaleza nominal 
al intentar establecer límites entre los compuestos sintagmáticos y la 
locuciones sustantivas, sin obviar la casuística colocacional7. 
Con tan solo dos de los ejemplos referidos anteriormente8 se puede 
evidenciar la naturaleza del problema que se plantea ante la ausencia de 
categorizaciones certeras. Son los casos de tabla de salvación y pez gordo, al 
margen de otras combinaciones que puedan resultar ciertamente más 
controvertidas por su frágil discreción: 
 
tabla de salvación f. Último recurso para salir de un apuro. (DLE) 
 
pez gordo. m. Persona de mucha importancia o muy acaudalada. (DLE) 
  
Como puede observarse en estos sublemas, la única marca que se aprecia 
es la referente al género (m. o f.), pero en ningún momento se procede a la 
catalogación fraseológica del conjunto, pese a que, tanto en uno como en 
otro, el sentido que poseen es un indicio de que estamos ante locuciones 
sustantivas o nominales. Pues su sentido no puede deducirse de la suma de 
sus componentes. Obviamente, no se trata este de un criterio aislado, sino de 
un modo de proceder que tiene su proyección fraseográfica de forma 
generalizada a la hora de registrar otros tipos locucionales, al margen de 
posibles discrepancias o errores de discreción9. 
                                                          
6 En adelante, RAE y ASALE. 
7 Aunque no se ahondará en ello, no habría que desestimar los casos que están más cercanos a 
la combinación libre que a la unidad sintagmática fijada, sobre todo porque el sentido sí se 
puede obtener de la suma de sus componentes. Piénsese, por ejemplo, en mano derecha, al 
menos cuando se refiere a la ‘mano que corresponde al lado del cuerpo opuesto al del corazón 
del ser humano’ (el DLE registra esa acepción para la combinación señalada, lo que no ocurre 
en otros diccionarios). 
8 Véase nota 3. 
9 Cabe tener muy en cuenta que el «entendimiento de lo fraseológico limita y determina el 
trabajo fraseográfico» (Olímpio de Oliveira Silva, 2007: 24), pero, en ocasiones, dejando a un 
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En cualquier caso, cuando se publica un nuevo diccionario u otra edición 
de los que cuentan con una amplia trayectoria, se deberían aislar las 
actuaciones basadas en la tradición y atender a las nuevas aportaciones que 
han arrojado luz a la hora de registrar los diferentes tipos de formas 
complejas. En ese sentido el DLE ha dado pasos importantes hacia la 
renovación y ha optado por discreciones más certeras. No obstante, las 
combinaciones que poseen un sustantivo nuclear parecen, hasta el momento, 
no resueltas, pues se siguen perpetuando en el DLE, y en la práctica 
lexicográfica general, sin una clara categorización, ya que en sus páginas 
preliminares el diccionario académico se refiere a ellas (al menos en las 
últimas ediciones) con la imprecisa denominación de combinaciones 
estables. La pertenencia a este grupo viene determinada exclusivamente por 
el hecho de compartir una estructura, sin reparar en el valor sémico de sus 
componentes (esté más o menos cohesionado), ni en su comportamiento 
morfosintáctico. Todo ello obedece, sin duda, a la inercia de actuaciones 
anteriores.  
Entre las combinaciones estables a las que se refiere el DLE, fácilmente 
se pueden encontrar locuciones nominales, los llamados compuestos 
sintagmáticos (con separación gráfica, que podrían ser discutibles) y casos 
de colocaciones léxicas, que, probablemente, llevarían a replantear algunos 
aspectos fraseográficos. Todo este conjunto de unidades ubicadas en el 
diccionario bajo la misma designación terminológica no presenta una nítida 
relación con algunos de los planteamientos teóricos que se exponen en la 
Nueva Gramática de la lengua española (RAE y ASALE, 2009), aunque 
parecería razonable que se asumieran en la práctica lexicográfica de la 
Institución académica. En un intento de delimitación entre compuesto y 
locución nominal se alude al criterio de composicionalidad: 
 
                                                                                                                                        
lado determinadas convicciones conceptuales y terminológicas, se adoptan etiquetados 
anómalos. Este modo de proceder suele darse, con cierta asiduidad, a la hora de delimitar 
algunas locuciones verbales, en las que lo único realmente locucional es la secuencia 
sintagmática de naturaleza adverbial, mientras que el verbo solo forma parte de sus 
posibilidades de colocabilidad (véase al respecto García-Page, 2008: 128-129). Es el caso de 
llorar a moco tendido que para el DLE es una locución verbal, pero en el Diccionario 
fraseológico documentado del español actual (Seco, Andrés y Ramos, 2017; en adelante 
DFDEA) se cataloga acertadamente como locución adverbial y se advierte de la habitual 
combinatoria con el verbo llorar. La inconsistencia de la actuación académica se ve reforzada 
en el tratamiento de algunas locuciones similares que sí se registran como adverbiales y, de 
manera específica, en los ejemplos de uso proporcionados, se da cuenta de la coaparición 
verbal regularizada. Así sucede con de pe a pa (con los verbos saberse, repetir) o a gatas (con 
ponerse o andar). 
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[…] las unidades […] más opacas suelen ser las locuciones. Los compuestos 
sintagmáticos suelen ser transparentes (ciudad dormitorio, decreto ley, relación 
madre-hija) sin bien algunos los son parcialmente (hombre rana, tren bala). La 
noción opuesta a la de composicionalidad es la de idiomaticidad. (RAE y 
ASALE, 2009: 743).  
 
Desde este punto de vista los compuestos sintagmáticos serán compo-
sicionales o semicomposicionales, No obstante, aunque los límites entre las 
locuciones nominales y los compuestos10 son muy escurridizos, lo que 
parece reiterar la Nueva gramática (RAE y ASALE, 2009) es que las 
locuciones no suelen presentar composicionalidad, por lo que su sentido no 
se obtiene combinando las voces que las constituyen (salvo algunas 
excepciones donde se observa cierta gradación en la opacidad): 
 
El sentido de las locuciones no se obtiene composicionalmente, es decir, 
combinando las voces que las constituyen, aun cuando se reconoce que algunas 
son en algún grado transparentes (de principio a fin, fuera de lugar, por fortuna). 
Así, ojo de buey designa cierta claraboya; […] y mesa redonda, cierto tipo de 
debate que puede llevarse a cabo sin mesa alguna. (RAE y ASALE, 2009: 54). 
 
 Ni en ojo de buey ni en mesa redonda el sentido se puede extraer de las 
palabras que conforman tales expresiones. No obstante, para algunos 
fraseólogos, como García-Page (2008: 113 y 182-183), el caso de ojo de 
buey (o también, por aducir otro ejemplo, tocino de cielo) no sería una 
locución nominal, sino un compuesto sintagmático. La razón hay que 
buscarla, fundamentalmente, en el hecho de que se consideran compuestos y 
no locuciones todas las combinaciones complejas o sintagmáticas que 
designan realidades referidas a seres o entes físicos, sensibles y concretos y 
no a referentes abstractos. En realidad, con este criterio de diferenciar el 
compuesto sintagmático de la locución nominal en función de su carácter 
designativo concreto o abstracto, respectivamente, lo que se pretende es 
eliminar los casos conflictivos. En ese sentido, se aduce que existe una 
tendencia a que los compuestos nominales se comportan como los nombres 
comunes concretos y las locuciones pocas veces se especializan en tal misión 
designativa. Todo esto resulta discutible. Pero, de acuerdo con lo señalado, 
                                                          
10 Véanse también sobre los compuestos sintagmáticos Val Álvaro (1999), Varela Ortega 
(2005) y Buenafuente de la Mata (2010). No resultan desdeñables, en este sentido, las 
apreciaciones de Corpas Pastor (1996) sobre los compuestos, pues los restringe solo a 
aquellos casos en que presentan unión gráfica, dejando a un lado cualquier indicio de 
especialización sémica.  
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secuencias como conejillo de Indias será compuesto en la primera de sus 
acepciones y locución, en la segunda:  
 
conejillo de Indias 1. m. Mamífero roedor, parecido al conejo, pero más 
pequeño, con orejas cortas y cola casi nula, muy usado en experimentos de 
medicina y biología. || 2. m. Animal o persona sometido a observación o 
experimentación. (DLE). 
 
Todavía de manera más explícita García-Page (2008: 182) puntualiza lo 
siguiente:  
 
[…] los compuestos nombran realidades individuales, designan directamente un 
individuo, en tanto que las locuciones, a modo de cualidades adjetivas, se dicen 
de cualquier miembro de una clase: la lengua de buey es una planta concreta 
[…]; en cambio, la lengua de escorpión (o de víbora, de sierpe, de hacha) no es 
una persona concreta, sino cualquier persona murmuradora y maldiciente; es, por 
tanto, una propiedad aplicable a un referente concreto. 
 
Parece, pues, que la clave de este asunto se podría encontrar en dilucidar 
si la combinación sintagmática nominal designa o no una propiedad de un 
referente determinado para hablar de compuesto o locución. Sin embargo, 
cabría preguntarse de qué sirve este procedimiento si, en algún momento, se 
podría llegar a cuestionar, como apunta el propio García-Page (2008: 113-
114), que una expresión como aguas menores (‘orina’) se podría tener por 
una locución que funciona como un nombre común concreto. En cualquier 
caso, y dejando al margen esto último, todos estos razonamientos resultan 
interesantes, no solo porque algunos pueden estar bien argumentados, sino 
porque conducen a la reflexión. Pero difícilmente dan una solución operativa 
y de aplicabilidad inmediata al quehacer lexicográfico. 
Si acudimos a la edición anterior del diccionario académico11 (la de 
2001), en las páginas preliminares, en relación con las formas complejas, se 
proporcionaban ejemplos como de perlas, no ganar para sustos o aceite 
virgen, para hacer referencia a su carácter no composicional, pues, como se 
especificaba, se daba cabida a «series de palabras que, combinadas de una 
determinada manera, expresan conceptos no interpretables mediante la 
simple adición de los significados de sus componentes» (DRAE, 2001: XL). 
A pesar de esta afirmación, conviene matizar que aceite virgen es una 
combinación sintagmática semilexicalizada o parcialmente composicional, 
por lo que el grado de idiomaticidad no es pleno, como sí sucede en de 
                                                          
11 En adelante, DRAE 2001. 
LA NOMINALIDAD FRASEOLÓGICA… 
69 
 
perlas ‘perfectamente, de molde’ y no ganar para sustos ‘sufrir continuos 
sobresaltos’. En cualquier caso, estas apreciaciones no hay que desdeñarlas, 
porque apuntan en la misma línea que, años más tarde, la Nueva gramática 
de la lengua española (RAE y ASALE, 2009). Es decir, el hecho de que 
alguno de los componentes de la combinación tenga al menos un elemento 
traslaticio podría favorecer un tratamiento similar en el diccionario. Sin 
embargo, ni en la anterior edición (o anteriores, como es lógico), ni en la 
actual, las secuencias constituidas por un sustantivo más otra unidad en 
función adjetiva se han equiparado al resto de formas complejas, por mucho 
que posean un comportamiento semántico peculiar, basado en la opacidad 
total o parcial de sus integrantes, tal como se aduce en la parte introductoria 
del diccionario académico señalado (DRAE 2001)12 y en la Nueva gramática 
(RAE y ASALE, 2009).  
Es interesante tener también en cuenta la idea de que la composición está 
vinculada al ámbito morfológico13, por lo que tiene de regular y productivo, 
y la fraseología se ubica en el otro extremo, por lo que tiene de anómalo 
(Montoro, 2008: 130). No obstante, desde un punto de vista lexicográfico, ni 
una ni otra han de tener un tratamiento sesgado en el diccionario. Pues, si se 
asume el compuesto sintagmático de naturaleza nominal como una 
discreción distinta de la locución sustantiva, a pesar de que compartan la 
misma estructura, ambos podrían ser susceptibles de una marcación 
categorial diferenciada y, por tanto, no se verían obligados a compartir el 
mismo espacio microestructural y englobarse bajo una misma etiqueta, que 
es lo que viene sucediendo en la mayor parte de los diccionarios generales. 
De este modo, resultaría rentable integrar en la práctica lexicográfica, tal vez 
con matices, opiniones (Montoro, 2008: 139) que estiman como compuestos 
sintagmáticos las unidades pluriverbales que poseen un sentido 
compositivo14, del tipo vagón restaurante, buque escuela o molino de viento, 
mientras que se podrían deslindar otros dos tipos de unidades complejas que 
se encuadrarían, por su grado de idiomaticidad, dentro de las locuciones. Se 
                                                          
12 En DLE no se refiere explícitamente a la posible peculiaridad semántica que pueden 
presentar las combinaciones estables, pero sí se facilita el mismo ejemplo de la edición 
anterior, es decir, aceite virgen, además de este otro: buena mano, cuyo sentido no se puede 
deducir de la suma de sus componentes, pues su significado es ‘acierto (|| habilidad en lo que 
se ejecuta)’. 
13 En este sentido apuntaba Bustos (1996) cuando empleaba el término compuesto 
sintagmático. 
14 Aunque no hay que desdeñar otros criterios que pueden resultar muy útiles como el de 
comportamiento paradigmático (Buenafuentes, 2010), es decir, el de regularidad en la 
creación de series a partir de un mismo esquema, del tipo casa de huéspedes, casa de juego, 
casa cuartel, casa cuna, etc. 
M.ª AUXILIADORA CASTILLO CARBALLO 
70 
 
trata, en concreto, de formaciones nominales pluriverbales que presentan un 
significado semi-compositivo, como diente de ajo15, donde se da una 
relación de especificación más la metaforización de un elemento; y las de 
significado no compositivo, como ojo de buey, donde los procesos 
metafóricos o metonímicos afectan al conjunto. En definitiva, parece que 
una vez más el aspecto semántico resulta más efectivo, más certero, para 
deslindar ambos tipos de combinaciones. 
 
2.1 El caso de las colocaciones nominales 
 
Tal como se refirió más arriba, entre las combinaciones estables se 
pueden detectar otros tipos de elementos léxicos que podrían pertenecer al 
ámbito colocacional. Sin embargo, se les da el mismo tratamiento que al 
resto de secuencias nominales ya analizadas. Esta manera de actuar no está 
generalizada, pues son otros los procedimientos empleados para dar cuenta 
de la coaparición frecuente orientada16. Fundamentalmente, y tal como se 
verá más adelante, es en el colocativo donde los diccionarios, indirectamente 
a través de los elementos que conforman la paráfrasis definitoria, recogen la 
información combinatoria habitualizada, especialmente para los casos de 
nominalidad que son los que nos interesan.  
En relación con las combinaciones estables, resulta oportuno traer a 
colación algunos de los ejemplos que he utilizado en otras ocasiones 
(Castillo Carballo, 2015a) y añadir otros para visibilizar, de forma conjunta, 
la heterogeneidad de unidades que se aglutinan en torno a este bloque 
unitario que en el DLE tiene un tratamiento diferenciado dentro de las 
formas complejas. En ese sentido, no parece muy adecuado que ocupen el 
mismo lugar, y, en consecuencia, parezcan categorizaciones idénticas, ojo 
clínico y ojo a la funerala, ojo regañado u ojos vivos: 
 
ojo […] ■ ~ a la funerala. m. coloq. ojo amoratado a consecuencia de un golpe. 
|| ~ clínico. m. Facilidad para captar una circunstancia o preverla. […] || ~ 
regañado. m. ojo que tiene un frunce que lo desfigura y le impide cerrarse por 
completo […] || ~s vivos. m. pl. ojos muy brillantes y animados. (DLE). 
                                                          
15 Conviene señalar en relación con este ejemplo que otros autores (Corpas Pastor, 1996: 74) 
lo consideran una colocación léxica en las que el primer sustantivo es el colocativo (el grupo 
o la unidad, en este caso ‘porción de’) y el segundo es la base (el individuo o la entidad más 
pequeña). Esta matización implicaría una actuación diferenciada en el diccionario, como se 
verá más adelante. 
16 Hay que entender la orientación en el sentido de que uno de los elementos de la 
combinación, que mantiene su significado recto, es el que reclama la presencia del otro (u 
otros). 
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La segunda secuencia nominal (con el sentido ‘facilidad para captar una 
circunstancia o preverla’) tiene un claro sentido no composicional propio de 
las locuciones sustantivas, que lo alejaría de las otras combinaciones. Por 
tanto, debería tener un tratamiento diferenciado.  
Si nos fijamos en a ojo a la funerala, conviene puntualizar que la 
secuencia preposicional puede funcionar como locución adjetiva con el 
sentido de ‘amoratado’17, y combinarse habitualmente, y con carácter 
restringido, con el sustantivo ojo. Es la solución que proporciona el 
Diccionario del español actual (Seco, Andrés y Ramos, 2006)18, por lo que 
se trataría más bien de una colocación19: 
 
funerala. a la . loc adj […]2 (col) [Ojo] amoratado, esp. a consecuencia de un 
golpe. Tb adv. | CPuche Paralelo 76: La mima a ratos, pero también la pega...; 
hace unos quince días no pudo salir a la calle en varios días. Tenía un ojo a la 
funerala. (DEA). 
 
Como se ha señalado (García-Page, 2008: 38), la difícil discontinuidad 
que se da, a veces, entre colocación y locución podría salvarse aplicando el 
criterio de unidad nominativa, presente en la locución y ausente en la 
colocación. De este modo, ojo clínico sí posee en su conjunto un valor 
referencial, pero en ojo a la funerala cada uno de sus constituyentes (ojo y a 
la funerala) conserva su valor semántico y, por tanto, referencial. Es algo 
similar a lo que sucedería con salud de hierro, pues de hierro, como 
locución adjetiva, tendría el sentido de ‘muy fuerte, resistente y firme’ y se 
combinaría habitualmente con sustantivos como salud o voluntad. Es 
precisamente así como se registra en el DLE, por lo que la disparidad de 
criterios resulta evidente: 
 
hierro […] ■ de ~. loc. adj. Muy fuerte, resistente y firme. Voluntad, salud de 
hierro. (DLE). 
 
Otras de las combinaciones que se presentaban con el sustantivo ojo eran 
las que aparecían combinadas con regañado y vivos. La forma en que el 
DLE las registra podría inducir a interpretarlas como un compuesto 
                                                          
17 Hay que advertir de que el DLE recoge a la funerala como locución adverbial con el 
sentido siguiente: ‘Dicho de llevar las armas los militares: En señal de duelo, con las bocas o 
las puntas hacia abajo’. En este mismo lugar, se podría registrar la otra acepción a la que se 
está haciendo alusión en relación con ojo. 
18 En adelante DEA.  
19 Se trataría del tipo que algunos han llamado colocaciones complejas (Koike, 2001: 55-60). 
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sintagmático o una locución sustantiva o nominal. Sin embargo, son posibles 
otras soluciones como las que adopta el DEA, es decir, interpretar los dos 
adjetivos como colocativos, por las mismas razones antes aducidas. Véase, 
por ejemplo, el caso de regañado:  
 
regañado -da I adj 1 part → REGAÑAR. 
2 [Ojo o boca] que tiene un frunce que le impide cerrarse por completo. | 
Aldecoa Cuentos 1, 80: Era pequeño, flaquito, calvorota, con el ojo derecho 
regañado. (DEA). 
 
No resulta difícil, por tanto, encontrar en los diccionarios bajo un mismo 
lema los diferentes tipos de secuencias léxicas que se vienen analizando y 
que se agrupan alfabéticamente en las combinaciones estables. Es el caso, 
por ejemplo, de diente de ajo20, diente de león21 o diente de leche. Los tres, 
perfectamente, se podrían catalogar, de acuerdo con algunas de las 
consideraciones teóricas ya señaladas, como colocación, locución y 
compuesto sintagmático, respectivamente. Sin embargo, no es lo que suele 
suceder en la práctica lexicográfica. Y si nos fijamos, además, en diente de 
ajo podremos comprobar que el DLE adopta un criterio diferente en relación 
con secuencias léxicas similares como rebanada de pan, a la que no le 
reserva en la microestructura un espacio entre las combinaciones estables, 
sino que bajo la entrada rebanada, en la propia definición, nos advierte de la 
coaparición frecuente con el sustantivo pan: 
 
diente […] ■ ~ de ajo. m. Cada una de las partes en que se divide la cabeza del 
ajo, separadas por su tela y cáscara particular. (DLE). 
 
rebanada f. Porción delgada, ancha y larga que se saca de una cosa, y 
especialmente del pan, cortando de un extremo al otro. (DLE). 
 
Bien es sabido que, aunque lo más habitual es que se documenten en los 
repertorios lexicográficos los casos de colocación léxica bajo el colocativo, 
en más de una ocasión, se ha argumentado que no deja de ser una 
información un tanto baldía y sesgada. Es cierto, además, que es aquí donde 
el usuario a la hora de descodificar se puede documentar de la posible 
combinatoria, pero, cuando se convierte en hablante activo y va al 
diccionario para construir sus mensajes, no va a encontrar en la base (que es 
                                                          
20 Obedece a uno de los tipos de colocaciones léxicas citados por algunos autores (Corpas 
Pastor, 1996 y Koike, 2001) en los que el primer elemento indica ‘porción de’. Véase la nota 
15. 
21 Esta combinación se ha referido más arriba, en concreto, en el apartado 2. 
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la que decide utilizar tras poner en marcha el proceso onomasiológico que le 
lleva a la codificación) aquellas unidades con las que esta suele coaparecer22. 
En ese sentido, una de las funciones que podría tener el hecho de que se 
documenten colocaciones léxicas en la zona de las combinaciones estables 
es la de facilitar la producción lingüística al usuario, si bien no de manera 
intencionada. Además, en la última edición académica, se ha desarrollado un 
sistema de envío que ayuda a la localización de todas las combinaciones 
estables, por lo que el ámbito colocacional podría verse favorecido. Esta 
información medioestructural se sitúa al final de los artículos dedicados a las 
palabras que acompañan al sustantivo e indican al lector bajo qué lemas 
encontrará cada combinación. De este modo, se contribuye indirectamente a 
solventar los problemas de codificación y descodificación a los que se aludía 
antes, porque en los casos eventuales de colocaciones léxicas, dicho envío 
aparecerá, obviamente en la forma adjetival que funciona como colocativo. 
Así sucede, por ejemplo, con ignorancia supina. Bajo la forma del adjetivo 
supino, na aparecerá una remisión a la combinación ignorancia supina que 
es donde se abordará su conformación semántica: 
 
supino, na. (Del lat. supīnus). adj. 1. Tendido sobre el dorso. || 2. Perteneciente o 
relativo a la supinación. || 3. adj. coloq. Dicho de algo negativo: Que se da en 
alto grado. Estupidez supina. || 4. m. Gram. En algunas lenguas indoeuropeas, 
una de las formas nominales del verbo. 
►decúbito ~ 
►ignorancia ~ (DLE). 
 
ignorancia. […] ■ ~ supina. f. Ignorancia que procede de negligencia en 
aprender o inquirir lo que puede y debe saberse. (DLE). 
 
Asimismo, cuando se trate de una colocación cuya zona de atribución 
esté ocupada por un sintagma preposicional, la remisión partirá del elemento 
que ejerce de base. Es el caso de diente de ajo. Es decir, en ajo estará el 
envío a la combinación estable registrada en el diccionario. Este 
procedimiento garantiza las dos direcciones necesarias para la competencia 
colocacional. 
No cabe duda de que es muy importante que los repertorios 
lexicográficos adviertan que se trata de comportamientos distintos de los que 
suelen tener las verdaderas locuciones, por mucho que no se pueda negar la 
dificultad de deslindar con éxito las diferentes combinaciones sintagmáticas 
con algún grado de idiomaticidad. En ese sentido, que el DFDEA sea un 
                                                          
22 Véase al respecto Calderón Campos (1994) y Castillo Carballo (2010 y 2015b). 
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repertorio de prestigio y que incluya deliberadamente colocaciones de todo 
tipo y de alta frecuencia, podría contribuir a que los diccionarios generales, 
no solo los fraseológicos, reflejen la marcación de estas coapariciones 
habitualizadas. Incluso se podría llegar a convenir una abreviatura que las 
catalogase en alguna medida. De este modo, si formaran parte del 
diccionario aquellas colocaciones de mayor uso y se procediera a su 
anotación, se podría evitar que confluyeran con el tratamiento dado a otras 
combinaciones cuyo funcionamiento coincidiese con el de verdaderas 
locuciones, no solo nominales, por supuesto. Es verdad, que se ha señalado 
que esta forma de actuar podría conducir a engrosar en exceso el volumen de 
cualquier diccionario y hacerlo impracticable (Jacinto García, 2016: 156). 
Pero esto no tiene por qué suceder. Pues, entre las llamadas combinaciones 
estables ya aparecen colocaciones frecuentes, y también en otros lugares del 
diccionario23. A lo que habría que añadir que los diccionarios de hoy en día, 
muchos de ellos en plataformas digitales, no presentan las limitaciones del 
papel. Por tanto, no resulta válida la idea de que registrarlas den lugar a 
diccionarios imposibles. De este modo, ni desecharlas, ni prohibirles la 
entrada en los diccionarios, tiene sentido. Lo que sí habría que llevar a cabo 
es una revisión y una reestructuración de la información que se recoge en el 
caso de las que ya están, y darles también cabida a otras de gran rentabilidad, 
con la idea de catalogarlas de forma más acertada y así tratar de no 
colisionar con otros fenómenos fraseológicos, pese a la proximidad que 
pueda existir. 
En definitiva, habría que replantear la forma de abordar el aspecto 
colocacional en los diccionarios con el fin de evitar actuaciones anómalas 
que puedan mermar la sistematicidad que se espera en obras de estas 
características, en las que se maneja mucha información.  
 
 
3. La categorización loc. sust. (locución sustantiva) en el diccionario 
 
Analizado el estatuto de las combinaciones estables y la variedad de 
unidades que estas encierran, parece lógico afirmar que la exclusividad del 
criterio sintáctico no resulta válida para llevar a cabo la ordenación y 
categorización de las piezas léxicas en los diccionarios. Como se ha visto, 
solo conduce a sostener una amplia heterogeneidad bajo una etiqueta poco 
precisa. Además, no hay que olvidar que la estabilidad también es una 
                                                          
23 Piénsese en el caso de un número considerable de unidades catalogadas como locuciones 
verbales que realmente no son más que colocaciones léxicas, aunque no siempre con una 
estructura equivalente a la que se analiza en este trabajo. 
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propiedad que define al resto de formas complejas, es decir, a las que se 
designan como locuciones y expresiones, si hablamos del DLE, y, por 
supuesto, de otros repertorios generales. No cabe duda de que si observamos 
esas formas complejas se hacen más que evidentes los factores semánticos 
junto con los funcionales y discursivos, a la hora de delimitar si estamos o no 
ante una unidad fraseológica de naturaleza locucional. Precisamente, entre 
ellas, obedeciendo a los criterios señalados, encontramos un buen número de 
locuciones sustantivas24, catalogación que, obviamente, podrían compartir 
muchas de las combinaciones estables, pero que, por presentar la estructura 
ya consabida, quedan aisladas en esa inconsistente neutralidad tipológica. En 
ese sentido, en la Nueva gramática académica (RAE y ASALE, 2009: 54) se 
alude a que la clase gramatical en la que se adscriben las locuciones no está 
condicionada necesariamente por la estructura sintáctica que posean, por lo 
que el concepto de locución está más ligado a su naturaleza funcional. De 
este modo, se afirma que las locuciones adverbiales o adjetivales tendrán el 
comportamiento sintáctico de los adverbios y los adjetivos, pero no la 
estructura sintáctica de los grupos adverbiales y los adjetivales. Y, de 
acuerdo con esto, se suele proceder, ciertamente, en los diccionarios, pues se 
tiene muy en cuenta la función para la catalogación gramatical, aunque sin 
desdeñar el grado de no composicionalidad. Todo ello favorece la coherencia 
y la sistematicidad en el tratamiento del aspecto fraseológico en los 
repertorios generales. Valgan algunos ejemplos extraídos del DLE que ponen 
de manifiesto este modo de etiquetar, y que es compartido por otros 
diccionarios generales, como el Diccionario de uso del español actual. 
CLAVE (VV.AA., 2006)25: 
 
allá. […] ■ el más ~. loc. sust. m. El mundo de ultratumba. 
 
barro1. […] □ ~ a mano. loc. sust. coloq. desus. Recursos abundantes, y 
especialmente dinero, a disposición. 
 
dimes. […] ~ y diretes. loc. sust. m. pl. Contestaciones, debates, altercaciones, 
réplicas entre dos o más personas. Andar en dimes y diretes. 
 
dios, sa. […] □ Dios y ayuda. loc. sust. coloq. Sumo esfuerzo que es necesario 
para lograr algún propósito. Vas a necesitar Dios y ayuda para resolverlo. U. t. 
c. loc. adv. […]. || la de Dios es Cristo. loc. sust. f. coloq. Gran disputa, riña o 
                                                          
24 También llamadas locuciones nominales, como es sabido, en la mayor parte de los estudios 
en torno al tema. 
25 En adelante, CLAVE. 
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pendencia. Se va a armar la de Dios es Cristo. Y aquí fue la de Dios es Cristo. 2. 
loc. sust. f. coloq. Bulla, algazara. 
 
gato1, ta. […] □ ata el ~. loc. sust. m. coloq. Persona rica, avarienta y mísera. 
 
juego. […] □ fuera de ~. loc. sust. m. En el fútbol y otros juegos, posición 
antirreglamentaria en que se encuentra un jugador, y que se sanciona con falta 
contra el equipo al cual pertenece dicho jugador. 
 
manteca. […] ■ el que asó la ~. loc. sust. m. Personaje proverbial que simboliza 
a la persona que obra o discurre neciamente. Eso no se le ocurre ni al que asó la 
manteca. 
 
nunca. […] ■ ~ acabar. loc. sust. m. coloq. Cosa o asunto interminable. 
 
paja. […] □ un quítame allá esas ~ s. loc. sust. m. coloq. Cosa de poca 
dificultad o poca importancia. 
 
pintado, da. […] ■ el más ~. loc. sust. m. El de más valer. || 2. loc. sust. m. 
coloq. El más hábil, prudente o experimentado. 
 
tirar. […] ■ tira y afloja. loc. sust. m. coloq. Negociación en la que se cede y se 
concede. 
 
Todas estas piezas léxicas tienen la marca loc. sust. (locución 
sustantiva)26; por un lado, porque tienen un sentido idiomático (criterio de no 
composicionalidad) y, por otro, porque serían comuntables por un sustantivo 
y desempeñar sus funciones (criterio funcional). Además, una de ellas (barro 
a mano) presenta una de las estructuras confinadas al conjunto de las 
combinaciones estables, la de sustantivo seguido de preposición más 
sustantivo; y, sin embargo, se encuentra en el otro bloque de formas 
complejas27. Lo mismo podría suceder, obviamente, con estos otros casos 
                                                          
26 De todas ellas, hay algunas que no recoge el CLAVE, probablemente porque no las 
considere tan frecuentes en la actualidad. Son las siguientes: barro a mano, ata el gato, el que 
asó la manteca, nunca acabar. En cuanto a un quítame allá esas pajas, se recoge como loc. 
adv. (locución adverbial) y no sustantiva, por lo que está formulada de esta otra forma: por un 
quítame allá esas pajas, con el sentido ‘por algo que tiene poca importancia’. 
27 Una combinación de estructura similar como es viento en popa (también en el DLE) 
presenta un tratamiento paradójico. Aparece en la zona reservada para las combinaciones 
estables de dos maneras distintas, sin etiquetado categorial en la primera de las acepciones (tal 
como suele suceder en este grupo de unidades), pero también como locución adverbial, 
porque así funciona en su segunda acepción. El sincretismo léxico ha favorecido esta forma 
de proceder con el objetivo de no repetir el fraseologismo en el lugar reservado a las otras 
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que se explicitan a continuación (también del DLE), que, pese a tener el 
mismo comportamiento funcional y carácter no composicional que los 
ejemplos anteriores, se registran aparte sin etiquetado28: 
 
ojo. […] ■ cuatro ojos. m. y f. coloq. Persona que lleva gafas.  
 
agua. […] ■ ~ pasada. f. Cosa que pertenece al pasado y ya ha perdido su 
oportunidad, interés o importancia. […] || aguas mayores. f. pl. 1. Excremento 
humano. || 2. Mar. Las más grandes mareas de los equinoccios. 
 
leche. […] ■ mala ~ . f. vulg. 1. Mala intención. La pregunta del examen está 
hecha con mala leche. || 2. Mal humor. Hoy viene de mala leche porque se le ha 
pinchado una rueda. 
 
ojo. […] ■ ~ del huracán. m. 1. Rotura de las nubes que cubren la zona de 
calma que hay en el vórtice de un ciclón, por la cual suele verse el azul del cielo. 
|| 2. Centro de una situación polémica o conflictiva. 
 
piedra. […] ■ ~ filosofal. f. 1. Materia con que los alquimistas pretendían hacer 
oro artificialmente. || 2. Remedio o solución para cualquier problema.  
 
Asimismo, en el DLE también se recogen piezas léxicas que designan 
diferentes tipos de juegos (muchos ya olvidados, y desusados, por tanto) y 
que están etiquetadas como locuciones sustantivas. En especial, es reseñable 
que presenten una estructura sintáctica muy variada y nada convencional, y 
no por ello se evita su catalogación. Precisamente, esta actuación abunda en 
que la marcación no ha de estar vinculada con la estructura interna, como 
sucede con el grupo inamovible de las combinaciones estables. Véanse 
algunos ejemplos:  
 
amagar. […] ■ ~ y no dar. loc. sust. m. Juego de muchachos que consistía en 
levantar uno la mano como para dar a otro un golpe, sin llegar a dárselo. 
 
                                                                                                                                        
formas complejas del diccionario. Lo que resulta evidente es que, deliberadamente, las 
unidades que presentan estas estructuras se etiquetan unas veces y, en la mayoría, no, 
sencillamente por tradición:  
viento. […] ■ ~ en popa. m. 1. Mar. viento que sopla hacia el mismo punto a que se dirige el 
buque. || loc. adv. 2. Con buena suerte, dicha o prosperidad. Ir, caminar viento en popa. 
28 En otros diccionarios generales se procede del mismo modo. No obstante, habría que 
puntualizar que en el CLAVE las unidades que no tienen marcación categorial, por presentar 
las estructuras que se adscriben habitualmente a las combinaciones estables, no se anteponen 
al resto de la información fraseológica, sino que se alfabetizan juntas con los demás tipos (los 
que se catalogan y los que no). 
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burro, rra. […] □ descargar la ~. […]. || loc. sust. 2. Cierto juego de tablas 
entre dos, en que, según los puntos que señalan los dados, se ponen todas las 
piezas en las seis casas y después se van sacando, y quien primero las saca todas 
gana el juego. 
 
carta. […] □ sacar cartas. loc. sust. Cierto juego de naipes. 
 
letra. […] □ apurar una ~. loc. sust. Juego de prendas que consiste en decir sin 
demora, cuando le corresponde a cada uno de los jugadores, un nombre que 
empiece con la letra convenida. 
 
mano. […] □ adivina quién te dio, que la ~ te cortó. loc. sust. Juego de 
muchachos que consiste en dar con la mano a alguien que está con los ojos 
vendados, hasta que acierta quién le dio. 
 
olla. […] □ las ~ de Miguel. loc. sust. desus. Juego que los muchachos hacen 
formando una rueda cogidos de las manos y cantando una canción que empieza: 
A las ollas de Miguel, que están cargadas de miel. 
 
parida. […] ■ salga la ~. loc. sust. Juego de muchachos, que consiste en 
arrimarse en hilera unos a otros y apretarse hasta echar fuera a uno de ellos, que 
entonces va a colocarse a un extremo de la fila para empujar a los demás. 
 
rueda. […] □ ande la ~, y coz en ella. loc. sust. Juego de muchachos en el que 
los participantes, asidos de las manos, forman una rueda y, conforme giran, van 
dando coces a uno que previamente ha quedado fuera por sorteo. 
 
soplar. […] ■ sopla, vivo te lo doy. loc. sust. desus. Juego entre varias personas 
que, tomando en la mano un palito o cosa semejante, encendido por la punta y 
soplándolo, dicen: sopla, vivo te lo doy, y si muerto me lo das, prenda pagarás; y 
lo van pasando de unas a otras, y pierde aquella en cuyo poder se apaga. 
 
Todos los casos anteriores son juegos como también lo es gallina ciega. 
No obstante, su configuración interna se ha tomado como “excusa” para 
apartarlo sin ningún tipo de marcación hacia la zona de las combinaciones 
estables. Así se recoge en el DLE: 
  
gallo, llina. […] ■ ~ ciega. f. Juego en el que uno de los participantes, con los 
ojos vendados, trata de atrapar a alguno de los otros y adivinar quién es, y si lo 
logra, el atrapado pasa a ocupar su puesto. 
 
Esta falta de homogeneidad sigue muy asentada en la producción 
lexicográfica actual por más que sean muchos los estudios que hayan 
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abordado el problema de la nominalidad fraseológica, especialmente 
abundantes desde hace dos décadas. Probablemente, el débil consenso en la 
delimitación de estas combinaciones sintagmáticas habitualizadas, influye 
negativamente en la planificación y confección de diccionarios. No obstante, 
no debería ser un obstáculo, porque los criterios que se podrían manejar para 
adoptar soluciones más plausibles ya se han puesto en marcha para clasificar 
y categorizar otros tipos de fraseologismos, al menos, en el DLE, y hay 
diccionarios que siguen muy de cerca los procedimientos académicos. Aun 
así, algunos repertorios de cierta trascendencia siguen anclados en 
etiquetados de otros tiempos. En ese sentido, el Gran diccionario de la 
lengua española de la editorial Larousse (VV. AA., 2012: VIII), descarta de 
antemano algunos tipos de locuciones, en concreto las sustantivas, pero 
también las verbales. De hecho, en las indicaciones de uso, donde, a modo 
de glosario, se explica lo que contiene la obra, aparecen tres términos 
relacionados con el aspecto fraseológico donde puede percibirse esta 
planificación previa: 
 
Colocaciones: Tras las acepciones normales se han consignado las colocaciones 
o secuencias de palabras que suelen ir juntas habitualmente, pero no tienen una 
unidad semántica que las caracterice (por ejemplo: agua de colonia; oso 
panda). 
 
Locuciones: Son combinaciones estables de dos o más palabras que funcionan 
como una sola y que pueden equivaler a un adjetivo (loc. adj.), un adverbio (loc. 
adv.), una conjunción (loc. conj.), o una preposición (loc. prep.). Van 
inmediatamente después de las colocaciones y siguen la numeración 
correspondiente. 
 
Frases: Son proposiciones con significado completo, de forma fija o con flexión 
en algún elemento, que suelen ser comunes a una comunidad de hablantes. 
Ocupan el mismo lugar que las locuciones siguiendo un orden alfabético. 
 
Al hilo de lo que se desprende de la configuración de estos términos, el 
concepto de colocación se ensancha enormemente, y viene a coincidir con 
las combinaciones estables del DLE (por lo que sigue existiendo el mismo 
problema de delimitación, pues las estructuras internas que se manejan son 
equivalentes, con el sustantivo como eje del conjunto29); las locuciones las 
define directamente como combinaciones estables (efectivamente, como ya 
                                                          
29 Sin embargo, en el caso de que se anteponga un elemento al sustantivo, en este diccionario 
se desplaza a la zona de las locuciones y frases. Es lo que sucede con cuatro ojos (en el DLE 
se mantiene en el espacio de las combinaciones estables). 
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se ha apuntado, lo son), pero no son lo mismo que las que hemos venido 
analizando, pues se alude a su carácter funcional para deslindar los 
diferentes tipos que se estiman; y, por último, las frases, que engloban todo 
lo que no forma parte de los grupos anteriores30. Tal vez, los criterios 
adoptados en este repertorio se alejan bastante de lo deseable en esta 
centuria, sobre todo a la luz de las numerosas aportaciones sobre fraseología 
y fraseografía. 
  
 
4. A modo de conclusión 
 
Es un hecho que la Nueva gramática académica (RAE y ASALE, 2009) 
vio la luz mucho antes que la última edición del diccionario oficial (DLE), y 
que en ella se aborda de manera explícita la distinción entre compuesto 
sintagmático, que entiende como la yuxtaposición de palabras que man-
tienen su independencia gráfica y acentual (del tipo político-económico o 
casa biblioteca); y compuesto sintáctico, al que prefiere llamar locución 
nominal y que constituye una pieza léxica (RAE y ASALE, 2009: 736), es 
decir, una ‘palabra o grupo de palabras que constituyen una unidad léxica y 
que suelen estar recogidas en el diccionario’ (DLE), como le sucede a mesa 
redonda u ojo de buey. Sin embargo, estas apreciaciones no tienen un reflejo 
fraseográfico. Es cierto, y así se matiza en la Nueva gramática (RAE y 
ASALE, 2009: 852), que no siempre resulta fácil la distinción, 
especialmente si se considera que la transparencia semántica en ambas 
categorías puede ser graduable, tal como se percibe en diente de leche (que 
hace referencia a un diente) y diente de león (que hace referencia a una 
planta). Sin embargo, una y otra son locuciones nominales31 para la Nueva 
gramática académica. Y esto tampoco tiene una proyección lexicográfica, 
pues el diccionario sigue anclado en la disposición secular de los fenómenos 
fraseológicos. 
En definitiva, el procedimiento de catalogación de las combinaciones 
sintagmáticas nominales no camina en paralelo con la teoría fraseológica de 
los últimos veinte años, que puede facilitar la toma de decisiones coherentes 
                                                          
30 Aquí se incluyen, además de las que constituyen proposiciones con significado completo, 
las que en el DLE se suelen catalogar como locuciones verbales, y también locuciones 
sustantivas que, por su estructura (aunque no se diga explícitamente en la guía de uso), no 
entrarían dentro del espacio dedicado a lo que llama colocaciones, como el más allá.  
31 El caso de diente de leche podría ser especialmente discutible, pero no hay que desdeñar las 
consideraciones académicas con el fin de alcanzar un criterio válido que sirva para establecer 
las discriminaciones pertinentes. 
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a la hora de controlar el contenido sintagmático del diccionario. Este hecho 
provoca sobre todo carencias de etiquetado categorial, que no se percibe con 
la misma intensidad en el resto de unidades que conforman la 
macroestructura. No cabe duda de que llevaría tiempo hacer una revisión en 
profundidad para atajar el problema que se detecta en las llamadas 
combinaciones estables. Pero, tal vez, es el momento de empezar a 
confeccionar diccionarios más solventes. Al menos, se podría empezar por 
extraer del espacio de las combinaciones estables aquellas unidades sobre las 
que no hay duda de su contenido no composicional y, por tanto, de acuerdo 
con su comportamiento funcional, catalogarlas como locuciones sustantivas. 
Y es que el concepto de estabilidad no puede estar vinculado únicamente a 
un tipo de formas complejas solo por estar constituido por una estructura 
determinada; pues esto presupondría que el resto goza de absoluta libertad 
combinatoria, lo que falta a la verdad. 
 
 
Bibliografía 
 
ALVAR EZQUERRA M., “Diccionario y gramática”, en ALVAR 
EZQUERRA M. (ed.), Lexicografía descriptiva, Barcelona, Biblograf, 
2003, 87-143. 
BUENAFUENTES DE LA MATA C., La composición sintagmática en 
español, San Millán de la Cogolla, Cilengua, 2010. 
BUSTOS GISBERT E. de, La composición nominal en español, Salamanca, 
Ediciones Universidad de Salamanca, 1986. 
CALDERÓN CAMPOS M., Sobre la elaboración de los diccionarios 
monolingües de producción. Las definiciones, los ejemplos y las 
colocaciones léxicas, Granada, Universidad de Granada, 1994. 
CASARES J., Introducción a la lexicografía moderna, Madrid, CSIC, 1992 
[1950]. 
CASTILLO CARBALLO M.ª A., “El contenido fraseológico en la última 
edición del Diccionario académico”, Español Actual, 104, 2015a, 51-72.  
CASTILLO CARBALLO M.ª A., De la investigación fraseológica a las 
decisiones fraseográficas, Vigo, Editorial Academia del Hispanismo, 
2015b. 
CASTILLO CARBALLO M.ª A., “La producción fraseográfica en su 
historia”, Estudios de Lingüística del Español, 38, 2017, 85-106. 
CORPAS PASTOR, G., Manual de fraseología española, Gredos, Madrid, 
1996. 
M.ª AUXILIADORA CASTILLO CARBALLO 
82 
 
FERNÁNDEZ-SEVILLA J., Problemas de lexicografía española actual, 
Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1974. 
GARCÍA-PAGE SÁNCHEZ M., Introducción a la fraseología española. 
Estudio de las locuciones, Barcelona, Anthropos, 2008. 
HAENSCH, G. Y OMEÑACA C., Los diccionarios del español en el siglo 
XXI, Salamanca, Ediciones Universidad, 2004. 
JACINTO GARCÍA E. J., “La información sintagmática en la lexicografía 
española actual: unidades pluriverbales, ejemplos lexicográficos y otras 
indicaciones cotextuales”, Cuadernos AISPI, 6, 2015, 147-170. 
KOIKE K., Colocaciones léxicas en el español actual: estudio formal y 
léxico-semántico, Alcalá de Henares, Universidad de Alcalá, 2001.  
MONTORO DEL ARCO E. T., “Relaciones entre Fraseología y Morfología: 
las formaciones nominales pluriverbales”, en ALMELA PÉREZ R. y 
MONTORO DEL ARCO E. T. (eds.), Neologismo y morfología, Murcia, 
Universidad de Murcia, 2008, 65-90. 
OLÍMPIO DE OLIVEIRA SILVA M. E., Fraseografía teórica y práctica, 
Frankfurt am Main, Peter Lang, 2007. 
REAL ACADEMIA ESPAÑOLA / ASOCIACIÓN DE ACADEMIAS DE 
LA LENGUA ESPAÑOLA, Nueva gramática de la lengua española. 
Morfología y sintaxis, Madrid, Espasa Calpe, 2009. 
VAL ÁLVARO J. F., “La composición”, en BOSQUE I. y DEMONTE V. 
(eds.), Gramática descriptiva de la lengua, Madrid, Espasa, 1999, 4756-
4841. 
VARELA ORTEGA S., Morfología léxica: la formación de palabras, 
Madrid, Gredos, 2005. 
 
 
 
 
Diccionarios 
 
REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario de la lengua española. 
Madrid, Espasa, 2001. 
REAL ACADEMIA ESPAÑOLA, Diccionario de la lengua española, 23.ª 
ed. [versión 23.2 en línea], https://dle.rae.es, 2018. 
SECO M., ANDRÉS O. y RAMOS, G., Diccionario del español actual, 
Madrid, Aguilar, 2006. 
SECO M., ANDRÉS O. y RAMOS G., Diccionario fraseológico 
documentado del español actual, 2ª ed., Madrid, JdeJ Editores, 2017. 
LA NOMINALIDAD FRASEOLÓGICA… 
83 
 
VV.AA., Diccionario de uso del español actual. Clave, Madrid, Ediciones 
SM, 2006. 
VV.AA., Gran diccionario de la lengua española de la editorial, Barcelona, 
Larousse, 2012. 
 
  
Marcación dialectal en la lexicografía del español 
de la primera mitad del siglo XIX: lexicografía 
monolingüe frente a lexicografía bilingüe 
español-francés1 
 
Carmen Cazorla Vivas 
Universidad Complutense de Madrid 
 
 
 
 
A Manuel Alvar Ezquerra, 
por tantos años en mi camino de Málaga a Madrid 
 
 
1. Presentación 
 
La variación dialectal que, en mayor o menor medida, se da en las 
lenguas ha sido siempre una cuestión de interés en los estudios lingüísticos, 
y los diccionarios generales han recogido en sus páginas muchas de estas 
voces (a pesar de que su cometido principal es ofrecer, más bien, el conjunto 
de voces generales y de que existen obras lexicográficas específicamente 
regionales que recogen este tipo de vocabulario)2. Varios investigadores has 
dedicado buena parte de sus estudios a dar a conocer el léxico dialectal 
incluido en repertorios lexicográficos generales, especialmente estudiados si 
hablamos de los diccionarios académicos, y particularmente del primero de 
ellos, el Diccionario de Autoridades3; también el Diccionario de Terreros 
                                                          
1 Este trabajo se enmarca en el proyecto de investigación Proyecto “Biblioteca Virtual de la 
Filología Española. Fase II. Consolidación, mejora y ampliación de los datos y de la web. 
Estudio de los materiales contenidos” (FFI2014-5381-P), dirigido por Manuel Alvar Ezquerra. 
2 Nuestro trabajo se acerca a los diccionarios generales, no a los vocabularios dialectales. Para 
quien esté interesado en este tema puede consultar, entre otros, Alvar Ezquerra (1993a, 1996-
97) o Ahumada (1996 y 2004). En el trabajo de Alvar Ezquerra (1996-97) encontramos un 
repaso por los principales lexicógrafos, desde Nebrija, que incluyeron este tipo de voces en 
sus diccionarios generales, por los vocabularios de americanismos y por los repertorios 
regionales. 
3 El presente trabajo no se centra en el Diccionario de Autoridades, sino en algunos de los 
repertorios académicos publicados en el siglo XIX, por lo que no nos detenemos en explicar 
los principios que, al inicio, guiaron a la Academia para la inclusión de voces; baste 
solamente señalar que la institución decidió desde el primer momento incluir todas aquellas 
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suministra interesante información dialectal4. Además, a partir del siglo XIX, 
justamente la época que nos ocupa en este trabajo, "se toma conciencia del 
problema de los americanismos, con lo que a la vez se presta también una 
mayor atención a los regionalismos y provincialismos peninsulares” (Alvar 
Ezquerra, 1996-97: 82). Así, muchos diccionarios presumían de contener un 
buen número de voces dialectales, sobre todo americanismos5. En este 
cometido fue fundamental, como en otras tantas cuestiones, la labor de 
Vicente Salvá, quien se preocupó especialmente por su inclusión6. Nuestro 
estudio actual intentará contribuir al análisis de los diccionarios generales de 
lengua publicados en el primer cuarto del siglo XIX (desde la 4ª edición del 
DRAE de 1803, hasta el Diccionario de la lengua castellana de Núñez de 
Taboada, 1825) para ofrecer un recorrido comparativo por la inclusión (o no) 
de estas voces dialectales. 
Pero nuestro afán no se queda en los repertorios monolingües, sino que 
queremos también añadir el fruto de los diccionarios bilingües español-
francés de estas mismas décadas señaladas. Es importante precisar, como ya 
hemos hecho en otras ocasiones (Cazorla, 2002, por ejemplo), que los 
diccionarios bilingües, hasta bien entrado el siglo XX, van a ofrecer amplias 
informaciones en su microestructura, como las encontramos en obras 
monolingües, pero en dos lenguas; lo que hace oportuno que las podamos 
incluir en el análisis que pretendemos, y que no sería pertinente si nos 
refiriéramos a repertorios que presentaran únicamente en lengua de partida la 
                                                                                                                                        
voces provinciales que pudieran conseguir. Sobre los diccionarios académicos, y espe-
cialmente sobre las voces incluidas, puede verse Lázaro Carreter (1972), Salvador (1980), 
Seco (1988), Aliaga Jiménez (1997 y 2000), Alvar Ezquerra (1993c), Ahumada (2000), 
Cazorla (2004 y 2009), García Platero (2003) Rushtaller (2003), y especialmente Salvador 
Rosa (1985). 
4 Echevarría Isusquiza (2000, 2001a y 2001b). En uno de estos trabajos, Echevarría presenta 
un interesante estudio sobre los montañesismos incluidos en Terreros, y analiza cómo 
aparecen muchas voces de esta zona en la obra de Terreros que no aparecían en Autoridades, 
donde se contabilizaban seis voces. La obra del gran lexicógrafo del XVIII ha sido objeto de 
varios estudios en este sentido, como los de Guerrero (1993) o Azorín y Santamaría (2004). 
5 Es muy interesante el problema metodológico que suscita la inclusión de americanismos en 
repertorios; por ejemplo, Salvador Rosa (1985: 109) o Alvar Ezquerra (1993d: 227-228), 
comentan la importancia que siempre han tenido los americanismos en las ediciones 
académicas, pero que no se planteó como preocupación teórica sobre qué podía considerarse o 
no americanismo, y sobre su inclusión o no hasta la edición de 1925, que queda lejos de 
nuestro trabajo actual. El presente estudio no incluye los americanismos. Más bibliografía 
apropiada puede ser Gutemberg (1984), Seco (1988), Alvar Ezquerra (1993b), Azorín y 
Baquero (1992) o Azorín (2008). 
6 Estos años exceden el límite cronológico que nos hemos marcado para este trabajo. Las 
obras de Salvá se publicaron en el segundo cuarto del siglo XIX y nos ocuparán futuros 
trabajos. 
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entrada y su(s) equivalente(s) en la lengua meta (es decir, lo que nos 
imaginamos cuando en la actualidad pensamos en un vocabulario bilingüe).  
En este sentido, ya pudimos ofrecer una muestra de la inclusión de voces 
regionales en diccionarios español-francés del siglo XVIII, concretamente en 
Pierre de Séjournant (1759) y François Cormon (1769), y pudimos asimismo 
mostrar la influencia que el Diccionario de Autoridades (1726-1739) tuvo en 
ellos (Cazorla, 2004 y 2009). 
 
 
2. Metodología 
 
Vamos a trabajar con diccionarios generales monolingües y bilingües 
español-francés del primer cuarto del siglo XIX. Hemos trabajado con la 
secuencia C-CAZ, con unas 2000 entradas revisadas, aproximadamente. 
Partimos de las voces regionales incluidas en el Diccionario de Autoridades, 
obra que nos sirve como punto de partida para comprobar cómo los 
repertorios aparecidos entre 1800 y 1825 incluyen más o menos voces 
regionales que el primer diccionario académico7. 
Ofreceremos una tabla con los datos extraídos y luego un análisis más 
exhaustivo, teniendo en cuenta, asimismo, los preliminares de estas obras, 
con el fin de conocer si se planteaban explícitamente la inclusión de estas 
voces diferenciales. 
Una vez comentada la metodología, nos detenemos en los repertorios 
analizados, que son los siguientes. En el caso de los repertorios académicos, 
partimos del Diccionario de Autoridades (1736-1739), y manejamos las tres 
ediciones que aparecieron dentro de nuestro periodo de investigación: 1803 
(4ª ed.), 1817 (5ª ed.) y 1822 (6ª ed.). Completamos los diccionarios 
monolingües con el único que apareció en esos años: el Diccionario de la 
lengua castellana de Núñez de Taboada (1825). Los dos repertorios 
bilingües español-francés publicados entre 1800 y 1825 son los de Cormon 
(1800) y Núñez de Taboada (1812). En total, siete obras lexicográficas 
(pueden verse las referencias completas en la bibliografía)8. 
                                                          
7 Nos hemos basado, en primer lugar, en los datos expuestos por Salvador Rosa (1985), pero 
después hemos hecho un repaso entrada por entrada de todas las voces incluidas en la sección 
de la letra C elegida, en todos los diccionarios analizados. El estudio que presentamos, que no 
es único, sino uno más de otros que hemos hecho y haremos, nos parece que recoge una 
muestra suficientemente representativa para conocer cómo trabajaban los lexicógrafos con las 
voces regionales, y cómo se añadían o eliminaban de un diccionario a otro. No se trata, por 
tanto, de un estudio exhaustivo cuantitativo, pero sí cualitativo y representativo. 
8 Muchos de estos diccionarios pueden encontrarse digitalizados en la Biblioteca Virtual de la 
Filología Española (BVFE), dirigida por Manuel Alvar Ezquerra: https://www.bvfe.es. 
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3. descripción y análisis de las voces regionales incluidas en repertorios 
lexicográficos 
 
3.1. Presentaciones y prólogos 
Repasamos cronológicamente, en primer lugar, las introducciones de los 
diccionarios analizados, con el fin de comprobar si se alude de alguna forma 
al tratamiento de las formas dialectales; asimismo, reparamos en los Cuadros 
de abreviaturas que emplean, para conocer si estas voces aparecen reflejadas 
de alguna forma. 
En el Prólogo del DRAE de 1803 no encontramos ninguna alusión a la 
inclusión o no de voces dialectales. 
Sin embargo, en el correspondiente Cuadro de Abreviaturas encontramos 
las siguientes: Provincial de Andalucía (p. And.) y Provincial de Aragón (p. 
Ar.), Provincial de Asturias (Ast.), Provincial de Asturias de Santillana (Ast. 
de Santill.), Provincial de Extremadura (Extr.), Provincial de Galicia (p. 
Gal.), Provincial de Granada (p. Gr.), Provincial de la Mancha (Man.), 
Provincial de las Montañas (p. mont.), Provincial de las Montañas de 
Burgos (p. m. de Burg.), Provincial de Murcia (p. Mur), Provincial de 
Navarra (p. Nav.), Provincial de Rioja (p. Rioj.), Provincial de Toledo (p. 
Tol.). 
El Diccionario español-francés y francés-español de Cormon (1800) 
tampoco introduce ninguna alusión a voces dialectales en su prólogo9. Pero 
sí introduce abreviaturas al respecto: and. Terme d’Andalousie; Arag. Teme 
de l’Aragon; Ast. Terme des Asturies; Cast. vi. Terme de la Vieille Castille; 
Ext. Terme de l’Extremadure; Gal. Terme de Galice; Gran. Terme de 
Grenade; Man. Terme de la Manche; Murc. Terme de Murcie; Nav. Terme 
de Navarre; Rio. Terme de Rioxa; Tol. Terme de Tolède; Val. Terme de 
Valence. 
La quinta (1817) y sexta (1822) ediciones del DRAE no introducen 
ninguna idea en su prólogo sobre las voces dialectales. Sí dicen que han 
suprimido y añadido diversas voces respecto a la edición anterior10. Las 
abreviaturas provinciales incluidas son las mismas que en la edición de 1803 
con la excepción de Granada, que en esta ocasión no aparece. 
                                                                                                                                        
 
9 García Bascuñana (1999), Bruña Cuevas (2000) y Cazorla (2002) han analizado este 
diccionario en trabajos complementarios, enfocados desde diferentes perspectivas de análisis. 
10 Algunas de esas voces que cambian son, precisamente, las marcadas dialectalmente, como 
veremos en la tabla de resultados del siguiente epígrafe. Gloria Clavería (2015) ha trabajado 
el aumento de voces de la quinta edición de 1817 respecto a las anteriores y en otro artículo 
(2007) estudia la relación entre las obras académicas y el diccionario monolingüe de Núñez 
de Taboada. 
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El Diccionario español-francés y francés-español (1812), París, 
Bossange et Masson / Londres, Dulau, de Núñez de Taboada, será una de las 
más importantes obras bilingües de la centuria. Sigue, en buena parte, el 
repertorio de Capmany11 y de hecho, los editores incluyen en su totalidad el 
prólogo que Capmany puso a la cabeza de su diccionario. No hay 
indicaciones sobre voces dialectales, y tampoco hallamos abreviaturas sobre 
este particular; si bien esto no indica, como veremos, que no encontremos 
este tipo de voces entre sus páginas12. 
Cierra nuestro análisis el Diccionario de la Lengua castellana (París, 
Seguín, 1825) de M. Núñez de Taboada, quien indica en la portada, y luego 
en el Prefacio, que ha seguido el último DRAE aparecido (1822, 6ª ed.) y que 
ha añadido más de 5000 voces que no aparecen en él o en otros repertorios 
consultados. Estas voces añadidas vienen marcadas con un asterisco. En el 
Prefacio no alude a las voces dialectales. Y entre las abreviaturas empleadas, 
las dialectales son las mismas que emplea la Academia en las ediciones 
inmediatamente anteriores a Núñez de Taboada (1817 y 1822); es decir, que 
tampoco incluye la indicación de Granada, pero sí el resto de lugares. 
 
3.2. Voces dialectales incluidas 
 Vamos a incluir a continuación los resultados de la búsqueda de las 
voces dialectales en los diccionarios consultados, en forma de tabla, 
indicando en la columna de la izquierda las voces que en alguno de los 
repertorios aparecen con una marcación de este tipo. Las siguientes 
columnas representan los diferentes diccionarios analizados, con la 
correspondiente indicación de la marcación. Con estos datos, podemos 
obtener un panorama de la recepción de este tipo de voces, conocer la 
evolución en los diferentes repertorios, las diferencias entre las distintas 
ediciones del DRAE consultadas, las similitudes y diferencias con el 
repertorio monolingüe de Núñez de Taboada, y la labor de los diccionarios 
bilingües respecto a la marcación dialectal13: 
                                                          
11 No está incluido en el presente trabajo porque es unidireccional francés-español, y aquí 
estamos analizando la dirección español-francés. Sobre la obra lexicográfica de Capmany, 
desde diferentes perspectivas, puede verse Fernández Díaz (1987), Roig (1995), Bruña 
Cuevas (1999), Cazorla (2002) o Clavería, Freixas y Torruella (2010). 
12 En la dirección francés-español, sin embargo, sí encontramos las abreviaturas 
correspondientes a este tipo de voces: And, Arag., Ast., Extr., Gal., Nav. 
13 Explicación de las abreviaturas empleadas en el cuadro: NO = No está la voz. NO m. = La 
voz no está marcada. No ac = Está la voz, pero no la acepción; Alg. p. = Algunas partes; Alg. 
pueb. = Algunos pueblos; And = Andalucía; Arag = Aragón; Ast =Asturias; Catal = Cataluña; 
Cast. Vi = Castilla La Vieja; Extr. = Extremadura; Manc = La Mancha; Mont = Montañas; 
Mont. Bur = Montañas de Burgos; Nav = Navarra; Otr. p = Otr. p. 
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DICCIONARIOS Autoridades 
(1726) 
Cormon, 
bilingüe 
(1800) 
DRAE, 
1803, 4ª 
ed. 
Núñez 
Taboada, 
bilingüe 
(1812) 
DRAE, 1817 
(5ªed.), 1822 
(6ªed.)14 
Núñez 
Taboada, 
monolingüe, 
1825 
VOCES 
MARCADAS 
Caballería Arag. No Ar. Ar. Ar. Ar. 
Caballero de 
sierra, o de la 
sierra 
Alg. p.  No Alg. 
pueb. 
No Alg. pueb. No 
Caballero 
quantioso o de 
quantía 
Costas de 
And. 
No Costas de 
And. 
And. Costas de 
And. 
No 
Cabaña No ac. Extr. Extr. No m. Extr. Extr. 
Cabecequia No Arag.  Arag. Arag. Arag. Arag. 
Cabero No ac. And. And No m. And. No m. 
Cabestrero,ra No ac. And. And. No m. And. And. 
Cabezo Mur. y otr. 
p. 
No m. No m. No m. No m. No m. 
Cabo No ac. Arag. Arag. Arag. Arag. Arag. 
Cabo de 
armería 
No No m. Nav. No m. Nav. Nav. 
Cabos Arag. No m. No m. No m. No m. No m. 
Cabreo No Arag. Arag. Arag. Arag. Arag. 
Cabu No Ast. Ast. No m. Ast. Ast. 
Cabullero Ast. No m. No m. No m. No m. No m. 
Cabuya And. And. And. No m. And. And. 
Cachar No Cast. Vi. Cast. Vi. No m. Cast. Vi. No m. 
Cachicán Cast. Vi. Cast. Vi. No m. No m. No m. No m. 
Caho,cha Murc. No m. No m. No m. No m. No m. 
Cachopo Ast. Ast. Ast. No m. Ast. Ast. 
Cachucho No ac. No m. And. No m. And. And. 
Cachulera Murc. Murc. Murc. No m. Murc- Murc. 
Cachupín And. And. And. No m. No m. No m. 
Cadalecho And. y otr. 
p. 
No m. And. y 
otr. p. 
No m. And. y otr. 
p. 
No m. 
Cadarzo Murc. No m. No m. No m. No m. No m. 
Cadencia Arag. Arag. No m. No m. No m. No m. 
Silla de caderas Val. No m. No m. No m. No m. No m. 
Cadillo No ac. No m. No m. No m. Arag. Arag. 
Cado No Arag. Arag. No m. Arag. Arag. 
Cadoce,Cadoz No Ast. Ast. No m. Ast. Ast. 
Caer Alg. p. No m. Cast.Vi, 
Extr 
No m. Cast.Vi,Extr. Cast.Vi,Extr. 
Cafre Murc. Murc. Murc. No m. Murc. Murc. 
Cagamelos Costa Sept. No m. No m. No m. No m. No m. 
                                                          
14 Hemos puesto en una misma columna las ediciones del DRAE de 1817 y 1822, ya que 
apenas hay diferencias significativas entre ellas. Si hay algún cambio importante respecto a 
las voces analizadas, lo indicamos expresamente.  
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Cahizada. Val. No m. No m. No m. No m. No m. 
Caique And. Manc. No m. No m. No m. No m. 
Caxeta No ac. Arag. Arag. No m. Arag. No m. 
Calabazate Murc. y otr. 
p. 
No m. No m. No m. No m. No m. 
Calabazona Murc. Murc. Murc. No m. Murc. Murc. 
Calabozo No m. And., 
Extr. 
Extr., 
And. y 
otr. p. 
No m. Extr., And. y 
otr. p.  
No m. 
Calage No Arag. Arag. No m. Arag. Arag. 
Calapatillo No Arag. Arag. No m. No m. No m. 
Calderón Ast. Ast.15 No ac. No ac. No ac. No ac. 
Calecer No Cast. Vi. Cast. Vi y 
Mont. 
Burg. 
No m. Cast. Vi y 
Mont. Burg. 
No m. 
Calendata No la voz Arag. Arag. No m. Arag. No m. 
Calimaco No And. y 
Extr. 
And. y 
Extr. y 
otr. p. 
No m. Alg. p. No m. 
Calomanco No No Arag. No m. Arag. Arag. 
Callejo No No m. Mont. 
Burg. 
No m. Mont. Burg. Mont. Burg. 
Calleyo No No Ast. No m. No No 
Callizo No Arag. Arag. No m. Arag. Arag. 
Camarroya Murc., Val. Murc., 
Val. 
No No No No 
Camarroyero Murc., Val. No m. No No No No 
Cambra Arag. No m. No m. No m. No m. No m. 
Cambrero Arag. No No No No No 
Cambux Alg. p. Murc. Murc., 
otr. p. 
No m. Murc., otr. 
p. 
No m. 
Camellón No ac. Cast. Vi. Mont. Y 
Cast. Vi. 
No m. Mont. Y 
Cast. Vi. 
No m. 
Camisot Arag. No No No No No 
Can Ast., Gal. y 
otr. p. 
No m. No m. No m. No m. No m. 
Cana Catal. y otr. 
p. 
No m. Catal. y 
otr. p. 
Catal. Catal. y otr. 
p. 
No m. 
Canal No ac. And. And. No m. And. And. 
Canalera No Arag. Arag. No m. Arag. Arag. 
Canchal No No No No Ext. Ext. 
Cancilla Extr., otr. 
p.… 
Extr. Extr., otr. 
p. 
No m. Alg. p. No m. 
Candado No ac. Extr. Extr. Extr. Extr. Extr. 
Candara No Arag. Arag. Arag. Arag. Arag. 
Candela And. y otr. 
p. 
And. And. And. And. And. 
                                                          
15 Aparece la indicación de Asturias pero referida a otra acepción diferente de los restantes 
diccionarios. 
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Candelada No m. No m. Alg. prov. No m. Alg. prov. No m. 
Candelero de 
palo 
Murc.  No No m. No m. No m. No m. 
Candiel And. y otr. 
p. 
And. And. y 
otr. p. 
No m. And. y otr. 
p. 
No m. 
Candiota Cast., Sal. No m. No m. No m. No m. No m. 
Candonga No m. And. And. No m. And. And. 
Candongo Murc. Murc. No m. No m. No m. No m. 
Seda de 
candongo o de 
candongos 
No Murc. Murc. No m. No No 
Candonguear No No m. No m. No m. And. And. 
Canil No No m. Ast. Ast. Ast. Ast. 
Cántaro No ac Arag. Arag. No m. Arag. Arag. 
Cantero No ac No m. Arag. No m. Arag. Arag. 
Cantiga Gal. No No m. No m. No m. No m. 
Cantiña Gal. y Cast. No Gal. y 
Ast. 
No m. Gal. y Ast. No m. 
Canto No ac. Extr., 
And. 
Extr., 
And. 
And. Extr., And. Extr., And. 
Cantonada No ac. Arag. Arag. No m. Arag. No m. 
Cantusar Murc. Murc. No m. No m. No m. No m. 
Caña No ac No m. Minas 
Alm. 
No m. Minas Alm. Minas Alm. 
Cañada Ast. Arag., 
Ast. 
Ast , 
Arag. 
Ast., 
Arag. 
Ast., Arag. No m. 
Cañareja No Tol. No m. No m. No m. No m. 
Cañavete Cast. No m. No m. No m. No m. No m. 
Cañero Extr. Extr. Extr. No m. Extr. Extr. 
Caño No ac. Arag. Arag. Arag. Arag. Arag. 
Cañón. Gal. No m. No m. No m. No m. No m. 
Cañuto No ac Arag. Arag. Arag. Arag. Arag. 
Capacear No Arag. Arag. Arag. Arag. Arag. 
Capacha And. And. And. No m. And. And. 
Caparazón No ac Murc. Murc., 
otr. p. 
No m. Alg. p. No m. 
Caparra (1) No Arag. Arag. No m. No m. No m. 
Caparra (2) No No Arag. Arag. Arag. Arag. 
Caparros No Arag. Arag. Arag. Arag. Arag. 
Capataz And. And. And. No m. Alg. p. Alg. p. 
Capaza No Arag. Arag. No m. Arag. Arag. 
Capazo Murc. No m. No m. No m. No m. No m. 
Capazón Murc. No m. No m. No m. No m. No m. 
Capel No Arag. No No No No 
Capeón No Extr. Extr. No m. Alg. p. No m. 
Capiello Gal. y Ast. Ast. Y 
Gal. 
Gal. y 
Ast. 
No m. Gal. y Ast. Sal. 
Capigorrón No ac. Extr. Extr. No m. Alg. p. No m. 
Capillada No Murc. Murc. No m. Alg. p. No m. 
Capillo Murc. y otr. No m. No m. No m. No m. No m. 
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p. 
Capiscol Tol. No m. Alg. 
Prov. 
No m. Alg. prov. No m. 
Capitol Arag. No m. No m. No m. No m. No m. 
Capítulo Arag. No m. No m. Arag. No m. No m. 
Capolado No No m. No m. Arag. No m. No m. 
Capolar Murc. Arag. Y 
Murc. 
Arag. Y 
Murc. 
Ast. Y 
Murc. 
Arag. Y 
Murc. 
Arag. Y 
Murc. 
Capón Gal. Gal. Gal. y otr. 
p. 
Gal. Alg. p. No m. 
Caponar Man. y otr. 
p. 
Man. Man. Man. Alg. p. No m. 
Caponero, s.v. 
Caponera 
Gal.  No m. No m. No m. No m. No m. 
Capote de dos 
faldas 
No ac. No m. And. y 
otr. p. 
No m. Alg. p. No m. 
 
Capote de 
Monte 
No No m. Man. No m. Man. Man. 
Capotillo de dos 
haldas, o faldas 
Man., And. 
Corte 
No And. y 
Man. 
No m. And. y Man. No m. 
Carabela Gal. Gal. Gal. Gal. Gal. Gal. 
Caracola No ac Arag. Arag Arag. Arag. Arag. 
Caramiello Ast. Y 
Mont. León 
No m. Ast. Y 
Mont. 
León 
Ast. Ast. Y 
Mont. León 
Ast. Y 
Mont. León 
Caramilleras No No m. Mont. 
Burg. 
No m. Mont. Burg. No m. 
Cárcel No ac. Cast. Vi. No m. Cast. No m. No m. 
Carey No And. No m. No m. No m. No m. 
Carguío Cast. y 
otras prov. 
No m. No m. No m. No m. No m. 
Carica No ac. Arag. Arag. Arag. Arag. Arag. 
Carlan No Arag. Arag. Arag. Arag. Arag. 
Carlanía No No m. Arag. Arag. Arag. Arag. 
Carmen Gran. Gran. Gran. And. Gran. Gran. 
Aventarse las 
carnes 
No No No No Extr. Extr. 
Carnerario No Arag. Arag. Arag. Arag. Arag. 
Carnero No ac. Arag. Arag. No m. Arag. Arag. 
Carozo Extr. y Ast. Ext. Extr. No m. Extr. Extr. 
Carpeta No ac. Arag. Arag. No m. Arag. Arag. 
Carreta Tol. Tol. No m. No m. No m. No m. 
Carretel No ac. Extr. Extr. Estr. Extr. Extr. 
Carretón And. No ac. No m. No m. No m. No ac. 
Carretones, Tol. Tol Tol. Tol. Tol. Tol. 
Carretoncillo No m. Murc. No m. No m. No m. No m. 
Carricoche Murc. Murc. Murc. No m. Murc. Murc. 
Carrillada Cast. No ac. No m. No m. No m. No m. 
Carrilladas No ac. Extr. Extr. Extr. Extr. Extr. 
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Carta de Gracia No ac. No m. Arag. Arag. Arag. Arag. 
Carvallo Provs. 
Septentr. y 
Gal. 
No m. Provs. 
Septentr. 
y Gal. 
No m. Provs. 
Septentr. y 
Gal. 
No m. 
Casa de cabo de 
Armería, o casa 
cabeza de 
Armería 
No No Nav. Nav. Nav. Nav. 
Casa en alberca No No No NO And. And. 
Tener casa y 
tinelo 
No No Arag. No m. Arag. Arag. 
Casada Arag. No Arag. Arag. Arag. Arag. 
Casal No ac. No Arag. Arag. Alg. p. No m. 
Casapuerta And. y otr. 
p.. 
No m. And. No m. And. No m. 
Casca No ac Tol. Tol. No m. Tol. No m. 
Cascamajar No Arag. Arag. No m. Arag. No m. 
Casco No m. And. And. And. And. No m. 
Casera No Arag. Arag. No m. Arag. Arag. 
Castañedo Ast. Ast. Ast. No m. Ast. Ast. 
Castañera No Ast. Ast. No m. Ast. Ast. 
Castañuela No ac And. And. No m. And. No m. 
Castellán Arag. No m. Arag. No m. Arag. No m. 
Castelo Gal. No No No No No 
Castro Gal. y Ast. Gal. y 
Ast. 
Gal. y 
Ast. 
Gal. y 
Ast. 
Gal. y Ast. Gal. y Ast. 
Casual No ac. Arag. Arag. Arag. Arag. Arag. 
Catar las 
colmenas 
Cast. Vi. No ac. No m. No m. No m. No m. 
Catavino Man. Man. Man. Man. Man. Man. 
Cauchil Gran. Gran. Gran. No m. Gran. Gran. 
Causar No ac Arag. Arag. Arag. Arag. Arag. 
Cazonal And. And. And. And. And. And. 
Cazuela moxil Murc. No Murc. No m. Murc. No m. 
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3.3. Análisis de las voces dialectales 
Analizamos a continuación algunas de las cuestiones más destacadas del 
cuadro que acabamos de presentar. 
Contamos 164 voces (de un total de 2000 voces revisadas, de C a CAZ) 
que aparecen marcadas dialectalmente en, al menos, uno de los diccionarios 
analizados. Recordemos que en un principio partimos de las voces así 
marcadas en el Diccionario de Autoridades (según el trabajo de Salvador 
Rosa), pero posteriormente leímos todos los artículos lexicográficos 
comprendidos en la muestra seleccionada en los siete repertorios. 
Ofrecemos a continuación los grupos de voces según los repertorios en 
los que aparecen marcadas: 
 
A) VOCES QUE NO APARECEN MARCADAS NI EN AUTORIDADES 
NI EN ALGUNO DE LOS BILINGÜES:  
El grupo mayor de voces, teniendo en cuenta su aparición o no en los 
diccionarios seleccionados, lo forman aquellas que no aparecen ni en el 
Diccionario de Autoridades ni en alguno de los repertorios bilingües. 
Contamos 30 voces, entre las que vemos 18 que no aparecen marcadas ni en 
Autoridades ni en el bilingüe de Núñez de Taboada (Cabaña, Cabestrero,ra, 
Cabu, Cachucho, Cado, Cadoce, Calage, Callizo, Canal, Canalera, 
Candonga, Cántaro, Capaza, Capolado, Carnero, Carpeta, Casera, 
Castañera); 7 que no vienen marcadas ni en Autoridades ni en ninguno de 
los bilingües (Cabo de armería, Caer, Calomanco, Callejo, Cantero, Capote 
de monte y Tener casa y tinelo), y 5 que no vienen marcadas ni en 
Autoridades ni en Cormon (Canil, Caparra (2), Carlanía, Carta de Gracia, 
Casa de cabo de armería). Vemos alguno de estos casos: 
 
CABESTRERO, RA 
Autoridades: No esta acepción. 
Cormon: And. Se dit d’un cheval, etc. qui commence à se laisser mener par le licou. 
DRAE 1803, 1817, 1822: Adj. p. And.  Que se aplica a las caballerías que empiezan 
a dexarse llevar del cabestro. […] 
NT bilingüe: On le dit de la bête qui commence à se laisser conduire par le licou. 
NT monolingüe: And.  Que se aplica a las caballerías que empiezan a dejarse llevar 
del cabestro. 
 
CALOMANCO 
Autoridades: No esta voz. 
Cormon:  No esta voz. 
DRAE 1803, 1817, 1822: s.m.ant.p. Ar.  Lo mismo que CALAMACO. 
NT bilingüe: V. Calamaco. 
NT monolingüe: Ar.  V. CALAMACO. 
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CANIL 
Autoridades: No Esta voz. 
Cormon: V. Peruna. 
DRAE 1803, 1817, 1822: [Suplemento] Ast. Lo mismo que COLMILLO. 
NT bilingüe: (ast.) V. Colmillo. 
NT monolingüe: Ast. V. COLMILLO. 
 
B) VOCES QUE APARECEN MARCADAS SOLO EN EL DICCIONARIO 
DE AUTORIDADES:  
Contamos 29 voces que aparecían marcadas dialectalmente en el primer 
repertorio académico, pero no en ninguno de los siguientes analizados. Son: 
Cabezo, Cabos, Cabullero, Cacho,cha, Cadarzo, Silla de caderas, 
Cagamelos, Cahizada, Calabazate, Camarroyero, Cambra, Cambrero, 
Camisot, Can, Candelero de palo, Candiota, Cantiga, Cañavete, Cañón, 
Capazo, Capazón, Capillo, Capitol, Caponera, Carguío, Carretón, 
Carrillada, Castelo, Catar las colmenas. Algunas muestras son las 
siguientes: 
 
CABULLERO 
Autoridades: Tierra poco fértil. Es voz asturiana. 
Cormon: No esa voz. 
DRAE 1803, 1817, 1822: No esa voz. 
NT bilingüe: No esa voz. 
NT monolingüe: No esa voz. 
 
CANTIGA 
Autoridades: Canción o poesía, que se hacía para cantar. Es voz antiquada, que solo 
ha quedado en Galicia, para llamar así a las coplillas, que se inventan para cantar al 
pandero las mujeres. 
Cormon: No esa voz. 
DRAE 1803, 1817: Lo mismo que CANTAR. 
NT bilingüe: V. Cantar. 
DRAE 1822: Ant. Cantar. 
NT monolingüe: Ant. V. Cantar. 
 
CAPAZÓN 
Autoridades: es voz usada en Murcia, y otras partes 
Cormon: Augm. De Capazo 
DRAE 1803, 1817, 1822: Aum. De Capazo 
NT bilingüe: Augm. De Capazo 
NT monolingüe: Aum. De Capazo 
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CATAR LAS COLMENAS 
Autoridades: Lo mismo que Castrarlas. Es voz mui usada  en Castilla la Vieja. 
Cormon: No esa acepción. 
DRAE 1803, 1817, 1822: Lo mismo que CASTRAR en las colmenas. 
NT bilingüe: En parlant des ruches. V. Castrar. 
NT monolingüe: V. CASTRAR en las colmenas. 
 
C) VOCES QUE APARECEN MARCADAS EN TODOS LOS 
REPERTORIOS MENOS EN AUTORIDADES: 
Contamos 18 voces cuya marcación dialectal comienza en el repertorio 
bilingüe de Cormon y se mantiene en todos los demás analizados. Son: 
Cabecequia, Cabo, Cabreo, Candado, Candara, Canto, Caño, Cañuto, 
Capacear, Caparros, Caracola, Carica, Carlán, Carnerario, Carretel, 
Carrilladas, Casual y Causar. 
 
CANTO 
Autoridades: No esta acecpión 
Cormon: Extr. y And.  Chanteau de pain. V. cantero. 
DRAE 1803, 1817, 1822: p. Extr. y And.  Lo mismo que CANTERO DE PAN 
NT bilingüe: (And.) Croûton. V. Canterito. 
NT monolingüe: Extr. y And.  CANTERO DE PAN 
 
CARLÁN 
Autoridades: No esta voz. 
Cormon: Arag. Personne exerçant une jurisdiction, jouissant de certains droits dans 
un territoire. 
DRAE 1803, 1817, 1822: En algunas partes de la corona de Aragón el que tiene 
cierta jurisdicción y derechos en algún territorio. 
NT bilingüe: Arag. Celui qui a un revenu ou qui exerce une jurisdiction dans un 
territoire 
NT monolingüe: s.m. Ar. El que tiene cierta jurisdicción y derechos en algún 
territorio. 
 
D) VOCES QUE NO APARECEN MARCADAS NI EN AUTORIDADES 
NI EN LOS DOS REPERTORIOS DE NÚÑEZ DE TABOADA:  
En este grupo notamos aquellas voces que no vienen incluidas en el 
Diccionario de Autoridades ni en los dos de Núñez de Taboada (bilingüe y 
monolingüe), pero sí en el bilingüe de Cormon y en los restantes 
académicos. No es tan extraño que no se incluyan en el repertorio bilingüe 
de 1812, porque ocurre esto mismo con otras voces (véase el siguiente 
epígrafe), pero sí extraña más su ausencia en el monolingüe de 1825, sobre 
todo si tenemos en cuenta que Núñez de Taboada, en el prólogo, indica que 
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“contiene todos los vocablos del diccionario de la Real Academia Española 
[1822] tanto numéricamente como en orden a sus diversas acepciones” 
(Pref., p. II)16. Y, efectivamente, las voces y las acepciones están como en el 
DRAE de 1822, pero elimina precisamente la marcación dialectal. Si 
repasamos la microestructura de estas voces, observamos que en el DRAE de 
1822 muchas de las indicaciones eliminadas son del tipo “hoy tiene uso 
en…”, “en algunas partes…”, “en algunas provincias…”, y probablemente 
Núñez Taboada no consideraba bien poco usadas (véase más abajo, por 
ejemplo, Cachar), bien con indicaciones algo imprecisas (véase más abajo, 
por ejemplo, Capigorrón). Bien es cierto que en dos o tres casos, como 
puede verse en Cabero, elimina la indicación que está claramente delimitada 
en el diccionario académico sin que encontremos razón aparente. 
Estas voces son: Cabero, Cachar, Caxeta, Calabozo, Calecer, Calendata, 
Calimaco, Camellón, Cantonada, Caparazón, Capeón, Capigorrón, 
Capillada, Casca, Cascamajar y Castañuela. 
 
CABERO 
Autoridades: No acepción 
Cormon: And. Ouvrier qui fait des manches des pioches, de bêches, etc. 
DRAE 1803, 1817, 1822: En Andalucía la baja el que tiene por oficio echar cabos, 
mangos, o mástiles […] 
NT bilingüe: Ouvrier qui fait les manches à toutes sortes d’outils. 
NT monolingüe: El que tiene por oficio echar cabos, mangos, o mástiles a las 
herramientas de campo. 
 
CACHAR 
Autoridades: No está la voz. 
Cormon: Cast. vi. mettre en pièces, en morceaux. 
DRAE 1803, 1817, 1822: v.a.ant. Hacer alguna cosa cachos, o pedazos. Tiene algún 
uso en Castilla la vieja. 
NT bilingüe: Briser: mettre en pièces, en morceaux. 
NT monolingüe: v.a.ant. Hacer alguna cosa cachos. 
 
CALECER 
Autoridades: No 
Cormon: Cast. vi. Voy. Calentar. 
DRAE, 1803, 1817, 1822: v.n.ant. Lo mismo que CALENTAR; tiene algún uso en 
Castilla la vieja y Montañas de Burgos. 
N.T. bilingüe: V. Calentar. 
                                                          
16 Más adelante indica que corrige algunos errores de los que ha encontrado, pero no dice 
nada acerca de las voces dialectales. 
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N.T. monolingüe: ant. V. CALENTAR 
 
CAPIGORRÓN 
Autoridades:  
Cormon: Capigorrón y capigorrista, Extr. Ecclésiastique qui a les quatre moindres, 
et qui ne veut pas recevoir les ordres sacres. 
DRAE 1803: En Extremadura y otras partes el que tiene órdenes menores, y se 
mantiene siempre sin pasar a mayores. 
NT bilingüe: Clerc qui a reçu les quatre ordres mineurs, et ne veut pas recevoir les 
majeurs. 
DRAE: 1817, 1822: En algunas partes el que tiene órdenes menores […] 
NT monolingüe: El que tiene órdenes menores, y se mantiene así siempre. 
 
E) VOCES QUE APARECEN MARCADAS EN TODOS MENOS EN EL 
REPERTORIO BILINGÜE DE NÚÑEZ DE TABOADA:  
El diccionario bilingüe de Núñez de Taboada es, de entre todos los 
analizados, el que menos indicaciones dialectales contiene (aunque sí que 
encontramos bastantes). Y hemos localizado 14 voces que vienen marcadas 
en todos los restantes, pero no en este. 
Esas voces son: Cabuya, Cachopo, Cachulera, Cafre, Calabazona, 
Cañero, Capacha, Capataz, Capiello, Capítulo, Carozo, Carricoche, 
Castañedo y Cauchil. 
 
CAPIELLO 
Autoridades: Es voz antigua, que solo se conserva en Galicia y Asturias. 
Cormon: Ast. Y Gal. V. Capillo. 
DRAE 1803, 1817, 1822: s.m. Lo mismo que CAPILLO. Hoy solo tiene uso en 
Galicia y Asturias. 
NT bilingüe: V. Capillo. 
NT monolingüe: s.m. Sal. V. CAPILLO 
 
CAUCHIL 
Autoridades: Es voz usada en Granada. 
Cormon: Gran. Petit réservoir d’eau d’où ellese distribue en divers endroits. 
DRAE 1803, 1817, 1822: s.m. En Granada pozo, u hoyo pequeño como de tres 
quartas de profundidad por donde corre subterránea una porción de agua, a cuyo 
nivel hay varios encañados para repartirla a las fuentes públicas, y casas convecinas. 
[…] 
NT bilingüe: Canal, conduit d’eau, aquéduc. 
NT monolingüe: En Granada hoyo pequeño por donde corre subterránea una porción 
de agua, a cuyo nivel hay varios encañados para repartirla. 
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F) VOCES QUE APARECEN MARCADAS SOLO EN LOS 
REPERTORIOS ACADÉMICOS:  
Son 10 las voces marcadas dialectalmente en los cuatro diccionarios 
académicos consultados, y no en Cormon ni en Núñez de Taboada. Son: 
Caballero de sierra, Cadalecho, Cana, Candiel, Cantiña, Capiscol, 
Capotillo de dos haldas, Carvallo, Casapuerta, Castellán. 
 
CABALLERO DE SIERRA 
Autoridades: En algunas partes de España… 
Cormon: No esta voz. 
DRAE 1803, 1817, 1822: En algunos pueblos el guarda de a caballo de los montes  
NT bilingüe: Garde forestier. 
NT monolingüe: Guarda de a caballo de los montes. 
 
CANTIÑA 
Autoridades: Es voz usada en Galicia, y tomada en Castilla entre la gente común, 
para despreciar estos cantares… 
Cormon:  No esta voz. 
DRAE 1803, 1817: s.f. vulg.  Lo mismo que CANTAR. Llámase así comúnmente el 
que usan los Gallegos y Asturianos.  
DRAE 1822: s.f.fam. CANTAR. Llámase así comúnmente el que usan los Gallegos y 
Asturianos. 
NT bilingüe: (bas) V. Cantar. 
NT monolingüe: s.f.fam. V. CANTAR gallego y asturiano. 
 
CAPISCOL 
Autoridades: Esta voz se conserva hoy en algunas Cathedrales, como en Toledo. 
Cormon: Chantre d’un chapitre 
DRAE 1803, 1817, 1822: En algunas provincias el sochantre, que rige el coro, 
gobernando el canto llano. 
NT bilingüe: Chantre: dignité d’une cathédrale: qui dirige le chant.  
NT monolingüe: Sochantre. 
 
CAPOTILLO DE DOS HALDAS O FALDAS 
Autoridades: Es trage mui común en La Mancha y Andalucía para los hombres de 
campo; y en la Corte, ciudades y villas le suele usar la gente 
Cormon: No está esta expresión. 
DRAE 1803, 1817, 1822: Casaquilla hueca abierta por los costados hasta abaxo, 
[…]. Usan de este trage los hombres del campo en Andalucía, la Mancha y otras 
provincias, y también le <sic> suele usar la gente moza por gala guarnecido el 
capotillo con cintas y otras cosas de adorno 
NT bilingüe: Espèce de manteau court, ouvert par les côtes, imitant le chasuble. 
NT monolingüe: Casaquilla hueca abierta por los costados hasta abajo y cerrada por 
delante y por atrás. 
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G) VOCES QUE APARECEN MARCADAS EN LOS SIETE 
REPERTORIOS: 
De todas las voces analizadas que contienen alguna indicación dialectal, 
solamente ocho se encuentran así marcadas en todos los repertorios, es decir, 
un número muy pequeño dentro del conjunto. 
Estas voces son: Candela, Capolar, Carabela, Carmen, Carretones, 
Castro, Catavino y Cazonal. Vemos a continuación algunas muestras, y 
podemos fijarnos, por ejemplo, en la voz Capolar, ya que las indicaciones 
dialectales no coinciden de la misma forma en todos los repertorios. En 
Autoridades aparece como propia de Murcia; pero en los restantes 
repertorios, además de esta indicación también incluyen acepciones que se 
dan en Aragón (DRAE¸1803, 1817 y 1822), y Núñez de Taboada 
monolingüe) y Asturias (Núñez de Taboada bilingüe). 
 
CAPOLAR 
Autoridades: Es voz usada en Murcia en el sentido de cortar la cabeza. 
Cormon: Capollar, Arag. Hacher de la viande. + Murc. Couper la tête, égorger. 
DRAE 1803, 1817, 1822: p. Ar. Picar la carne para hacer picadillo. p. Mur. Cortar la 
cabeza a alguno, degollarle. 
NT bilingüe: (v.) Morceler: mettre en pièces, en morceaux.  || Ast. Hacher de la 
viande. || Mur. Décapiter. 
NT monolingüe: Ar. Picar la carne. Mur. Degollar 
 
CARRETONES 
Autoridades: Llaman en Toledo los carros… 
Cormon: Tol. Chars où sont les acteurs des Autos sacramentales. Voy. ce mot. 
DRAE 1803, 1817, 1822: Carretón, En Toledo el carro en que se representaban los 
autos sacramentales el día del Corpus. 
NT bilingüe: Nom qu’on donnoit à Tolède aux chars sur lesquels on jouit certaines 
pièces le jou de la Fête-Dieu. 
NT monolingüe: En Toledo el carro en que se representaban los autos sacramentales 
el día del Corpus 
 
H) VOCES QUE APARECEN MARCADAS SOLAMENTE EN 
AUTORIDADES Y CORMON:  
Encontramos otro pequeño conjunto de voces que vienen marcadas en 
Autoridades y en Cormon, pero no en los restantes, es decir, que 
prácticamente desaparece la indicación dialectal en el siglo XIX (tengamos 
en cuenta que el diccionario de Cormon es justo de 1800). Son 8: Cachicán, 
Cadencia, Caique, Calderón, Camarroya, Candongo, Cantusar y Carreta. 
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CAIQUE 
Autoridades: (s.v. azul), Barco pequeño con su vela y mástil, que usan en el 
Andalucía, en el qual […] 
Cormon: Cayque, Quaiche, petit bâtiment en usage sur les côtes de la Manche. 
DRAE 1803, 1817, 1822: No esa voz. 
NT bilingüe: Caïc ou caïque: esquif d’une galère. 
NT monolingüe: Esquife de una galera. 
 
CALDERÓN 
Autoridades: Llaman en Asturias al Delphin. 
Cormon: Caractère de musique, point d’orgue. Ast. 
DRAE 1803, 1817, 1822: No la acepción que vemos en Autoridades; la que viene en 
Cormon sí, pero marcada como Mús., no dialectalmente. 
NT bilingüe: (mús.) Point d’orgue. 
NT monolingüe: Mús. Nota que advierte la suspensión de los demás instrumentos. 
 
I) VOCES MARCADAS EN CORMON Y EN EL DRAE 1803: 
Contamos 5 voces marcadas dialectalmente en el bilingüe de Cormon y 
en el DRAE de 1803.  Son: Calapatillo, Caparazón, Caparra (1), Capeón y 
Seda de candongos. De entre estas voces, los casos de Caparazón o Capeón 
(ver a continuación) podrían considerarse en otro de los grupos vistos, ya 
que en los DRAES de 1817 y 1822 leemos “En algunas partes…”, sin que 
aparezca una indicación precisa17. 
 
SEDA DE CANDONGOS 
Autoridades: No esta acepción. 
Cormon: Murc. Cabas dans lequel on donne à manger aux chevaux, mulets, etc. 
DRAE 1803: En Murcia y otras partes el serón de esparto que se pone a las 
caballerías para que coman. 
NT bilingüe: Cabas dans lequel on donne à manger aux chevaux. 
DRAE 1817, 1822: En algunas partes el serón de esparto que se pone a las 
caballerías para que coman. 
NT monolingüe: El serón de esparto que se pone a las caballerías para que coman.  
 
CAPARAZÓN 
Autoridades: No esta acepción. 
Cormon: Murc. Cabas dans lequel on donne à manger aux chevaux, mulets, etc. 
DRAE 1803: En Murcia y otras partes el serón de esparto que se pone a las 
caballerías para que coman. 
NT bilingüe: Cabas dans lequel on donne à manger aux chevaux. 
                                                          
17 Bajo Cormon y el DRAE 1803 encontramos marcaciones dialectales específicas (referidas a 
Murcia, Aragón y Extremadura respectivamente), pero en los DRAES de 1817 y 1822 leemos: 
“En algunas partes…”. 
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DRAE 1817, 1822: En algunas partes el serón de esparto que se pone a las 
caballerías para que coman. 
NT monolingüe: El serón de esparto que se pone a las caballerías para que coman. 
 
CAPEÓN 
Autoridades: No esta voz. 
Cormon: Extr. Jeune taureau qu’on agace avec un manteau. 
DRAE 1803: s.m. En Extremadura y otras partes el novillo que se capea. 
NT bilingüe: Boeuf qui serv à la course en place de toreau. 
DRAE 1817, 1822: En algunas partes el novillo que se capea. 
NT monolingüe: Novillo que se capea. 
 
J) VOCES MARCADAS EN LOS DRAES DE 1817, 1822 Y EN NÚÑEZ 
DE TABOADA MONOLINGÜE: 
Contamos cinco voces en este grupo: Cadillo, Canchal, Candonguear, 
Aventarse las carnes, Casa en alberca. 
 
CANCHAL 
Autoridades: No esa voz. 
Cormon: No esa voz. 
DRAE 1803: No esa voz.  
NT bilingüe: No esa voz. 
DRAE 1817, 1822: Ext. El peñascal o sitio poblado de cantos o piedras. 
NT monolingüe: Ext. Peñascal poblado de cantos 
 
CANDONGUEAR18 
Autoridades: No esa voz. 
Cormon: Se moquer railler  
DRAE 1803, 1817: Fam. Dar vaya o candonga a alguno.  
NT bilingüe: (fam.) Plaisanter, badiner, taquiner 
DRAE 1822: v.a.fam. And. Dar vaya o candonga a alguno 
NT monolingüe: v.a.fam. And. Dar vaya o candonga a alguno. 
 
K) OTRAS OCURRENCIAS: 
En este último apartado incluimos otras combinaciones distintas a las 
anteriores pero que aparecen en menos de cinco casos cada una. Por 
ejemplo, voces que se marcan solo en el repertorio de Cormon (cuatro voces: 
                                                          
18 En este caso concreto, la voz viene marcada solamente en DRAE 1822 y en Núñez de 
Taboada monolingüe (no en DRAE 1817). Pero no hemos considerado oportuno crear un 
grupo solo para incluir esta voz. 
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Cañareja, Capel, Carey, Carretoncillo19); o tres voces marcadas en los 
DRAES de 1803, 1817 y 1822 (Candelada, Capote de dos faldas, 
Caramilleras); tres casos que no están en Núñez de Taboada monolingüe 
(Cañada, Capón, Caponar); tres casos que aparecen en todos los repertorios 
menos en Cormon (Caballería, Caramiello, Casada); dos casos que se dan 
solo en Cormon y en los repertorios académicos (Cambux, Cancilla); o un 
caso que no se marca en los dos bilingües (Cazuela moxil); uno que viene 
marcado en Autoridades, Cormon y DRAE 1803 (Cachupín); un caso que no está 
marcado en Autoridades ni en Núñez de Taboada monolingüe) o una voz 
marcada en los DRAES de 1803 y 1817. 
Alguno de estos casos son: 
 
CAREY 
Autoridades: No esta voz. 
Cormon: And. Ecaille de tortue. 
DRAE 1803, 1817, 1822: Concha de tortuga marina, que después de beneficiada 
sirve para caxas, embutidos y otros usos. 
NT bilingüe: Écaille de tortue. 
NT monolingüe: Concha de tortuga marina. 
 
CAPÓN 
Autoridades: Llaman en Galicia a los haces de sarmientos, que se hace para echar en 
la lumbre. 
Cormon: Gal. Fagot de sarment 
DRAE 1803: p. Gal y otr. par. El haz de sarmientos que se hace para echar en la 
lumbre. 
NT bilingüe: Gal. Fagot de sarmens pour allumer le feu. 
DRAE 1817, 1822: En algunas partes el haz de sarmientos que se hace para echar en 
la lumbre 
NT monolingüe: Haz de sarmientos. 
 
CAMBUX 
Autoridades: Llámase en algunas partes al capillo de lienzo, que ponen prendido a 
los niños, para que tengan derecha la cabeza. 
Cormon: Murc. Têtière, petite coiffe de toile pour les enfans. 
DRAE 1803, 1817, 1822: En Murcia y otras partes el capillo de lienzo que ponen 
prendido a los niños para que tengan derecha la cabeza. 
NT bilingüe: Têtière: petite coiffe de toile qu’om met aux enfants. 
                                                          
19 Bajo el artículo Cárcel, encontramos que esta voz viene marcada en Cormon (Cast. vi. 
Deux charretées de bois) y podríamos considerar que también viene marcada en Núñez de 
Taboada bilingüe (‘Le bois que peuvent porter deux charrettes: espèce de mésure de la 
Castille’), aunque expresada de distinta forma. 
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NT monolingüe Capillo de lienzo que ponen prendido a los niños para que tengan 
derecha la cabeza. 
 
Asimismo, en algunos artículos lexicográficos se incluyen anotaciones 
del tipo “en algunas partes”, pero sin especificar ningún lugar concreto. Por 
ejemplo, ocurre con Cabildo (DRAE, 1803: ‘En algunas partes la casa o 
edificio…’), Cañaheja (DRAE, 1822: s.f. ‘En algunas partes CICUTA, y en 
otras una especie de tapia’), Cañaherla (DRAE, 1822: s.f. ‘En algunas partes 
CAÑAHEJA’) o Capacho (DRAES 1803, 1817 y 1822: “Entre albañiles y en 
algunas partes…”. No las hemos incluido en ninguno de los grupos 
anteriormente expuestos, pero sí consideramos que, al menos, debemos 
mencionarlo20. 
Por último, señalamos a continuación una serie de artículos que reflejan 
el estilo de la lexicografía en el siglo XIX, cuando todavía el quehacer no era 
del todo riguroso o bien estructurado. A lo largo de la microestructura, y 
dado que las abreviaturas todavía no se empleaban con sistematicidad, nos 
encontramos con algunas indicaciones difícilmente clasificables. Son unos 
cuantos artículos lexicográficos de cuya información no podemos deducir 
objetivamente (o eso creemos) si el lexicógrafo únicamente quiere describir 
costumbres, usos, leyes… que se dan en algún lugar concreto, o bien quiere 
hacernos ver que es una voz dialectal, es decir, solo empleada en 
determinado lugar. Las definiciones e indicaciones empleadas, a veces, son 
confusas a este respecto. Hemos decidido no incluirlas en el cuadro de voces 
marcadas, pero hemos considerado necesario consignarlas en este apartado. 
Normalmente tienen que ver con voces referidas a cargos u oficios 
(Cabaña real, Camarlengo, Canceller, Caritatero o Caballero quantioso), 
usos y costumbres que tienen que presentan prendas de vestir u objetos 
particulares (Canalón, Canasta, Capillo, Capirote, Casa de aposento, Casa 
a la malicia o Cazuela). De entre estos artículos, podemos distinguir los 
casos en los que la indicación diatópica, al menos en alguno de los 
repertorios, parece más evidente (como Caballero quantioso o de quantía, 
Canasta, Capillo, de aquellos en que se menciona, efectivamente, algún 
lugar, pero no nos acaba de parecer una marca diatópica (Cabaña real, 
Caho, Camarlengo, Canalón, Canceller, Caritatero, 
 
CABAÑA REAL 
Autoridades: Se llama la compañía de los Hermanos del honrado Consejo de la 
Mesta, establecido […] 
                                                          
20 Sobre la cuestión de la marcación en lexicografía es básico el trabajo de Fajardo Aguirre 
(1996-97). 
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Cormon: Total des troupeaux appartenans aux membres du conseil de la Mesta. 
Voyez ce mot 
DRAE 1803, 1817, 1822: El conjunto de ganado trashumante que tienen los 
ganaderos que componen el Concejo de la Mesta. 
NT bilingüe: DRAE 1817, 1822: Les troupeaux qui appartiennent aux membres du 
conseil de la mesta 
NT monolingüe: Ganado trashumante que tienen los ganaderos que componen el 
concejo de la mesta. 
 
CAMARLENGO 
Autoridades: No esa voz. 
Cormon: Grand chambellan des rois d’Aragon. 
DRAE 1803, 1817, 1822: El que en la casa real de Aragón obtenía esta dignidad, que 
era de grandes preeminencias y correspondía en parte a la que hubo de camarero en 
la casa real de Castilla.  
NT bilingüe: Chambellan: dans la maison des Rois d’Aragon c’etoit un officier de la 
chambre du roi. 
NT monolingüe: s.m. camarero, en la casa real de Aragón. 
 
CANCELLER 
Autoridades: Nombre que se daba en lo antiguo al Maestre-escuela de algunas 
Iglesias. 
Cormon: Ancien chancellier de Castille. 
DRAE 1803, 1817, 1822: s.m.ant. El que en Castilla tenía el sello real, y despachaba 
con el Rey.  
NT bilingüe: Canciller Mayor de Castilla: archichancelier, grand  chancelier de 
Castille: titre purement honorifique attaché a la dignité d’archevêque de Tolède. 
NT monolingüe: El que en Castilla tenía el sello real, y despachaba con el Rey. 
 
CARITATERO 
Autoridades: No esta voz. 
Cormon: Ancienne dignité de l’église de Sarragosse. 
DRAE 1803, 1817, 1822: s.m. El que obtenía cierta dignidad que antiguamente hubo 
en la iglesia metropolitana de Zaragoza. 
NT bilingüe: Celui qui obtenoit une dignité qui existoit autrefois dans l´église 
metropolitaine de Sarragosse. 
NT monolingüe: El que obtenía cierta dignidad antigua de la iglesia de Zaragoza 
 
CABALLERO QUANTIOSO O DE QUANTÍA 
Autoridades: […] en algunas de las costas de Andalucía […] 
Cormon: No esta voz 
DRAE 1803, 1817, 1822: El hacendado que en las costas de Andalucía y otras partes 
tenía obligación de mantener armas y caballos […]. 
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NT bilingüe: Propriétaire de l’Andalousie et de quelques autres endroits qui étoient 
obligés de se pourvoir d'armes et d’un cheval pour s’opposer aux descentes des 
Maures. 
NT monolingüe: Hacendado que tenía obligación de mantener armas y caballos para 
la defensa de la costa cuando la acometían los Moros. 
 
CACHO 
Autoridades: No esta acepción. 
Cormon: Espèce de barbeau:, poisson 
DRAE 1803: Especie de barbo que se cría en el río Xarama y otros de Castilla. 
NT bilingüe: Espèce de barbeau: poisson d’eau douce 
DRAE 1817, 1822: Pez muy común en el Tajo, Ebro y otros ríos de España. […] 
NT monolingüe: Pez muy común en el Tajo, Ebro y otros ríos de España. […] 
 
CANALÓN 
Autoridades: Canal grande de madera, que se pone en la ventana, para echar por ella 
las inmundicias de las casas. 
Cormon:- Espèce de goutière qui verse les inmondices d’une maison  dans la rue. 
DRAE 1803, 1817, 1822: Canal grande de madera por donde se vertían en Madrid a 
la calle las inmundicias de las casas  
NT bilingüe: Canal de bois qui reçoit les inmondices. 
NT monolingüe: Canal grande para las inmundicias. 
 
CANASTA 
Autoridades: No esta acepción 
Cormon: Mesure d’olives d’une démi-fanègue. 
DRAE 1803, 1817, 1822: La medida de las aceitunas en el Alxarafe de Sevilla, y es 
de cabida de media fanega.  
NT bilingüe: Mesure de la contenance de six boisseaux environ qui sert à mesurer 
les olives. 
NT monolingüe: La medida de las aceitunas de media fanega. 
 
CAPILLO 
Autoridades: Especie de vestido, que sirve de sombrero y mantellina a las 
Labradoras de Campos; 
Cormon: No esa acepción 
DRAE 1803, 1817, 1822: Especie de capucha que servía de sombrero y mantilla a 
las labradoras de tierra de Campos y de que también usaban las mujeres principales, 
con la diferencia de traerle de seda y bordado. 
NT bilingüe: (v.) Capuchon qui couvroit la tête et servoit de voile aux paysannes. 
Les dames en portoient également un semblable. 
NT monolingüe: Especie de capucha que servía de sombrero y mantilla a las 
mujeres de tierra de campos. 
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CAPIROTE 
Autoridades: Cobertura de la cabeza, que está algo levantada y como que termina en 
punta. […] los que trahen y se ponen en los actos públicos los graduados de 
Doctores y Maestros en las Universidades, que son a modo de mceta […] 
Cormon: No esa acepción. 
DRAE 1803, 1817, 1822: Becas de que usan los colegiales militares de Salamanca 
de figura quadrada, que baxa desde los hombros hasta la cintura, y por delante se 
asegura con dos caídas como de a quarta, todo de paño negro, como la sotana, o loba 
cerrada. 
NT bilingüe: Espèce de capuchón carré que portent les écoliers militaires de 
Salamanque. 
NT monolingüe: Becas de que usan los colegiales militares de Salamanca. 
 
CASA DE APOSENTO 
Autoridades: Es servicio que la Villa de Madrid hace al Rey… 
Cormon: No esta voz. 
DRAE 1803, 1817, 1822: El servicio que la Villa de Madrid hace al Rey, dando una 
parte de todas las casas para el aposento de la Corte. […] 
NT bilingüe: V. Aposento. (inus.)  habitation, logement. 
NT monolingüe: El servicio que la Villa de Madrid hace al Rey, para el aposento de 
la corte. 
 
CASA A LA MALICIA 
Autoridades: En la Corte es el edificio baxo… 
Cormon:  
DRAE 1803, 1817, 1822: En la Corte la casa que no tiene quarto principal, 
reduciéndose su vivienda solo al primer suelo 
NT bilingüe: Maison de Madrid qui n’a que le rez-de-chaussée. 
NT monolingüe: En la Corte la casa que no tiene quarto principal. 
 
CAZUELA 
Autoridades: Endroit où se placent les femmes au spectacle. 
Cormon: Endroit où se placent les femmes au spectacle. 
DRAE 1803, 1817, 1822: El sitio destinado en los teatros de Madrid y otras partes 
solo para mujeres.  
NT bilingüe: Loges pour les femmes dans quelques théatres d’Espagne: paradis. 
NT monolingüe: Sitio destinado en los teatros solo para mujeres. 
 
Las mencionamos porque son voces que aparecen ligadas, vinculadas a 
un lugar, pero no nos parece que de manera suficientemente explícita como 
para considerarlas como voces dialectales.  
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4. Conclusiones 
  
El presente estudio pretende acercarse a la inclusión de voces 
provinciales en la lexicografía del español, centrándose en el primer cuarto 
del siglo XIX. Partiendo de Diccionario de Autoridades, analizamos una 
muestra de la letra C de los diccionarios monolingües aparecidos en estos 25 
años, concretamente las ediciones del DRAE de 1803, 1817 y 1822 y el 
Nuevo diccionario de la lengua castellana de M. Núñez de Taboada (1825). 
Nos acercamos asimismo a la lexicografía bilingüe, concretamente del 
español y el francés, con los diccionarios de J. L. B. Cormon (1800) y de M. 
Núñez de Taboada (18212). Es importante señalar que los diccionarios 
bilingües de la época incluían amplias informaciones en su microestructura, 
entre las que se encontraban numerosas voces marcadas, también 
diatópicamente. 
 El análisis se ha basado en 2000 entradas (entre C-CAZ) y nos ha 
dado como resultado 164 voces provinciales marcadas explícitamente, a 
veces mediante abreviaturas, a veces con la indicación del lugar en que se 
usa expresada a lo largo de la definición. Hemos podido establecer diferentes 
grupos de voces en función de su inclusión en todos o en alguno/s de los 
repertorios manejados. De todos esos grupos, los más abundantes son, por un 
lado, aquellas voces que no aparecen marcadas en el Diccionario de 
Autoridades ni en alguno de los dos bilingües; pero también hay un grupo 
abundante de léxico que solo aparece marcado dialectalmente en el 
Diccionario de Autoridades. Este segundo grupo se explica, 
mayoritariamente, porque son voces antiguas o desusadas que a lo largo del 
siglo XVIII fueron perdiendo su uso. 
 Llama la atención, entre los datos obtenidos, la amplia cobertura de 
este tipo de léxico que aparece en los diccionarios bilingües analizados 
(Cormon y Núñez de Taboada), cuando no es lo más frecuente en la 
lexicografía bilingüe más actual. 
 Otro aspecto destacable es la similitud que se observa entre los siete 
repertorios, tanto en las indicaciones ofrecidas como en las definiciones; 
quizá el diccionario bilingüe de Cormon sea es que más se aparte de los 
demás en sus definiciones, pero son bastante similares a la hora de incluir 
voces provinciales. 
 Finalmente, queremos señalar que el artículo que presentamos no se 
cierra aquí, ya que hay otros muchos aspectos que, a la luz de los datos 
obtenidos, se pueden analizar. Además, esperamos poder ampliar las décadas 
estudiadas incorporando los restantes años del siglo XIX. 
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1. Delimitación de la novedad léxica 
 
Cuando se habla de neologismos se acude enseguida a la idea de 
novedad, pero el problema reside en cuándo podemos considerar que una 
unidad léxica es realmente nueva. Además, es consabida la necesidad, no 
siempre presente en la concepción del hablante, de distinguir la voz de 
reciente creación, pero con pocas posibilidades de perdurar, de la que 
cumple una serie de requisitos que parecen indicar cierta consolidación 
social, lo que la hace candidata a formar parte de los catálogos 
lexicográficos. Y aquí aparece otro obstáculo, pues la naturaleza de los 
repertorios es muy dispar. No es lo mismo un diccionario que incluya de 
forma específica vocablos pretendidamente neológicos que uno general, de 
carácter normativo-descriptivo, en el que se presupone la consolidación de 
las unidades lematizadas.  
 Dadas las distintas fases de integración de una nueva pieza léxica en el 
sistema, en el neología cabe hablar de un proceso que requiere el devenir 
temporal, pues si entendemos que la lengua es la parte social del lenguaje, y, 
en la medida en que no está muerta, se percibe en continua transformación, 
es lógico presuponer que no basta con que se constate una creación 
individual, ya que se necesita una frecuencia de uso que manifieste el 
indicado consenso entre un número determinado de hablantes y una 
dispersión. De he hecho, es posible considerar, por ejemplo, que una palabra 
restringida inicialmente a una zona geográfica es neológica cuando pierde su 
restricción diatópica, al generalizarse entre un número más o menos amplio 
de hablantes en un momento dado. Lo mismo sucede, como se verá, con los 
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términos incluidos inicialmente en una lengua sectorial. Resulta difícil, por 
lo tanto, hacer abstracción de lo cronológico desde el momento en que 
quedan fuera de un diccionario unidades que en el momento de la redacción 
poseen una vitalidad considerable, aunque necesiten mecanismos de control 
que solo el tiempo puede proporcionar. Otra cosa es que se tenga la 
impresión de que se traspasan los límites de la prudencia. Palabras como 
antiedad, prepago o preventa1 no han recibido aún la sanción académica. Sin 
embargo, cabría preguntarse si realmente falta la consolidación o se trata de 
exceso de cautela. Se podría acudir, en estos casos, a la predictibilidad, al 
tratarse de formas afijadas, pero se dan peculiaridades normativas que 
aconsejan la sanción, al combinarse con unas formas sustantivas determi-
nadas y no con otras. Un catálogo que contuviera artículos lexicográficos 
que abarcaran los distintos valores y matices discursivos de los afijos podría 
solventar algún tipo de ausencia, pero, en general, tanto en el ámbito de la 
apreciación como de la no apreciación lexicogenésicas, no puede hablarse de 
un tratamiento preciso y actualizado (Díaz Hormigo, 2015; García Platero, 
2007, 2019). 
 Ya en el prólogo del diccionario académico de 1843 se defendía el 
comedimiento para no confundir lo duradero con lo transitorio y se negaba la 
entrada a unidades que nombraban objetos tenidos por efímeros e incluso 
«frívolos», entre las que se incluían canesú y bandolina, que “no deben tener 
entrada en el Diccionario de una lengua», por más que estos dos galicismos 
acabaran sancionados en la edición de 18692. Es una tendencia habitual, pues 
gran parte de lo que se reclamaba en las recensiones terminó incluyéndose 
(Jiménez Ríos 2013). Pero a veces la prudencia no es tan visible. ¿Lo fue 
incluir en 1992 ecu (‘unidad monetaria de la Comunidad Europea’) para en 
2001 apostillar que es anterior al euro? ¿Tiene sentido mantener el término 
en la vigésima tercera edición, incluidas sus actualizaciones digitales? No 
nos encontramos ante una voz con trascendencia histórica, por efímera, para 
que se actualice con frecuencia en las contexturas adecuadas. Las fuentes 
documentales así lo atestiguan (García Platero, 2006, 2015).  
Por supuesto, no hay que olvidar las exclusiones voluntarias, dada la gran 
cantidad de datos con la que trabaja el lexicógrafo, motivo por el que las 
voces sin catalogar no tienen por qué considerarse nuevas (Alvar Ezquerra, 
2007). Por la misma causa, la sanción lexicográfica que pretende subsanar 
                                                          
1 Son ejemplos recogidos de la «Red Antenas Neológicas» (Adelstein, Freixa, Gerding, Luna, 
Pozzi y Suárez de la Torre, 2017). 
2 ‘Cuerpo de vestido corto de mujer y sin mangas’ y ‘Cocimiento de zaragatona, de goma 
tragacanta, de pepitas de membrillo, o de otras sustancias, al cual se echa siempre agua de 
colonia, y que sirve para mantener asentado el pelo después de atusado’, respectivamente.   
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una carencia no implica, obviamente, desneologización, pues ya se produjo, 
al margen la intervención del diccionario. Del mismo modo, se dan 
numerosos casos en los que la creación predictible no deja ningún resquicio 
que pueda poner en entredicho la función normativa de un repertorio 
general, como ocurre, por ejemplo, con las voces formadas con los prefijos 
intensificadores3. Es razonable que no formen parte de la macroestructura de 
una catalogación estas piezas léxicas transparentes, en la medida en que 
pueden descodificarse mediante la suma de sus componentes; de ahí que la 
ausencia de estas palabras en el diccionario no implique tampoco su 
consideración neológica. Igualmente, la restricción específica de una unidad 
léxica a una lengua funcional, social o local, justifica que los repertorios no 
especializados excluyan lo que se emplea con normalidad en el ámbito no 
genérico al que pertenece. Pero eso en nada da a pie considerar que estamos 
ante una novedad léxica, a no ser, cabe repetirlo, que se extienda su uso.  
Si nos centramos en la marcación diacrónica, independientemente de 
tratamientos heterogéneos y de no pocas imprecisiones y arbitrariedades, lo 
cierto es que los vocablos y acepciones considerados anticuados presentan 
marcaciones, frente los que se podrían calificar de nuevos. Por supuesto, hay 
excepciones, ya en el pasado, como las paráfrasis definitorias presentes en 
Autoridades (1726-1739), en referencia a la supuesta novedad léxica 
(Jiménez Ríos, 2002), donde no faltaban el piojicida4 y el petimetre5 entre 
otros, o el proceder del Diccionario manual (1927), en el que se señalaba 
con corchete lo que el DRAE no había sancionado dos años antes (algo que 
se hizo extensivo a las ediciones posteriores). Incluso se ha recurrido a 
explicitar formalizaciones marcativas baldías6. La razón estriba en que, pese 
a los innegables avances conseguidos en los últimos años, todavía sigue 
siendo un problema, como se ha visto, la delimitación de la novedad léxica 
(Vega Moreno y Llopart Saumell, 2017), dada la multiplicidad de 
clasificaciones y los requisitos para obtener el estatuto de unidad neológica 
frente a las creaciones esporádicas (García Platero 1995-1996; Cabré, 2003, 
2006). Supuestamente, los hápax o los hábitos idiolectales no han de tener 
sanción en un diccionario general.  
                                                          
3 Frente a lo que ocurre, por ejemplo, con las voces combinadas con prefijos negativos o con 
los adverbios en -mente. Esto se justifica porque en el primer caso se opta por un solo 
constituyente entre los que ofrece el sistema (in-, des-, a-, etc.), mientras que en el segundo es 
obvio que unas creaciones están normalizadas y otras, de momento, no (García Platero, 2007). 
4 ‘El que mata piojos. Es voz inventada y jocosa’. 
5 ‘El joven que cuida demasiadamente de su compostura, y de seguir las modas. Es voz 
compuesta de palabras francesas, e introducida sin necesidad’. 
6 Ha llegado a aparecer en la lista de abreviaturas la marca Neol., pero no se ha hecho uso de 
ella (Fajardo Aguirre, 1996-1997: 55). 
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Se ha visto que el filtro lexicográfico resulta insuficiente, ya que, 
conviene subrayarlo, la ausencia de una voz en un diccionario, por razones 
múltiples, no implica, en modo alguno, que nos encontremos con una 
novedad léxica, por lo que se suelen combinar aspectos psicosociológicos7 
con diacrónicos, sin olvidar la recurrencia a las inestabilidades fonéticas y 
grafemáticas o a la frecuencia y dispersión léxicas (Estornell Pons, 2009; 
Méndez Santos, 2011; García Platero 2015). De una manera aislada, todos 
los parámetros implican carencias que devienen en inevitables subjetivi-
dades, presentes, incluso, en la selección del corpus del que se extraen los 
datos. Sin embargo, en su conjunto, sí podríamos hablar de un proceso que 
distingue la creación espontánea de la que tiene visos de perdurabilidad, en 
relación con consensos sociales, que culmina con la desaparición de la voz o 
acepción, en unos casos, o con su desneologización, en otros, una vez que 
haya transcurrido un tiempo que corrobore que se ha consolidado y la 
catalogación ha resultado pertinente.  
Es indiscutible que los repertorios académicos son en la era digital más 
permeables a las novedades léxicas. El cambio de actitud se debe, en gran 
parte, a la elaboración de corpus cuantitativa y cualitativamente más 
representativos, lo que ha impedido que en la actualidad los diccionarios no 
académicos marquen lo novedoso, so pena de poner en entredicho la 
vigencia de la obra. Y es que hay que entender que la sanción oficial va más 
allá de la edición impresa, por lo que resulta ciertamente arriesgado que se 
acuda a consideraciones que, en cualquier momento, quedan obsoletas si se 
contrastan con las actualizaciones académicas. Ya no hablamos de la edición 
de 2014, sino de versiones electrónicas del DLE (hasta el momento la 23.1 y 
la 23.2), lo que supone un precedente de lo que está por venir.  
Entre las últimas voces incluidas en la lista de ampliaciones no impresas 
del DLE aparecen creaciones muy frecuentes en los textos mediáticos, 
verdaderos pliegos de cordel que manifiestan comportamientos o creencias 
de la época en la que vivimos. Es el caso de aporofobia (‘fobia a las 
personas pobres o desfavorecidas’), postureo (‘actitud artificiosa e 
impostada que se adopta por conveniencia o presunción’), posverdad 
(‘distorsión deliberada de una realidad, que manipula creencias y emociones 
con el fin de influir en la opinión pública’) o escrache (‘manifestación 
popular de protesta contra una persona, generalmente del ámbito de la 
política o de la Administración, que se realiza frente a su domicilio o en 
algún lugar público al que deba concurrir’). Pero sorprende, una vez más, los 
                                                          
7 Resulta útil diferenciar el neologismo percibido como tal por el receptor, pero no por el 
emisor, del percibido por ambos. Únicamente en este último caso se habla de neologismo 
propiamente dicho (Guerrero Ramos, 2017). 
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retrasos, pues se incorporan en la versión no impresa, de 2014, el audiolibro 
(‘grabación sonora del texto de un libro’), el vallenato (‘música y canto 
originarios de la región caribeña de Colombia, normalmente con 
acompañamiento del acordeón’ y ‘baile que se ejecuta al ritmo del 
vallenato’) o la acepción de bombín ‘pieza de cerrada que se mueve cuando 
se introduce y se gira la llave’.  
Volvemos al exceso de prudencia, en la medida en que en los añadidos 
académicos se unen piezas léxicas alusivas a referentes no especialmente 
novedosos, aunque formen parte de una nueva era, con otras totalmente 
asentadas, donde no incide la variable etaria. No es posible, por ello, colegir 
que los 748 nuevos artículos incluidos en la versión 23.2 del diccionario 
académico, aparecida a finales de 2018, se correspondan con 748 voces que 
hasta el momento eran neológicas; y tampoco dejar por vez primera 
constancia de que no solo se trata «con crueldad, dureza y desconsideración 
a una persona», sino que también se maltratan animales, implica que 
estemos ante una novedad semántica. 
Es indudable, como se ha visto, que en la actualidad lo mediático 
proporciona la generalización de un número considerable de palabras, así 
como mutaciones semánticas o revitalizaciones. Pero realmente quien manda 
en la lengua es el usuario, el que acepta o no los cambios denotativos y 
connotativos. De nada sirve, por ejemplo, que la palabra yoísmo se empleara 
en la estética ultraísta de los años veinte como una reivindicación ególatra, ni 
que Unamuno procediera a una identificación nihilista con el egocentrismo 
humano. «Estoy muy enfermo y enfermo de yoísmo» escribía el escritor 
vasco en su Diario íntimo, en el que también recurrió a la forma yoización. 
Sin embargo, puede bastar con que una marca de té reivindique, en un 
anuncio televisivo, el vocablo con el sentido de ‘movimiento para dejar de 
pensar en todo y pensar más en ti’ para que se aleje de toda connotación 
peyorativa, frente al socialmente rechazable egoísmo. Otra cosa es que cree 
tendencia, la palabra se generalice con este presumible valor y encuentre 
acomodo lexicográfico, como de hecho no ha ocurrido, hasta la presente, con 
la acepción originaria, que es la que, por otra parte, aparece en los contextos 
mediáticos que no aluden al anuncio publicitario. 
Si ni siquiera con el apoyo mediático está garantizada la aceptación social 
de las unidades de nueva creación, las posibilidades quedan, lógicamente, 
mermadas cuando la defensa del vocablo es inicialmente individual, incluso 
si la hacen académicos. En todo caso, en el ámbito neológico resulta 
arriesgado hacer previsiones, dada la velocidad con la que transcurren los 
acontecimientos. Así, la escritora Soledad Puértolas propugnó en 2018 la 
JUAN MANUEL GARCÍA PLATERO 
120 
 
inclusión de la palabra machirulo8, creación irónica, también empleada por 
la clase política, que pretende reflejar al semichulo que, sin llegar a la 
categoría de macho alfa (que tampoco tiene sanción lexicográfica), pretende 
ser dominante. La designación de esta voz se correspondería, a su juicio, con 
la nueva versión del macho prototípico9. La propuesta, que también conoce 
su adaptación al catalán (matxirulo), parece ir por buen camino, pues 
@RAEinforma afirmó, pocos meses después, en una consulta sobre el uso 
del vocablo que se trata un neologismo formado a partir de macho, machista 
y chulo. Poco a poco, los medios de comunicación y las redes se han hecho 
eco de esta palabra, y no solamente en España (existen contextos en la 
prensa hispanoamericana10). Si la frecuencia y dispersión se intensifican, no 
parece que haya especial obstáculo para que se incluya en una previsible 
actualización digital del DLE. Del mismo modo, el también novelista y 
académico Antonio Muñoz Molina defendía la creación acronímica 
basuraleza, de reciente empleo entre organizaciones ecologistas, con el fin 
de denunciar el abandono de los residuos en el medio natural11. También se 
ha ido extiendo en diversos medios de comunicación, donde no es difícil 
encontrar titulares, todos ellos de 2019, como «La Reina Sofía se une a la 
recogida de basuraleza», «Más de 80 voluntarios han luchado contra la 
basuraleza en La Rioja» o «Asturias declara la guerra a la basuraleza». 
Tampoco faltan ejemplos que muestran su empleo en el español de América. 
 
 
2. Extranjerismos y tecnicismos  
  
Es una constante, cuando se alude a los neologismos, que se diferencie lo 
necesario de lo que se considera prescindible. Se ha discutido mucho sobre 
qué tipo de unidad debe incluirse en unos de los dos grupos, pero no tanto 
sobre el sustento de esta distinción. Se ha avanzado, en todo caso, en la 
valoración de las voces neológicas, pues ya no estamos hablando de un 
sentido peyorativo derivado de la identificación inicial con los galicismos. 
Los cambios históricos y socioculturales han dado lugar a una realidad 
distinta, tanto en la preponderancia idiomática, los anglicismos, como en la 
                                                          
8 Esta opinión, expresada en unas jornadas de debate, se reflejó en periódicos como El País 
(27 de junio de 2018). 
9 Rodríguez González (2008) incluye, en su Diccionario gay-lésbico, esta misma palabra, 
pero para aludir al hombre homosexual que exhibe de forma intensa la masculinidad y, por 
extensión, a la mujer lesbiana de apariencia muy masculina.  
10 Sobre todo, a raíz de que la expresidenta de Argentina, Cristina Fernández de Kirchner 
empleara el vocablo para descalificar a su sucesor, Mauricio Macri. 
11 En una entrevista concedida a El correo el 7 de marzo de 2018. 
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actitud ante lo foráneo. Pero debemos reflexionar sobre la noción de norma 
de la que se parte.  
Se suele discriminar entre la visión prescriptiva y la que se establece 
mediante la observación de los hábitos consensuados. Sin embargo, en el 
ámbito léxico en general lo consuetudinario deviene en precepto, por lo que 
se ha de hablar de recomendaciones de uso, simples preferencias basadas en 
actuaciones visibles a lo largo de la historia, que, en la actualidad, el 
conjunto de hablantes puede o no seguir, debido a motivos socioculturales de 
diversa índole. Y el lexicógrafo, cada vez menos juez y más notario, constata 
las evidencias. Esto justifica el desigual comportamiento del Diccionario 
panhispánico de dudas (2005) y el DLE (2014), con respecto a los 
extranjerismos, dado que, frente a las recomendaciones de adaptación o 
sustitución patrimonial, según los casos, visibles en el primer repertorio, nos 
encontramos con la sanción de lo inevitable en el segundo (Robles Ávila, 
2015, 2017; Fernández Bernárdez, 2018; Giménez Folqués, 2019). No hay 
que olvidar que se trata de dos obras muy diferentes. 
La «claudicación» supone, obviamente, una observación del devenir 
temporal, del que no se puede, en modo alguno, prescindir, pues los cambios 
generacionales implican que lo supuestamente innecesario tenga su razón de 
ser, por razones comunicativas. A esto hay que añadir el desarrollo de las 
nuevas tecnologías, que conllevan el empleo de voces extranjeras cuya 
adaptación arroja no pocas dificultades (Gómez Torrego, 2009: 101-102); e 
incluso se desechan alternativas patrimoniales. Y es que los datos basados en 
la propia percepción neológica del hablante parecen demostrar la superación 
actual de la dicotomía entre lo denominativo y lo estilístico (Llopart-
Saumell, 2019). 
Precisamente al hablar de supuestas piezas léxicas necesarias suele 
ocupar un lugar relevante los tecnicismos. Pero en este caso tampoco 
podemos aludir a deslindes bien trazados. Cuando se crean vocablos se 
establecen diferencias en función de que no encontremos o no de un lenguaje 
sectorial. Así, frente a la neología, tradicionalmente se afirma que la 
neonimia se ocupa del proceso creativo en el ámbito de especialidad. Si el 
producto de la neología es el neologismo, el de la neonimia es el neónimo. 
Ya que el estatuto de una voz neológica depende de su grado de 
generalización, para disociarlo de lo esporádico, similar proceder hay que 
aplicar a la creación léxica científica y técnica. Es decir, no ha de alcanzar el 
rango de neónimo lo que no es más que una creación individual, aunque 
aparezca en un contexto sectorializado. Por otro lado, para una adecuada 
validación neonímica resulta fundamental la selección de fuentes 
especializadas, pues la detección estrictamente terminológica es 
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directamente proporcional a la especificidad textual (Beltrán Suárez et al., 
2014). Pero también se habla de un tecnicismo divulgado.  
Antes se ha aludido a la importancia del efecto sociodifusor de los 
medios de comunicación. En efecto, en una sociedad globalizada, donde lo 
mediático actúa como elemento configurador de los usos lingüísticos, es 
lógico que se produzcan trasvases de lo específico a lo genérico12. Al igual 
que el neologismo vive procesos de desneologización, un neónimo puede 
llegar a ser un término que, a su vez, se desterminologiza.  
Si nos encontramos con un vocablo inicialmente especializado que se 
actualiza fuera de su hábitat, es decir, al margen de una situación comu-
nicativa restringida, se suele hablar de banalización léxica13. Este tecnicismo 
divulgado se considera un neologismo, pero hay que recordar que la novedad 
léxica viene dada por este empleo no restringido socialmente, ya que como 
uso específico se encontraba consolidado, al ser habitual entre los hablantes 
del tecnolecto. De todas formas, en unos tiempos de mutaciones constantes 
se percibe que lo que cotidiano para un determinado grupo, habituado a 
intercambios propios de sus hábitos socioculturales, no lo sea para otro. Es 
decir, las múltiples opciones de información y ocio de las que se dispone en 
un mundo tecnificado ha ido creando microcosmos léxicos que dificultan las 
interrelaciones. De ahí que se pueda hablar, paradójicamente, de extensión, 
aunque dentro de los cánones de una restricción social, lo que conlleva una 
minoración dispersiva.  
El diccionario general se hace eco de estos trasvases, aunque también 
aparecen unidades no especialmente divulgadas por las fuentes mediáticas, 
sino por razones didácticas, aunque, en principio, habría que deslindar las 
finalidades del repertorio escolar, que es una herramienta de ayuda al 
aprendizaje del diseño curricular de los alumnos que están en contacto con 
determinadas realidades, de las de una catalogación sincrónica general14.  
Al margen de lo indicado, el problema reside en la selección macro-
estructural y en la marcación presente en el llamado primer enunciado 
lexicográfico, la información del signo en cuanto a signo; sin olvidar las 
                                                          
12 Se trata de movilidades verticales, pues el término de una lengua sectorial migra a unidad 
perteneciente al estatuto de vocablo común, en contraste con las horizontales, en las que los 
trasvases se producen entre áreas de conocimiento (Gutiérrez Rodilla, 2005).   
13 También se habla en lexicogénesis de banalización de términos con formantes afijos de 
origen grecolatino (Adelestein, 1998), que en no pocas veces devienen en un carácter 
esencialmente apreciativo, como se comprueba en varios textos periodísticos, en especial los 
deportivos (Guerrero Salazar, 2018). 
14 De hecho, ya está superada la época en la que las catalogaciones escolares eran mera 
síntesis de las generales, pues ahora hablamos de productos de nueva planta que tienen en 
cuenta las necesidades concretas de los usuarios, y estas varían con el tiempo. 
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paráfrasis definicionales del segundo, el contenido de ese signo (Seco, 
1987). Cuando se incluyen estas voces o acepciones en los diccionarios 
generales resulta complejo construir una definición adecuada, pues la 
diferencia específica ha de quedarse en la suficiencia lexicográfica, no en la 
extralingüística. De ahí la dificultad de establecer los límites que permitan 
deslindar unidades referencialmente próximas, en especial en el ámbito de la 
flora y fauna, y, por lo tanto, de encontrar un equilibrio que no caiga en 
tentaciones hiper o hipoespecializadoras.  
En todos los casos cabría hablar de representatividad y vigencia. Es decir, 
se sobreentiende la existencia de un grado de generalización que justifique la 
sanción de una pieza léxica o acepción en un repertorio general en la 
sincronía que se describe. También se presupone que su inclusión en los 
diccionarios se debe a su vigencia, por más que a veces permanezcan no 
pocas mortandades15. Pero la necesaria actualización va más allá, pues la 
generalización, cada vez más evidente, de lo sectorializado implica que se 
pueda poner en entredicho la permanencia de la restricción de uso. Es decir, 
para abordar la vigencia de las piezas léxicas y sus necesidades marcativas 
no hay que desdeñar, en modo alguno, las aportaciones sociolingüísticas, si 
se pretende que el diccionario sea representativo. La aceptación de lo 
originariamente tecnolectal implica que nos encontramos con voces que no 
necesariamente han de estar restringidas, al menos para un número 
importante de hablantes que las actualizan en su discurso cotidiano. Pero 
faltan datos sociolingüísticos que reafirmen las decisiones.  
La consideración de la variable etaria, a la que más arriba se ha aludido, 
es fundamental para percibir la adopción de lo específico y detectar desfases. 
Es reseñable, en ese sentido, que palabras como pantallazo o wifi aparezcan 
con restricción al ámbito especializado de la informática, decisión 
ciertamente discutible desde una perspectiva sincrónica, algo que no ocurre, 
por cierto, con el ratón del ordenador o con internet. 
Dadas las continuas transformaciones en el tiempo en el que nos ha 
tocado vivir, es deseable que los repertorios tengan muy en cuenta que la 
obsolescencia léxica opera también sobre las voces técnicas, por muy 
reciente que sea su sanción. No se puede operar con una visión anclada en 
épocas ya superadas que abogaba por la acumulación de voces en una suerte 
de catalogación acrónica. De este modo, si la Academia ha admitido tuiter, 
tuitear y tuitero, cabría preguntarse si en un futuro, en el momento en el 
referente desaparezca, va a considerarse actual lo que es un vestigio, sobre 
todo cuando se está trabajando con ahínco en la confección de un diccionario 
                                                          
15 Aunque más bien habría que hablar de fosilizaciones (Álvarez de Miranda, 2008: 152-155). 
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histórico. Esto es extensible, si nos centramos en el ámbito informático, a 
voces como blog, CD-ROM o tableta (pese a que la mayoría de los usuarios 
prefiera tablet16). 
 
  
3. La sublimación del diccionario 
 
Se ha visto que, al margen de que hablemos o no de una creación léxica 
restringida, es obvio que si un vocablo no figura inicialmente en un 
repertorio no implica que sea un neologismo, debido a las restricciones con 
las que suele operar en la selección macro y microestructural. Lógicamente, 
tampoco puede dudarse de la existencia de una palabra por el hecho de no 
estar sancionada. Lo que es imperfecto por naturaleza no se puede 
magnificar. Y es imperfecto en el sentido etimológico del vocablo: 
‘finalizado’, ‘terminando’. Un diccionario que sale de la imprenta deja de ser 
nuevo inmediatamente. No hay que sacralizarlo, sea general, sea específico, 
pues no tiene la capacidad de otorgar la viabilidad a una pieza léxica o 
denegársela (Alpízar Castillo, 1990). Tampoco la marcación de las unidades 
ha de entenderse en términos absolutos, pues se soslayan las veleidades 
discursivas de las voces. Más bien habría que aludir a unificaciones basadas 
en la observación de las tendencias más generalizadas, dejando a un lado la 
multiplicidad de situaciones comunicativas que este tipo de obra no puede 
abarcar. 
La realidad es compleja y las compilaciones están limitadas por el 
espacio, el tiempo y, cómo no, por la indicada prudencia, ya que no hay que 
sancionar lo que es flor de un día. Pero muchos usuarios parecen olvidarse 
de esto. Lo dicho se materializa en una noticia aparecida recientemente en la 
prensa. En el titular17 se decía literalmente: «Archivan la causa del youtuber 
que llamó «cara anchoa» a un repartidor porque la RAE no recoge el 
término». Y añadía: «La expresión no existe para la Academia de la Lengua 
y no tiene “entidad” suficiente para ser una injuria grave penalmente». ¿Si la 
Academia hubiera incluido en la edición de 2014 o en su posterior 
actualización digital la señalada expresión, el youtuber (palabra que tampoco 
está, por ahora, sancionada) tendría condena? ¿Qué le hubiera ocurrido si, 
además de ser admitida, la pieza léxica tuviera la consideración explícita de 
insulto? ¿Tanto poder tiene el diccionario? 
                                                          
16 En este caso, tal vez la Academia confunda el deseo con la realidad o, lo que es lo mismo, 
el DPD con el DLE. 
17 Publicado en ABC, el 14 de junio de 2018. 
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Es cierto que este tipo de obras se ha empleado, en más de una ocasión, 
como instrumento decisorio en procesos legales. Esto ha sucedido con las 
sentencias o con las redacciones de leyes. Por eso se ha considerado un texto 
parajurídico, lo que ha servido de sustento para que, desde un acercamiento 
etnolexicográfico, se defienda que el diccionario deje de ser un mero notario 
de las mutaciones sociales y adquiera un rol activo, impulsador del cambio 
(Rodríguez Barcia, 2018). En todo caso, el nivel de exigencia es 
considerable, pues la idea de autoridad sobrepasa los límites lingüísticos 
(Gutiérrez Cuadrado, 2001: 299): 
 
Aunque todo diccionario difunda una norma por el mero hecho de haber salido a 
la luz, el Diccionario de la Academia es un texto normativo por antonomasia. La 
prueba de que funciona como norma social es que sirve de referencia en algunos 
concursos de radio o televisión, en los tribunales de justicia o en el Congreso de 
los Diputados, y que otros varios diccionarios marcan los lemas o las acepciones 
que no figuran en el Diccionario de la Real Academia. Por ello ningún otro 
diccionario español tiene que soportar la presión de las discusiones sobre la 
norma a la vez que la exigencia social de que recomiende con lucidez una norma 
clara.  
 
Los tiempos han cambiado y, como se dijo antes, los otros repertorios han 
dejado de marcar las ausencias formales o semánticas, pues las constantes 
actualizaciones académicas han logrado comerle el terreno. Sin embargo, la 
sublimación continúa siendo una constante. No faltan noticias alusivas a 
exigencias de retirada de palabras consideradas denigrantes contra diversos 
colectivos, en la medida en que ocultando el uso parece soslayarse la afrenta 
o subsanarse el problema social. Del mismo modo, se pide la inclusión de 
vocablos para visibilizar determinadas situaciones o con el fin de conseguir 
un empoderamiento que una modesta catalogación no puede otorgar. 
Recientemente, a través de la plataforma Change.org se ha reivindicado la 
inclusión en DLE de la palabra huérfilo para designar a quien ha perdido un 
hijo, pues no está formalizada esa situación, frente a quien sufre la ausencia 
de su cónyuge de sus padres. Con ello se pretende dar visibilidad emocional 
y administrativa a los que padecen esta realidad. El hablante tendrá la última 
palabra.  
Mejor suerte ha tenido sororidad, cuya inclusión también se reivindicaba 
en la plataforma antes señalada, para aludir a la relación solidaria entre 
mujeres con la finalidad de evitar desigualdades. Se trata de una palabra que 
también utilizó Unamuno, aunque para designar el amor entre hermanas. Sin 
embargo, su aparición, con el sentido reivindicativo, en diversos medios de 
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comunicación, del español europeo y americano18, así como en algunos 
ensayos referentes al movimiento feminista, ha propiciado que la Academia 
incluya el vocablo en la versión 23.2, con su polivalencia significativa19, a 
excepción del uso literario antes indicado, del que escasean los contextos. 
Hay voces que resultan incómodas. Incluso antes de que tengan la 
sanción lexicográfica correspondiente, ya causan polémicas, por el solo 
hecho de que, por otras vías, se verifique su uso y se proponga una posible 
definición. Esto es lo que ha ocurrido con la creación acronímica feminazi. 
Aunque no está incluida en el DLE, la Academia respondió a una consulta en 
tuiter en la que subrayaba que se trata de una creación peyorativa con el 
valor de ‘feminista radicalizada’. Las críticas se orientaron a que con la 
simple consideración de la voz la Institución legitimaba una descalificación 
hacia las mujeres que luchan por la igualdad. Pero desde el momento en que 
existen no pocos contextos que verifican el empleo del vocablo, lógicamente 
hay que tomarla en cuenta. De lo contrario, el proceder sería similar al de las 
voces malsonantes en épocas ya superadas. Es consabido que las influencias 
extralingüísticas provocaron no pocas reticencias a que se reflejaran en los 
diccionarios (Ariza Viguera, 2001), por más que su función fuera 
catalogarlas con la marcación pragmática adecuada y no prescindir de ellas, 
se consideren o no ofensivas. Los lexicógrafos no pueden adoptar el rol de 
defensores de las buenas costumbres (Calero Fernández, 1999). Nadie lo 
entendería en la actualidad. Es preciso, por lo tanto, preguntarse si puede 
desecharse lo que la gente dice. ¿Las personas que critican el diccionario 
académico por pretender incluir voces discriminatorias de las que tiene 
documentación entenderían que se volvieran a eliminar todas las 
malsonantes, en una suerte de involución?  
Mucho se le pide a este tipo de obras. En el ámbito al que se alude, 
bastaría con que no hubiera sesgos, que describiera lo que se dice de forma 
objetiva, dejando a un lado convicciones personales y que utilizara las 
marcas pragmáticas convenientes para indicar que un vocablo o una 
acepción se suelen emplear de forma disfemística. El hablante tomará o no 
conciencia de que con las palabras puede hacer daño. Pero un repertorio no 
puede llegar a más. Su función es otra y hay que exigirle que la cumpla.  
 
                                                          
18 Puede justificarse, en gran medida, el proceder del DLE, pues ya en 2010 el Diccionario de 
americanismos de ASALE incluyó el vocablo, si bien restringe su uso a Puerto Rico, por más 
que se den contextos en otros países hispanoamericanos.  
19‘Amistad o afecto entre mujeres’, ‘Relación de solidaridad entre mujeres, especialmente en 
la lucha por su empoderamiento’ y ‘En los Estados Unidos, asociación estudiantil femenina 
que habitualmente cuenta con una residencia especial’. 
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4. Conclusiones 
 
En definitiva, cuando hablamos del tratamiento lexicográfico de las 
novedades léxicas, con todos los problemas que implica otorgarles este 
estatuto, se deben tener en cuenta, dentro de las lógicas limitaciones del 
diccionario, la frecuencia y la dispersión para establecer lo que conviene 
codificar, frente a creaciones ad hoc. De ahí la necesidad de verificar 
consensos y optar por una lógica prudencia, pero sin excesos que den lugar a 
sanciones trasnochadas. Del mismo modo, al abordar las llamadas voces de 
especialidad, cabe hablar de una banalización léxica justificada por el tipo de 
usuario al que va dirigido el repertorio general. Hay que estar alerta, pues en 
una sociedad global y en continua transformación, no puede caerse en 
obsolescencias.  
El diccionario académico debe, sin acumulaciones decimonónicas, 
registrar voces que poseen suficiente de generalización, independientemente 
de sus orígenes, tras su constatación en un corpus, en la medida de lo 
posible, representativo. Y hay que dejar a un lado la banal discusión sobre 
qué es o no es prescindible en el ámbito del léxico, pues la necesidad 
comunicativa está por encima de cualquier tipo de prejuicio.  
Hay catálogos que tienen finalidades distintas de los generales y en ellos 
deberán codificarse los usos de más restringidos, incluidos los de reciente 
creación, que perviven en un limbo lexicográfico en espera de su aceptación 
social. Pero no hay sublimar ningún diccionario; tampoco el académico, el 
que más presión social soporta. Muchos usuarios demandan una obra que 
satisfaga todas sus necesidades, sin discriminar épocas ni lugares. Y eso 
resulta imposible, puesto que cualquier intento estará condenado, de manera 
irremediable, al fracaso. No hay un único repertorio recomendable y ninguno 
debe sobredimensionarse. Es inútil forzar el natural fluir del idioma y 
confundir deseos con realidades. Se dice que el lexicógrafo es a la vez juez y 
notario, últimamente más lo segundo que lo primero, por lo que ha de estar 
alerta a todo lo que ocurre a su alrededor y buscar no pocos equilibrios. Y el 
usuario tiene que comprender las limitaciones de la obra que consulta, 
imperfecta por naturaleza.  
Estamos rodeados de unidades léxicas de muy diverso tipo, que reflejan 
hábitos y continuas mutaciones sociodifundidas por los medios de 
comunicación, en un mundo en el que los nativos digitales tienen mucho que 
decir. Algunas palabras estarán eternamente vigentes y otras serán pasajeras, 
aunque pudieron tener visos de perdurabilidad. Podemos prever, pero nunca 
estaremos seguros. El tiempo lo esclarecerá. 
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1. Introducción 
 
La complejidad de locuciones adverbiales introducidas por una 
preposición, pensamos en las de mayor frecuencia, nos lleva a pensar en una 
arquitectura mental particular en cada cultura en la que la divergencia de las 
construcciones se explica a través del papel que desempeñan estas unidades 
mínimas. 
En el caso del español, concretamente con referencia a las locuciones 
adverbiales introducidas por la terna a, de, en, estudiaremos cómo a partir 
del concepto original de espacio inherente a cada una de ellas se configura 
una amplia red de combinaciones cuyos significados aparecen definidos en 
función de las distintas preposiciones que rigen estas construcciones, es 
decir, que cada preposición participa activamente en el significado final de la 
unidad fraseológica y no se limita a la simple función de enlace que 
caracteriza a estas unidades.  
Nuestro objetivo será, pues, intentar demostrar una posible correspon-
dencia entre una estructura y el concepto al que corresponde, analizando la 
frecuencia con la que se presenta sin olvidar que para definir un determinado 
concepto podemos encontrar estructuras que son más características que 
otras. Todo lo cual será el resultado del carácter combinatorio del lenguaje 
del pensamiento (Pinker 2000: 115) que, en el caso de las locuciones 
adverbiales, nos ofrece una arquitectura muy definida para cada concepto. 
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2. El MCI (Marco Cognitivo Idealizado) de las preposiciones 
 
El hecho de que en cada preposición confluyan una serie de valores, que 
corresponden a la idea de concepto atribuido a cualquier unidad léxica, nos 
lleva a las asunciones preliminares que el hablante lleva a cabo a la hora de 
definir el significado literal de las palabras y que, en semántica de marcos 
corresponde al marco cognitivo idealizado de cualquier unidad léxica (Searle 
(1979: 127), como puede ser el análisis conceptual de la palabra CHAPUZA 
(del francés antiguo y dialectal chapuis, ‘tajo de madera para trabajar sobre 
él’1) con los siguientes valores: 
 
Obra hecha sin cuidado y con un acabado deficiente. Lo que han hecho en el 
palacio antiguo es una chapuza. 
Trabajo de poca importancia. Para arreglar la casa me basta hacer unas 
chapuzas. 
Trabajo pequeño. En su tiempo libre se dedica a las chapuzas. 
Trabajo incompleto. No pienso pagar la chapuza que me han hecho en el 
mueble. 
Examen mal hecho. ¡Vaya chapuza que me ha salido el examen! 
Arreglo rápido y provisional. Si hago una chapuza en el manillar, conseguiré 
llegar a un garaje con la moto 
Trampa. Lo que te ofrecen en ese negocio es una verdadera chapuza. 
 
De lo que deduciremos que se requiere un conjunto ilimitado de 
asunciones preliminares que nos sirvan para caracterizar el significado literal 
de cualquier secuencia y, por extensión, su uso adecuado en un contexto 
situacional. 
En el caso de las preposiciones de la misma manera tenemos un MCI de 
cada una de ellas sin cubrir en ningún caso todas las situaciones posibles que 
cubre el mundo real. Si pensamos en la preposición en nos vienen a la mente 
valores como el locativo en español expresado en perspectivas como ‘la 
interioridad’ en Los papeles están en el cajón, o con las ideas de ‘debajo de’ 
en Vamos a ponernos en la sombra, ‘encima de’ en Los documentos están en 
la mesa, ‘sobre’ en Había una cometa en el cielo, ‘cerca de’2 como 
extensión de ‘al lado de’ en Nos esperaban en la puerta , ‘alrededor de’ en 
Nos colocamos en la mesa 12; medio (Me enteré de la noticia en la radio); 
                                                          
1 Para Alvar resulta muy difícil explicar cómo se produjo el cambio desde el tajo a la obra mal 
hecha, ya que podría haber habido un paso intermedio como el de ˈobra hecha sobre el tajoˈ, 
la ˈacción de realizarlaˈ o ˈquien la realizaˈ (Alvar, 2014: 86).  
2 Destacamos aquí el valor sobretangencial de esta preposición ya que se caracteriza por 
cubrir el espacio exterior circundante al arco que limita la interioridad.   
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tiempo (Nos vimos por última vez en junio); modo (Presentó el examen en 
blanco); forma (La iglesia termina en punta); transporte (Viajan siempre en 
tren), etc. Todo lo cual quiere decir que urge que hagamos uso de nuestro 
conocimiento acerca del mundo que nos rodea con el objeto de describir el 
significado exacto de un enunciado, ampliando el marco conceptual que 
soporta el perfil del concepto en una determinada palabra o expresión, Así, si 
nos centramos en el sintagma ‘en la sombra’ veremos que en el ejemplo 
citado nos referimos al sentido físico de resguardarse del sol, al que 
podríamos añadirle en un análisis cognitivo conectado con nuestra mente los 
valores de ‘trabajo intenso’ en Ese pintor sigue trabajando en la sombra, 
ˈaislamientoˈ en Desde hace tiempo vive en la sombra o ‘ayuda’ en 
Afortunadamente tiene a su mujer en la sombra. 
 
 
3. El papel de la preposición en las locuciones adverbiales  
 
En este apartado nuestro propósito es el de señalar el papel de punto de 
acceso o unidad simbólica (Langacker 1987: 163)3 que tiene la preposición 
en el esquema de las locuciones adverbiales dado que la mayor frecuencia de 
estas son introducidas por una preposición según la estructura ‘preposición + 
sustantivo’ o ‘preposición + sintagma nominal’4 como veremos más adelante 
en las distintas muestras. Esta característica, entendida en términos 
vectoriales, no se aleja en lo más mínimo de la polivalencia de la preposición 
para indicar múltiples relaciones, tanto de orden sintáctico como semántico, 
simultáneas y no simultáneas, sino que centra el significado de la 
preposición en uno solo (Pottier, 1962: 91) y con ello entendemos que la 
preposición designa en su esencia un espacio que estará en estrecha relación 
con el sintagma con el que configura la estructura conceptual general que 
interpreta una determinada situación y que llega a ser específica en función 
de un determinado contexto. Se crean de este modo estructuras cognitivas 
generales topológicas que constituirán la base en las definiciones de los 
conceptos inherentes a las relaciones espaciales o motoras5 de una red de 
conexión cuya activación es función del número de características que 
presenta el concepto (Ronconi, 2005: 130). 
                                                          
3 SE trata en este estudio del valor semántico de la unidad preposición en un conjunto de 
relaciones abiertas. 
4 La estructura ˈsustantivo + sustantivoˈ se limita a casos como cara a cara, día a día, codo 
con codo, golpe a golpe, poco a poco, etc.   
5 Las preposiciones, pues, formarán la base formarán la base del esquema origen-recorrido-
meta ligado íntimamente al nuestro sistema corpóreo.    
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De ahí que los conceptos abstractos que caracterizan a estas unidades 
fraseológicas dependan de nuestro aparato perceptivo, de nuestra capacidad 
para manipular los objetos, de nuestros cuerpos y de nuestra interacción con 
el ambiente. De este modo con el sustantivo ‘postre’ encontramos locuciones 
como a la postre y de postre6 cuyo núcleo de origen latino poster, -ĕri con el 
significado de ‘lo que viene después’ y, en segundo lugar, como alimento 
que completa una comida, es decir, ‘alimento, especialmente fruta o dulce, 
servido como final de una comida’ (DRAE: web) en el primer caso 
interpretaremos como ‘finalmente’ o, más concretamente como ‘conclusión 
no deseada’ en A la postre no se presentó mucha gente a la inauguración del 
festival y en el segundo con el valor de ‘para colmo’ en Y después de un 
largo discurso de postre el jefe de la empresa comentó la situación de crisis 
de la empresa, donde los conceptos de cada locución son construcciones 
flexibles que difieren del significado de la palabra original en función de 
nuestro cuerpo y del contexto en el que se sitúan y en los que el papel de la 
preposición a representa el momento final de la dirección que cubre un 
tiempo, mientras que con de le conferimos al núcleo un matiz diferencial, 
derivado del significado de distancia de la preposición, que mantiene la 
finalidad como término de una serie de sucesos negativos. 
En otros casos para comprender la categorización conceptual, lejos de la 
idea de la forma mentis, nos acercaremos al conexionismo y a la ciencia 
cognitiva con el objeto de formar conceptos abstractos a partir de uno 
concreto utilizando metáforas conceptuales, como ocurre con la locución a 
cántaros en la que el significado de ‘cántaro’ como vasija de grandes 
dimensiones para contener líquidos lo podemos relacionar en la forma salir 
el líquido con la imagen del cielo cuando llueve. Este descripción conceptual 
o estructura en la que la preposición nos aparece como elemento de 
conceptualización por la intensidad en la forma de caer es la que 
encontramos en construcciones como a borbotones, a mares, a raudales, 
extendida metafóricamente a construcciones pluralizadas como a ciegas, a 
escondidas, a hurtadillas, a oscuras, entre otras, en las que la intensidad se 
traduce en función del contenido semántico característico de cada sustantivo 
o sintagma. En otros casos la conceptualización se ha generado partiendo de 
una locución concreta como tenemos con la estructura ˈen redondoˈ con el 
significado de ‘circularmente’ en El coche dio varias vueltas en redondo 
antes de caer por el precipicio y posteriormente abstracta con el valor de 
‘rotundamente’ en Se negó en redondo a aceptar aquellas condiciones de 
trabajo. 
                                                          
6 Con esta locución nos referimos al uso que se incluye en la estructura prototípica que genera 
la unidad léxica ‘postre’. 
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 En las locuciones adverbiales introducidas por la preposición en 
observaremos por otra parte en español, a diferencia de otras lenguas, una 
extensión del valor de interioridad en el espacio en sintagmas del tipo en la 
mesa (sobre), en la puerta (junto a), en la sombra (debajo de) o en 
construcciones del tipo en conciencia donde el valor de interioridad aparece 
en ósmosis con el significado de conocimiento o en vena con la idea de 
‘instinto’ en la locución verbal estar en vena en la frase Cuando está en 
vena, pinta varios cuadros en poco tiempo. 
 
 
4. Estructuras de las locuciones adverbiales con la preposición a 
 
El sentido vectorial de la preposición a como enlace o relator del 
conjunto de locuciones adverbiales será, pues, la particularidad que nos lleve 
implícitamente en cada lengua a generar conjuntos de estructuras en el 
espacio de las imágenes mentales basadas en las representaciones neuronales 
organizadas topográficamente (Damasio, 1995: 2000), en locuciones como a 
contramano, a tiro de piedra, De ahí que la idea de cantidad presente en el 
espacio en construcciones del tipo a lo lejos, a medio camino, a pocos pasos 
o a unos pasos se haya extendido a estructuras temporales como a la larga 
(con el pasar del tiempo), a lo más tardar (como muy tarde) y, 
principalmente, modales como podemos ver en a las mil maravillas, a medio 
terminar, a toda prisa, a todos los efectos, entre otras, o incluso a estructuras 
en las que el concepto expresa por sí mismo la idea de intensificación como 
tenemos en a montones, a trancas y barrancas o a rabiar. 
Esta idea es la que posteriormente se irá desarrollando a lo largo de un 
proceso en forma de ‘espiral creativa’ formando una arquitectura bastante 
significativa por su frecuencia7: 
 
A + SUSTANTIVO: a rastras 
A + ART. DETERMINADO + SUSTANTIVO: a la postre 
A + SUSTANTIVO + ADJETIVO/PARTICIPIO: a palo seco, a renglón 
seguido 
A + ADJETIVO + SUSTANTIVO: a viva voz 
A + ADJ. POSESIVO + SUSTANTIVO: a sus anchas 
A + MEDIO + SUSTANTIVO: a medio gas 
A + TODO/-A/AS + SUSTANTIVO: a todo gas, a toda prisa, a todas 
luces 
                                                          
7 Estas estructuras ya fueron presentadas en un trabajo anterior (Luque Toro, 2012: 23, 29, 
32). 
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A + SUSTANTIVO + DE + SUSTANTIVO: a paso de carga 
A + SUSTANTIVO + Y + (A) SUSTANTIVO: a trancas y barrancas 
A + LA + ADJETIVO: a la larga  
A + LO + ADJETIVO: a lo largo 
A + INFINITIVO: a rabiar 
 
El proceso de formación de estas locuciones adverbiales queda bien 
definido por el valor direccional que caracteriza a la preposición a en 
combinación con la concretización de cada sintagma y cómo cada cultura lo 
interioriza en función de su origen8, sobresaliendo en español la idea de la 
cantidad en la definición de estas locuciones, como tenemos con las distintas 
formas de todo, a todo gas, a todo tren, a toda pastilla, a toda,  a excepción 
del masculino de plural; o de medio en a medio decir, a medio terminar, 
incluso en las que presentan la anteposición del adjetivo como son los casos 
de a cierta distancia, a grandes rasgos o a pleno pulmón. Esta 
intensificación es muy acentuada en las construcciones con infinitivo del 
tipo a rabiar (mucho), a reventar (en gran cantidad) o a romper (con gran 
fuerza), en las que se enfatiza el carácter de la acción como en las frases En 
la cena había arroz a reventar, Nos reímos a rabiar con el monólogo de 
Millán y El jugador brasileño tiró el penalti a romper, respectivamente; del 
mismo modo que en la estructura A + SUSTANTIVO Y (A) SUSTANTIVO 
en construcciones como a tontas y a locas, a sangre y fuego, a sol y a 
sombra y, muy particularmente con el determinativo lo en sintagmas del tipo 
a lo bestia, a lo loco, o a lo sumo, donde se intensifica lo marcado por la 
acción verbal.  
Esta arquitectura locucional encuentra igualmente en español correspon-
dencias limitadas a casos particulares de estructuras con escasa frecuencia, 
principalmente de valor modal, como son los casos de a partir un riñón, a 
las mil maravillas o a todos los efectos, entre otros, donde de nuevo el 
énfasis caracteriza el valor de la locución. 
 
 
5. Estructuras de las locuciones adverbiales con la preposición de 
 
La idea de origen o procedencia característica de esta preposición nos 
acercará al significado de las complejas estructuras que definen este 
concepto en el que la distancia se emplea como metáfora de lo que resalta 
como en la locución de relieve que a partir de la segunda acepción 
                                                          
8 En este aspecto señalamos el papel del aspecto mental en cada cultura (Luque Toro, 2009: 
1097).  
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académica ˈConjunto de formas complejas que accidentan la superficie del 
globo terráqueoˈ la encontramos en En la conferencia había ponentes de 
relieve o en de sueño donde el sustantivo nos da la idea de algo que 
pertenece a una esfera muy distante de la realidad como en El famoso 
futbolista se ha comprado una casa de sueño en las afueras de Madrid. Este 
distanciamiento a su vez es el que nos conecta con la desviación que 
encontramos en estructuras con verdadero carácter fraseológico como de 
relumbrón, derivada de relumbre, es decir, ‘brillo intenso’, pero que con el 
sufijo aumentativo -ón llega a ser irónico con el significado de ˈapariencia 
brillanteˈ, como tenemos en Este verano la orquesta se limitó a dar unos 
conciertos de relumbrón, o de sopetón, derivado de la forma latina subĭtus, 
‘golpe fuerte dado con la mano’ (DRAE: web) en la frase Se presentaron en 
casa de sopetón. Dentro de su arquitectura anotamos las siguientes 
estructuras en función de su frecuencia: 
 
DE + SUSTANTIVO: de memoria  
DE + ADJETIVO + SUSTANTIVO: de buena tinta 
DE + SUSTANTIVO + ADJETIVO: de tiros largos 
DE + ART. INDETERMINADO + SUSTANTIVO: de un golpe 
DE + TODO/-A/-OS/- AS + SUSTANTIVO: de todo corazón 
DE + SUSTANTIVO + PREPOSICIÓN + SUSTANTIVO: de cabo a 
rabo, de tanto en cuanto 
DE + ADJETIVO: de incógnito 
DE + LO + ADJETIVO: de lo lindo 
DE + ADVERBIO: de pronto 
 
Un análisis de las mismas nos permitirá observar la importancia del 
significado de la preposición como espacio en cada una de las 
construcciones de valor adverbial, ya que, con independencia del valor de la 
locución, será la idea de distancia a nivel figurativo la que nos explique la 
relación entre de y el sustantivo o sintagma que rija en cada caso en su 
contexto de uso, como tenemos con de largo que como longitud tenemos en 
Esa mujer siempre va vestida de largo, con la idea de ‘hace tiempo’ nos 
aparece en Los problemas de esa familia vienen de largo y con el sentido 
metafórico de marcar una diferencia en Esa profesora es de largo la mejor 
del instituto. De hecho si analizamos una frase como Lo sé de buena tinta, 
semánticamente tenemos la tinta como metáfora de un escrito del que 
procede el saber o tener un conocimiento, es decir, su procedencia, lo mismo 
que puede ser igualmente el caso de de cuchara locución cuyo origen reside 
en el alimento que se toma con la cuchara, y que literalmente la utilizaremos 
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cuando hacemos referencia a los platos, mientras que en su uso metafórico 
con la sopa, como el plato que se le ofrece a cualquiera al no implicar un 
gasto especial, se aplica al profesional que ejerce como tal sin poseer el 
título correspondiente, como en Denunciaron la concesión de los cargos 
políticos de cuchara que había en los partidos. 
El concepto de distancia perfilado por esta preposición nos explicará en 
consecuencia la idea de intensificación presente en nuestra mente, de alta 
frecuencia concretamente en la arquitectura DE + ADJETIVO + 
SUSTANTIVO, donde podemos deducir que este valor semántico se explica 
en función de la preposición como punto de acceso, en sintagmas con la 
anteposición del adjetivo del tipo de altos vuelos, de buena tinta, de lesa9 
majestad, de poca monta, de pocas luces o de viva voz10, en los que 
observamos la connotación de cantidad en cada uno de los adjetivos 
antepuestos e igualmente cuando encontramos la locución con el núcleo del 
sintagma antepuesto por un indeterminado en singular como tenemos en de 
un golpe, de un plumazo, de un sorbo, de un tirón o de una tacada, o con las 
variantes del indefinido TODO, en formaciones como de toda laya, de todas, 
todas, de todo corazón o de todo punto, donde el concepto de intensidad 
aparece marcado explícitamente con la anteposición del determinativo11, o 
con lo intensificando al adjetivo al que acompaña en las construcciones de lo 
lindo o de lo más.  
 
 
6. Estructuras de las locuciones adverbiales con la preposición en 
 
El significado locativo de interioridad que caracteriza a esta preposición 
llega a cubrir un radio que sobrepasa los límites de la interioridad (valor 
sobretangencial) presente en frases como Los libros están en la mesa, Te 
espero en la esquina o Hemos quedado en el bar para vernos, donde nos 
referimos exactamente a las ideas de ‘sobre’, ‘junto a’ y ‘dentro o fuera’ 
respectivamente. De ahí que su conexión mental cubra no solo lo interior, 
sino también un espacio que supera estos límites. La arquitectura de esta 
preposición ofrece en base a su frecuencia los siguientes casos: 
                                                          
9 Con este lema señalamos la idea de cantidad en la equivalencia de ‘daño u ofensa’. 
10 Destacamos en esta arquitectura el sentido intensificador del adjetivo ˈpuroˈ en el que el 
significado de ‘libre y exento de toda mezcla de otra cosa’ (DRAE: web) nos conecta con la 
idea de cantidad en estructuras como de pura casualidad, de pura cepa, de pura chiripa, de 
pura sangre, de puro churro, o de puro trámite. 
11 La significativa frecuencia de este determinativo en la formación de sintagma introducidos 
por de la completamos con la locución adverbial del todo en Viviendo en un país tan frío se 
había vuelto loco del todo. 
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EN + SUSTANTIVO: en conciencia  
EN + ART. DETERMINADO + SUSTANTIVO: en la sombra 
EN + ART. INDETERMINADO + SUSTANTIVO: en un santiamén 
EN + ADJETIVO: en breve 
EN + ADJ. POSESIVO + SUSTANTIVO: en su salsa 
EN + SUSTANTIVO + ADJETIVO: en caso contrario 
EN + ADJETIVO + SUSTANTIVO: en cierto modo 
EN + TODO/-A + SUSTANTIVO: en toda regla 
 
La idea de interioridad presente en esta preposición será el punto de 
acceso que nos defina la arquitectura de este enlace, cuyo uso en español en 
sentido físico, como ya hemos visto, cubre un espacio que supera los límites 
de la interioridad. Así cuando nos referimos a construcciones temporales 
entenderemos este concepto como un espacio limitado de tiempo, es decir, 
dentro de la superficie que abarca la interioridad, en construcciones con la 
estructura EN + ART. INDETERMINADO + SUSTANTIVO del tipo en 
menos que canta un gallo, en un periquete, en un pispás, en un santiamén, 
en un abrir y cerrar de ojos, en un instante, o en un momento y, con 
frecuencia, limitada la formación con adjetivo como en breve, donde 
podremos observar efectivamente que la inmediatez de la acción es la 
característica fundamental de estas acciones12; otra clara manifestación del 
valor de interioridad lo representan las construcciones con la arquitectura EN 
+ ADJ. POSESIVO + SUSTANTIVO (SINTAGMA NOMINAL) entre las 
que subrayaremos en su defecto, en su fuero interno, en su juicio, en su 
momento, en su punto, en su propia salsa o en su sitio, o con EN + 
SUSTANTIVO como son los casos de en metálico, en persona, en plata o en 
privado, entre otros muchos.  
 
 
7. Conclusiones 
 
El estudio de las locuciones adverbiales desde el punto de vista de las 
estructuras será, sin lugar a duda, un acercamiento para entender el valor 
semántico de sus construcciones y, en el estudio del que nos hemos ocupado, 
para ahondar en el papel semántico que en estas estructuras desempeñan las 
preposiciones. Este intento de sistematización de las locuciones, de modo 
muy especial la adverbiales, está determinado por la presencia constante de 
                                                          
12 Tenemos como excepción construcciones con posesivo como en su día, en su momento o en 
su tiempo.  
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una preposición como elemento de enlace en continua ósmosis con el 
sustantivo o sintagma que genera, ya que como hemos estudiado se trata de 
una estrecha relación semántica entre la preposición y el término que le sirve 
de enlace. 
Hemos de señalar igualmente la importancia que asume esta sistema-
tización de las locuciones para la didáctica, ya que nos permitirá ir 
presentando el uso de las mismas desde un análisis de los valores de las 
preposiciones en las unidades fraseológicas y, en consecuencia, en los 
mecanismos mentales que determinan el pensamiento de una cultura.  
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Este estudio se sitúa en una línea de investigación de largo desarrollo 
(Marcos Marín: 1971, 1998, 2014, 2015, 2015b, 2016 a,b,c,d) cuya meta es 
un mejor conocimiento de los orígenes del español y, en cierta medida, del 
iberorrománico. Su núcleo central, por lo tanto, está constituido por el 
cambio lingüístico que se produjo en una zona que corresponde al curso alto 
del río Ebro, entre las zonas de La Bureba (norte de Burgos y sur del País 
Vasco) y La Rioja y que en el siglo X ya se manifiesta con textos cuyos 
rasgos permiten comprobar la conformación de una lengua, el castellano, 
estructuralmente diferenciada de la lengua latina. Nótese que se habla de 
conformación y no se emplean engañosos términos biologicistas, que llevan 
a la confusión de las estructuras lingüísticas, meros constructos mentales, 
con los seres vivos. Terminológicamente, el rechazo a la metáfora 
biologicista implica rechazar igualmente términos inadecuados, como 
‘nacimiento’ y ‘muerte’ de una lengua, ‘primeros vagidos’ y otros excesos 
imaginativos similares. Por otros motivos se rechaza el término ‘mozárabe’, 
cargado de connotaciones religiosas ajenas a la lengua y de matices 
culturales poco claros, para emplear el lingüísticamente exacto de romance 
andalusí o, para otros análisis, el de cristianos andalusíes. Los andalusíes, 
fueran cristianos, musulmanes o judíos, hablaban romance andalusí, cuando 
lo hablaban, no mozárabe, pues la lengua románica no se vinculaba 
exclusivamente a la religión cristiana. Cabe incluso suponer que el participio 
mustacarib, ‘el que se las da de árabe’ tuviera originariamente un sentido 
irónico despectivo (Marcos Marín, 1998). 
El castellano se conforma por la evolución de la lengua latina en una 
serie de variedades afectadas por grados distintos de bilingüismo (Adams, 
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1994, 1999, 2003, 2007, 2013), derivados de su contacto con otras lenguas. 
Estas variedades se articulan en un nuevo tipo lingüístico, sobre el que los 
hablantes van consensuando una norma que, a su vez, se irá consolidando y 
originando nuevas variantes y que, por último, a finales del siglo XV y 
principios del siglo XVI dará origen a lo que se llama hoy lengua española. 
Lo que se propone en esta línea de investigación es que esa reconformación 
del latín en el castellano se produce en un contexto en el que hay que tener 
en cuenta aspectos geográficos, lingüísticos, arqueológicos e históricos. 
Cada uno de estos cuatro aspectos incluye matices y rasgos sociales. Por lo 
tanto, deben plantearse siempre, de alguna manera, cuestiones socio-
geográficas, socio-lingüísticas, etcétera. 
Desde el punto de vista de la geografía lingüística, el área por considerar 
es algo más amplia de lo que se consideró tradicionalmente, puesto que se 
extiende más allá de la Península Ibérica y las Islas Baleares y requiere un 
conocimiento mayor de todo el occidente del Mediterráneo para explicar la 
interconexión entre el latín hispano y el latín africano. Esta área geográfica, 
por tanto, incluye Hispania, el Magreb u occidente africano (las Mauretanias, 
Numidia y Africa en terminología latina) y, al menos para ciertos detalles, la 
isla de Cerdeña y la Aquitania francesa. 
El conocimiento de la romanidad de África, es decir, del Magreb actual 
con la inclusión de Libia, ha cambiado mucho respecto a lo que se 
consideraba aprendido y establecido y obliga a replantearse buena parte de 
las investigaciones previas e, incluso, en el sentido de su abarque, la 
totalidad. 
En el norte de África, en época histórica, se hablaron una serie de lenguas 
afroasiáticas, del grupo camita, que se agrupan en dos bloques, el líbico-
bereber y el antiguo egipcio (que luego evolucionó al copto). Entre 825 y 
820 a. JC los fenicios fundaron Cartago, en lo que hoy es Túnez, donde 
llevaron su lengua púnica, una lengua también afro-asiática, pero del grupo 
semita. Las diferencias estructurales entre las lenguas camíticas y las 
semíticas son grandes, aspecto que habrá que tener en cuenta cuando se 
estudien las relaciones entre ambos grupos, especialmente en el caso del 
árabe y el hebreo, dos lenguas semíticas. La enemistad entre Cartago y 
Roma, enfrentadas por el control del Mediterráneo occidental, causó las 
guerras púnicas, que terminaron con la destrucción de Cartago. A partir de 
122 a. JC, fecha de fundación de la colonia Iunonia (o Lunonia) sobre las 
ruinas de Cartago, se encuentran en Africa, por darle el nombre romano, 
varias lenguas. Los idiomas que pudieron desarrollar una mayor influencia 
fueron, además del líbico-bereber (Basset, 1952; Applegate, 1970; 
Encyclopédie) y el púnico (Adams, 1994, 1999; Kerr, 2010), establecidos 
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previamente, el latín (Adams, 2003, 2007; Väänänen, 1965; Lancel, 1981; 
Petersmann, 1998; Mattiacci, 2014) y el árabe (Lewicki, 1958; Corriente, 
2013), con sus correspondientes variantes.  
Junto a estas lenguas de mayor uso en la región, hay que tener en cuenta 
el griego, desde fecha antigua y las colonias de carácter comercial, sin que 
llegara a ser, por lo que se sabe, una lengua de uso general fuera de esos 
registros, ni siquiera más adelante, a partir del siglo IV JC y la extensión del 
dominio bizantino por el Mediterráneo. En el siglo V los vándalos silingos 
(con algunos restos de aslingos y de alanos, un pueblo indo-iranio, todos 
ellos indoeuropeos, y un cierto número de hispanos) fundaron un reino en el 
centro y oriente del Magreb, con capital en Cartago. El germánico de los 
vándalos, al parecer muy limitado (Wrede, 1886; Francovich Onesti, 2002, 
2010 y en prensa) y el griego tuvieron un influjo, en todo caso, reducido y 
marginal. El latín fue, además de la lengua llevada por Roma, la lengua 
usada después por el imperio bizantino en el occidente del Mediterráneo, 
tanto para las relaciones con la población, como para muchas de sus 
funciones administrativas, que también incluyen parte de la redacción de la 
historia de la época (Diehl, 1896). La lengua latina escrita se atestigua en 
inscripciones hasta el siglo XII JC, su uso como lengua hablada se 
documenta también en geógrafos árabes hasta por lo menos el siglo X. 
En este estudio se analizará el proceso de latinización de África teniendo 
en cuenta, en su base, la relación entre el latín y el bereber (Schuhardt, 1918; 
Wagner, 1936; Rössler, 1962; Lewicki, 1958; Lüdtke, 1968; Martínez Ruiz, 
1978; Lancel, 1981; Brugnatelli, 1999) y su posible repercusión en la que 
luego se desarrolló entre bereber y árabe (Ferrando, 1997). En un nivel 
posterior se sitúa la relación que tuvo lugar más tarde entre las lenguas de los 
conquistadores musulmanes y las variantes latinas de Hispania, el ibero-
románico y, también, el vasco-románico. Los contactos entre hablantes 
repercuten en las lenguas mediante los procesos de bilingüismo y 
conmutación de códigos, que están hoy bien estudiados. Estos procesos 
afectan a la gramática y al léxico. Al segundo se orienta este estudio, en el 
cual se considera que precisamente es el bereber el que enmarca al latín en 
África, lo que justifica la necesidad de estudiar la relación entre las dos 
lenguas, para poder situar dentro de ella la evolución del afrorrománico, 
totalmente situado en el ambiente lingüístico del bilingüismo con el bereber, 
y, como una consecuencia posterior, el iberorrománico, cuya relación con el 
bereber, el afrorrománico y el árabe andalusí tuvo que ser especialmente 
estrecha en casos como el del romance andalusí; pero no tuvo que limitarse a 
éste. Todo lo que se conozca de las hablas afrorrománicas y su posible uso 
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en la Península Ibérica tendrá importancia para comprender mejor los 
orígenes del español.  
El castellano se formó precisamente en la zona en la que los hispano-
romanos se encontraron con los vascos, vascohablantes o euskaldunes y 
vasco-románicos, y los bereberes, tanto berberófonos como afrorrománicos. 
Por ello es necesario tener en cuenta que la euskaldunización o 
vasconización de la zona norte del Ebro se produjo como consecuencia de 
las migraciones de los vascos desde Aquitania, a partir del siglo VI JC 
(Abaitua y Unzueta, 2011) y no antes, aunque no se excluye la presencia de 
algunos vascófonos aislados. También conviene aclarar que, aunque el 
pueblo de los vascones está atestiguado desde la época romana, nada indica 
que estos primitivos vascones hablaran euskera, sino que hablarían una 
lengua celtíbera. Debe evitarse la confusión de vascón con euskaldún o 
hablante de vascuence, al menos en la época romana. En la terminología 
tradicional, por tanto, el vasco no sería una lengua de sustrato, sino 
adstratística, igual que el árabe (Corriente, 2013), el bereber (Ferrando, 
1997; Corriente, 1998) o las variedades latinas de África que los bereberes 
aportaran. 
Una vez fijado el marco correspondiente, corresponde ahora analizar la 
relación entre el bereber y el latín a partir del léxico, de los préstamos del 
latín al bereber (Schuhardt, 1918; Wagner, 1936; Rössler, 1962; Lancel, 
1981; Brugnatelli, 1999). El préstamo léxico es un proceso complejo, en el 
que se mezclan aspectos materiales, derivados de los objetos desconocidos 
previamente o desarrollados de modo distinto que una lengua toma de otra, 
con aspectos espirituales, por decirlo así, derivados de los tipos de 
pensamiento y categorización de la realidad inmaterial que pasan de una 
lengua a otra. Los préstamos materiales corresponden a palabras como 
nombres de animales, plantas, frutas, instrumentos, fenómenos físicos o 
vestidos, como en español tomate, aguacate, del nahua, o palta, del quechua, 
o zaguán o azul, del persa a través del árabe o acequia, de esta última 
lengua. Los espirituales están relacionados con conceptos de la vida 
intelectual, cultural o religiosa, como iglesia, del griego a través del latín, o 
causa, de esta última lengua; pero incluyen también los nombres de oficio, 
en los que se producen innovaciones derivadas de variaciones técnicas o de 
consideraciones socio-económicas, así albéitar dio paso a veterinario. 
En la consideración diacrónica del préstamo hay que tener en cuenta un 
aspecto práctico, del uso en la vida diaria y otro lingüístico. El aspecto 
práctico se refiere a las palabras que dejan de tener uso porque los objetos ya 
no tienen empleo y afecta tanto a las palabras del léxico material como del 
espiritual. En español han dejado de usarse muchos arabismos tanto del 
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ámbito material, por ejemplo alcoba, con el sentido de ‘peso o balanza 
pública’, distinto del usual de ‘habitación, cuarto’, o atijara, ‘precio, 
salario’, o almaizar, almaizal, ‘tipo de velo o toca’, como del espiritual, así 
los términos técnicos coránicos como azora y aleya; incluso el término 
tradicional para el texto, Alcorán, ha sido sustituido por el más general en las 
lenguas occidentales, Corán. En los préstamos del latín al bereber caben las 
mismas consideraciones. En ambos casos hay que tener en cuenta la 
posibilidad de un nuevo préstamo sustitutorio, procedente de otra lengua con 
la que se haya tenido contacto posteriormente y que haya implicado un 
cambio cultural, por ejemplo de religión. Es el caso de la adopción por los 
bereberes del cristianismo, primero, con su terminología greco-latina, y del 
islam, después, con sus términos árabes. El préstamo sustitutorio también se 
aplica a los objetos materiales, que han podido ser sustituidos por versiones 
más modernas de los mismos y cambiar su denominación tomando un 
préstamo de la lengua moderna. Por ejemplo, en español el arabismo 
alfayate fue sustituido por otro préstamo, el galicismo sastre y, de modo 
similar, en bereber el arabismo sayyāra fue sustituido por el galicismo o 
hispanismo ṭomóbil. 
Más interesante, al menos gramaticalmente, cuando se trata de lenguas 
tipológicamente tan distintas como el bereber y el latín, es la adaptación del 
préstamo a la estructura de la lengua que lo recibe. Es un fenómeno bien 
estudiado en otras lenguas, como, en América, el español y el apache 
chiricahua. De los préstamos del español al apache chiricahua, hay dos que 
alteran el esquema normal de la fonología de esta última lengua. En ambos 
casos se trata de adjetivos españoles que pasan a verbos en chiricahua 
(Hoijer, 1939: 111-112): lô.gò (< loco) y žî.gò (< rico). El apache chiricahua 
no ofrece, en sus vocablos propios, casos de fonemas /l/ /ž/ en posición 
inicial, sólo aparecen en las posiciones mediales y finales, de manera que la 
presencia de estos fonemas en posición inicial es una indicación del 
préstamo; pero la adaptación gramatical es mucho más compleja.  
Como el chiricahua carece de una clase morfológica ‘adjetivo’, estos dos 
préstamos han pasado a la categoría que cumple las funciones predicativas, 
el verbo. Su estructura encaja perfectamente con el esquema habitual del 
verbo chiricahua, son palabras bisílabas y admiten la inflexión verbal. Se 
introducen en la lengua como la forma no marcada, es decir, la tercera 
persona del imperfectivo disjunto, en la que las sílabas iniciales, lô y žî, se 
han reinterpretado como prefijos temáticos que exigen el tratamiento del 
imperfectivo disjunto. En este imperfectivo se introduce un elemento hi- 
entre el prefijo temático y los prefijos paradigmáticos. En ambos casos la 
segunda sílaba, gò, se ha reinterpretado como la “raíz”. El ejemplo más claro 
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se aprecia en la primera persona del dual del imperfectivo: lóhì.gò, žíhì.go, 
(‘nosotros dos estamos locos’, ‘nosotros dos somos ricos’) respectivamente 
(Hoijer, 1939: 112-114). Estas adaptaciones estructurales hacen muy difícil 
el reconocimiento de un préstamo y así ocurre entre latín y bereber. 
Tampoco hay que excluir la posibilidad de que un supuesto préstamo 
latino al bereber proceda de otra lengua que se lo haya prestado a ambos 
idiomas. Schuchardt (1918: 18) cita el caso de un tipo de encina, aesculus, 
que es ickir o tickirt en bereber y que aparece en vasco con la forma ezkur, 
para señalar que se puede tratar de un préstamo latino en todos los casos; 
pero también de una palabra procedente de un fondo léxico mucho más 
antiguo, como podría ser el ibérico o el líbico bereber. 
 Brugnatelli (1999: 329) ha señalado como una de las causas principales 
que ocultan la importancia de las aportaciones latinas al bereber el que una 
parte del léxico que se ha llamado “espiritual” anteriormente, como el del 
espíritu y la religión, se ve afectada por la coincidencia de intereses de la 
romanización y la arabización, vinculados a las religiones cristiana y 
musulmana, respectivamente. Sorprende el escaso número de vocablos de 
origen latino pertenecientes al léxico del espíritu que recogió Schuchardt 
(1918: 73). Uno es bastante claro, taghawsa (< lat. causa) y otro más 
dudoso, tanumi "norma, costumbre", que relaciona, con muchas dudas, con 
el griego nómos. Este casi completo vacío de Schuchardt, inexplicable en 
una región con una tradición de escritura religiosa tan grande como el Africa 
romana, ha sido parcialmente corregido por Naït-Zerrad (1998: 78, 83). 
Estos tres términos se pueden añadir al léxico religioso latino: 
a) lat. merced(em) > tuar. émerkid , emârked “recompensa divina”, con 
alteración semántica en Ouargla (amerkidu “limosna”), en el Mzab 
(amerc'idu “gracias, recompensa”), en Ghat (amarkidu “recompensa por las 
buenas obras”), en Marruecos central (bu-imercidan, nombre del séptimo 
mes islámico, que corresponde a bu-lajur' “el de las recompensas”. 
b) lat. peccatum > tuar. abekkâd' “pecado”, cabilo abekkad'(u) 
“mal/enfermedad; gran desgracia” (Naït-Zerrad: 100). 
c) lat. angelus, gr. angelos > tuar. äng'elus , ängälos, “ángel”, 
Ghadames äng'alus “inspiración, espíritu”, Mzab äng'elus “niño pequeño e 
inocente” (Naït-Zerrad: 154). 
Este número escaso puede incrementarse con una más completa 
investigación; pero también teniendo en cuenta lo que podría llamarse las 
huellas léxicas en la sustitución de vocablos latinos por árabes. En efecto, 
por debajo del árabe es posible atisbar huellas del latín anterior, gracias a 
índices morfológicos. Lewicki y Brugnatelli han apuntado algunas de las 
posibilidades. Por ejemplo, son femeninos tanto el español mezquita como el 
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bereber timezgida < ar. Masjid, “mezquita”, que es masculino. Se trata de un 
préstamo antiguo en ambas lenguas y ambas coinciden en un género distinto 
del árabe. Ese femenino podría explicarse por la pervivencia del género del 
lat. ecclesia, documentado por Lewicki (1958) en topónimos como 
Taγli:siya, ciudad del imperio de los Banu Rustam, y cAyin Taγlis en el 
Gebel Nefusa. Brugnatelli (1999: 330) se pregunta si podría aplicarse el 
mismo razonamiento para explicar el femenino dominante en las 
designaciones de la Fiesta Grande y la Fiesta Pequeña del islam: lâid 
tamez'yant y lâid tameqwrant. caid ‘fiesta’ es masculino en árabe, mientras 
que lâid es femenino en bereber, como prueba la concordancia con las 
formas femeninas de los adjetivos. El argumento sería que bajo el arabismo 
lâid “fiesta (religiosa)” estaría la huella de un femenino antiguo tafaska < 
lat. pascha, con el valor genérico de “fiesta”, que no sólo se conserva en 
español, sino que, se puede añadir, aparece en una de las jarchas en romance 
andalusí, la jarcha A12/H5, conservada en una muwashshaha de Yehuda Ha-
Leví, hebrea, y en una árabe de Abu Bakr Ibn Baqī.  
Pasando ahora a la sustitución de elementos, un caso paradigmático es el 
de los numerales (Marcos Marín, 1992), que son préstamos en buena 
cantidad de lenguas, especialmente a partir de la decena. El bereber ha 
tomado sus numerales del árabe; pero, para ciertos casos, como el bingo, 
emplea algunos numerales italianos. Es el caso de kin, ‘línea’, cuya relación 
con el italiano cinquina no se hubiera podido establecer, si no apareciera en 
serie con dos numerales más fáciles de interpretar, ambu y tirnu.Tarbaât 
tameqqwer'att la ttelewwit'en di texxamt weh'h'ed-sen; al' ambu, tirnu, kin u-
m-a(r)a tesled. «La mayoría jugaba al bingo en una sala en la que estaban 
solos. No oías más que ambu, tirnu, kin.» (Picard, 1958: I, 14). 
Acerca de la adaptación de un préstamo latino a las estructuras 
gramaticales puede recogerse un ejemplo de Laoust (1939: 6). En su curso 
sobre el bereber del centro de Marruecos señalaba la dificultad de reconocer 
los sustantivos latinos prestados al bereber, con la excepción de los meses 
del calendario solar. Siguiendo a Brugnatelli, se puede afirmar que ni 
siquiera en esos casos está todo tan claro y precisamente la adaptación de los 
nombres de los meses, que se supone sencilla, puede dar una idea de por qué, 
si hay complejidades mayores, puede resultar imposible determinar el origen 
latino. Schuchardt analizó la palabra abruri, ‘granizo’, que relaciona con el 
mes de abril, abrir, a partir de un texto de Stumme (1899): yigh ilkim mars, 
arkullu tmrasent tumz'z'in, ar soffghnt taydart ... ibrir ar tbruraint, yigh 
brurint ar th'arracent «Cuando llega marzo [mars], marcea [tmrasent] toda 
la cebada, es decir, hace brotar las espigas … en abril [ibrir] “abrilea” 
[tbruraint], y cuando “abrilea” [brurint] se endurece». En el Atlas Medio 
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(información verbal de Mohamed el-Madkouri) la palabra para ‘granizo’ es 
tbruri. El latín Mars y Aprile, por tanto, parecen haber servido para el 
nombre del mes, para un verbo con significado metafórico relacionado y 
para un sustantivo de un fenómeno meteorológico propio de abril en el 
Mediterráneo.   
Sin embargo, las cosas no terminan de estar claras. El mismo Schuchardt, 
más adelante, habla de una contaminación (Vermischung) posible entre 
varios elementos originales. Entre las formas relacionadas con abruri, se 
encuentran las que añaden un elemento protético, como zebruri y ah'abruri, 
que dan pie a la suposición de que se pudiera haber creado otro nombre de 
mes desde el supuesto préstamo. Se trataría de febrero, (en chleuh xubr'ayr, 
en cabilo fur'ar' y asimismo cebr'ar'i , un mes en el que se explican bien, 
quizás mejor, los fenómenos de granizo o de nieve, puesto que, en algunas 
regiones, tebruri significa ‘nieve’). 
En conclusión, puede decirse que el proceso del préstamo del latín al 
bereber se ve afectado por tres interferencias o alteraciones que hay que 
tener en cuenta: la desaparición del objeto, la sustitución del préstamo latino 
por otro más moderno y la asimilación del préstamo a la morfología del 
bereber con la correspondiente alteración formal.  
La primera alteración, por tanto, es la desaparición del objeto que se 
designaba con un préstamo del latín. En este caso, por la falta de 
documentación, puede que no haya restos y se trate de una suposición 
simplemente teórica; pero apoyada por la realidad de estos procesos en el 
conjunto de las lenguas y por la existencia de categorías o grupos de 
préstamos que certifican esa existencia. También hay que tener en cuenta 
que el préstamo latino puede haberse conservado en una de las variantes del 
bereber, aunque se haya perdido en la mayoría, por lo que el mejor 
conocimiento de la lengua bereber y sus variantes contribuirá, sin duda, a ir 
incrementando el conocimiento de estos préstamos y ayudará a comprender 
mejor las relaciones entre ambos pueblos.  
La segunda interferencia, mucho más clara, es la de la sustitución del 
préstamo latino por un nuevo préstamo. El árabe ha sustituido casi todo el 
léxico espiritual latino-cristiano, como consecuencia del cambio de la 
religión cristiana por la musulmana en toda la región. Los restos latinos y la 
consistencia del préstamo en este rubro muestran la veracidad de esta 
suposición. Pero no ha sido sólo el árabe el introductor de sustitutos, también 
las lenguas modernas, especialmente el francés y el español, han podido 
contribuir a estas sustituciones léxicas, con el inconveniente añadido de que, 
al ser lenguas románicas, puede ser difícil determinar cuándo el préstamo es 
del latín o del español o italiano, especialmente.  
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La tercera interferencia, la fusión del préstamo en la estructura 
morfológica del bereber, es la más interesante para el lingüista y también la 
más difícil, aunque tiene la ventaja de que, una vez probada, testimonia sin 
duda la existencia del préstamo y su completa integración en la lengua 
receptora. La presencia de los tres tipos de préstamos latinos en bereber 
prueba el estrecho contacto entre las dos lenguas y apoya el bilingüismo 
bereber-latino, que coincide con otras manifestaciones lingüísticas del latín 
en el área durante siglos y, naturalmente, con la pervivencia del bereber 
hasta hoy. Es un campo de investigación que está lejos de estar cerrado y 
que, además, requiere completarse con el estudio de los préstamos entre el 
ibero-romance, el bereber y el árabe andalusí. 
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Con este mismo rótulo incendiario, «Entre la espada y la miel», 
publicaba, en el primer número de los Quaderni Mediterranei (S. Neri y L. 
Cittadini, 2018: 39-44), una pequeña e irreverente reflexión acerca de mi 
propia traducción (S. Neri, 2017)1, siempre en colaboración con el profesor 
Giovanni Caprara, del «Canto de Aviñón», poema que abre, sirviendo de 
prefacio, los Canti sospesi tra la terra e il cielo (S. Neri, 2006), el primer 
libro del poeta italiano Silvestro Neri, quien, voluntariamente, quiso 
llamarse, ya entonces, a sí mismo «el poeta de la edad madura». En esta 
ocasión me dispongo, a fin de cuentas, a continuar y prolongar esa labor 
autocrítica; esa labor que pretendía poner en una balanza cuánto se ha 
perdido —la espada— y cuánto se ha ganado —la miel— en el proceso de 
traducción, tomando en consideración, esta vez, por parecerme estos algunos 
de los de mayor interés, los siguientes poemas del conjunto: el «Canto de la 
leyenda de Carcas», el «Canto de la nieve», el «Canto del espejo», el 
«Nocturno», el «Canto del cometa» y, por último, el «Canto de las perlas 
negras». Sea pues. 
 
 
                                                          
1 En mayo del año 2017 el libro se publicó, por parte de Editorial Independiente, en dos 
ediciones: una normal, con una breve nota introductoria que se esperaba que fuese más 
comercial; otra, por el contrario, especial, con un extenso estudio sobre los distintos aspectos 
tocantes a la obra. No citaré en lo sucesivo entre paréntesis la referencia del libro concreta, 
porque he añadido, al final de mi contribución, un anexo en ambas lenguas con los poemas 
trabajados. 
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1. Canto de la leyenda de Carcas 
 
El susodicho «Canto de Aviñón» y el «Canto de la leyenda de Carcas» 
conforman, juntos, la primera parte del libro que me ocupa, titulada 
«Prólogo y leyenda». El prólogo resulta ser esa epístola escrita desde Aviñón 
en medio de un tiempo de ebriedad mientras que la leyenda es, precisamente, 
este poema en cuestión, el cual relata una historia de guerra y de amor. 
¿Cuáles fueron las dificultades sobrevenidas a la hora de traducirlo? Bien. 
En primera instancia, el situar espacialmente el poema fue ya una primera 
traba, pues de otro modo no podía comprenderse el contexto que desarrolla 
la composición. Se trata, por cierto, de la ciudad de Carcassonne, famosa por 
su ciudadela medieval, cuyo nombre se debe, cómo no, a la dama que 
protagoniza esta leyenda única. En segunda instancia, entrando en cuestiones 
intratextuales, se mostró necesario, por ejemplo, realizar varios cambios 
sintácticos en la primera estrofa, de forma que el ritmo poético se viese 
favorecido y no anulado, pasando, por tanto, del original «[…] il viso un 
quarto di luna coperto / d’ebano gli occhi  fermi  deliranti […]» a «[…] el 
rostro cuarto de luna cubierto / los ojos de ébano  clavados  delirantes […]»2. 
Es interesante, asimismo, destacar en este periodo que fermi, adjetivo 
derivado de fermare, que significa, literalmente, ‘pararse’, se transformó en 
clavados, dado que entendía yo que la sensación que pretendía transmitir el 
poeta en ese verso era, justamente, la de la mirada clavada, la de la mirada 
penetrante.  
En tercera instancia, tengo a bien el mencionar un hallazgo que a mí me 
pareció de veras sorprendente. Donde el texto italiano decía evviva, podría 
haberse traducido, quizá, ‘que viva’; sin embargo, entroncando con las 
leyendas heroicas de la tradición hispánica, resultaba mucho más oportuno 
insertar el grito de hurra, que, como apunta el Diccionario de la Lengua 
Española en su última actualización, sirve ‘para expresar alegría y 
satisfacción o excitar el entusiasmo’. Por otro lado, en tanto que la lengua 
italiana permite, sin perjuicio alguno, que el desiderátum del subjuntivo se 
exprese sin la conjunción que; la lengua española casi nos obliga a añadirla 
—de lo contrario suena antinatural, antigramatical—, y por ello el remate de 
la segunda estrofa, que en el original era este: «[…] li veste  li arma  Evviva  
I morti / che tornino a combattere  a morire», quedó, con su correspondiente 
ajuste versal, así: «[…] los viste  los arma  Hurra  Que vuelvan / los muertos 
a combatir  a morir». 
                                                          
2 A la hora de extraer las citas necesarias para la configuración de mi reflexión he respetado 
escrupulosamente los espacios más pronunciados que Silvestro Neri utilizaba en sus poemas 
para dar cuenta de la eliminación de la puntuación. 
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En cuarta instancia, este mencionado trasunto del subjuntivo se volvió a 
repetir en la tercera estrofa, con un problema extra: Neri había podido jugar, 
en un mismo verso, con dos homónimos —fine, femenino, y fine, 
masculino—, y yo, por desgracia, no podía hacerlo del mismo modo. No 
obstante, sopesando que, al fin y al cabo, el significado entre esos dos 
vocablos no es demasiado distante ni en italiano ni en español y 
cerciorándome de que el origen etimológico es próximo en ambas lenguas, 
pude realizar una compensación traduciendo el primer homónimo como 
‘final’ —que deriva del latín finalis— y el segundo como ‘fin’ —que deriva 
del latín finis, al igual que fine—; se pasó de «[…] la tua fine sia fiamma del 
mio fine» a «Que tu final sea llama de mi fin». 
En quinta instancia, en el inicio de la cuarta estrofa opté por cambiar las 
tornas; me explico. Para reflejar la primera persona borré su rastro en el 
complemento indirecto —guidami— y la inserté en el adjetivo determinativo 
posesivo, prolongando inmediatamente esta posesión en todos y cada uno de 
los elementos presentes. De esta manera, «Guidami gli occhi perché io non 
pianga / guida le mani ed io avrò il comando / guida la voce ed io  non più 
ferita / sarò la tigre pronta alla battaglia / la tua poesia fintanto che avrò vita» 
se convirtió en «Guía mis ojos para que yo no llore / guía mis manos y yo 
tendré el mando / guía mi voz  y nunca más herida / tigre seré  dispuesta a la 
batalla / tu poesía mientras tenga vida». Otros detalles reseñables en este 
fragmento pudieran ser el hecho de que tigre en italiano sea una palabra 
femenina —yo me decanté por no definirla— o la necesidad de adaptar el 
futuro de indicativo italiano avrò a la sintaxis española, de ahí ese tenga que, 
curiosamente, en este particular sí funcionaba bastante bien sin la 
conjunción. 
En última instancia, merece cierto comentario la estrofa final de este 
canto. Por un lado, el verbo volteggiare me causó no pocas tribulaciones ya 
que su traducción literal habría de ser ‘girar’ o ‘voltear’; pero no parecía este 
el sentido. Se me ocurrió, entonces, que ‘sobrevolar’ podía ser una 
traducción acertada, pesando en que, en el imaginario común, este verbo —
más si este va acompañado de torres— nos trae la imagen de los pájaros 
volando en círculos, mucho más cercana a la intención primitiva del autor. 
Por otro lado, torri accomodate, traducido como ‘torres acomodadas’, 
causaba un enorme extrañamiento, por ello, en diálogo con Silvestro Neri, 
ambos consideramos que lo mejor era recogerlo como ‘torres restauradas’, 
puesto que incluía el sentido del paso del tiempo y la lucha contra la ruina 
del lugar. No obstante, las mayores complicaciones se concentraron en los 
tres últimos versos del poema: «[…] gli assedianti volgari non mi sanno / se 
vivo o morto  di loro non mi curo / Se mai apparirai  dolce mia bella / di 
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certo inizierai  Sono io  Sapienza». He de reconocer que, en las primeras 
intentonas, no lograba que aquello sonara bien al oído español, y no sonó 
medianamente bien hasta que apliqué las siguientes estrategias: cambiar los 
participios verbales por presentes de indicativo; cambiar ese di loro non mi 
curo por una traducción más libre y coloquial —‘qué me importa’— que 
reflejara realmente esa afirmación rebelde e independiente; ajustar de nuevo 
los tiempos verbales y mantener en la traducción, tal cual, ese dolce mia 
bella, pues para el lector español no habría de suponer ninguna dificultad 
comprenderlo y era, en verdad, de justicia respetarlo por ser el apelativo 
verdadero que el vate dirigía a su esposa; catalizar la certeza, la seguridad, 
de ese di certo con la inclusión del verbo saber; descubrir y entender que 
Sapienza no era una suerte de idea platónica mayúscula, sino el nombre de la 
amada, cuyo fallecimiento fue el detonante de la escritura de los Canti 
sospesi tra la terra e il cielo. El resultado final fue, en suma, este: «[…] los 
asediantes vulgares no saben / si vivo o si muero  Qué me importa / Si acaso 
aparecieses  dolce mia bella / sé que empezarías  Soy yo  Sapienza». 
 
 
2. Canto de la nieve 
 
Este «Canto de la nieve» inaugura la segunda parte del libro, intitulada 
«Cantos desde Malva» —y Malva es la residencia que habitaron, en su día, 
los dos amantes—. Anecdóticamente, fue este, en realidad, el primer poema 
del conjunto que yo traduje y mostré al profesor Caprara en su despacho, si 
bien desde entonces sufriría, con los meses, muchas mutaciones. Este canto 
muestra un paisaje invernal en el que el yo lírico, observando los copos de 
nieve caer, se topa de bruces con la más honda melancolía y, a la par, con la 
fascinación profunda por lo desconocido. 
El primer escollo sobrevino con el vocablo stupito, fácilmente 
confundible con nuestro estúpido. Tal vez la traducción más fiel habría sido, 
respetando la similitud ortográfica, ‘estupefacto’, pero su lectura parecía 
demasiado brusca en este clima. Por esta razón, me decidí por ‘fascinado’, 
cuyo significado, según el DLE, se presentaba mucho más suave y hermoso 
con esa segunda acepción que posee el verbo de ‘atraer irresistiblemente’. El 
mayor hallazgo, la cucharada más dulce de miel, de este poema —y uno de 
los mayores, en mi opinión, del poemario— es ese zucchero filato, esto es, el 
‘algodón de azúcar’. En una perspectiva comparatista es harto interesante 
comprobar que, mientras que el italiano parece traducir, literalmente, el 
vocablo usado en el inglés de Reino Unido, candyfloss, el español, por el 
contrario, parece traducir el vocablo usado en el inglés de Estados Unidos, 
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cotton candy. El francés, curiosamente, no ha tomado ninguna de esas dos 
vías y ha querido ser más original: barbe à papa. En fin, entendía yo que era 
una pena perder, en la traducción, atravesado por la espada, esa imagen tan 
hermosa del azúcar rosa hilándose, por eso —y por consejo sabio de un 
querido amigo— lo volqué como algodón de azúcar hilado. En esta primera 
estrofa, baste destacar que, pese a que la traducción de mamma pudiera 
haber sido cualquier tipo de exclamación a la española —‘Dios mío’, ‘cielo 
santo’, etc.—, se me asemejaba más inteligente a mí dejarla tal cual, en 
italiano, para que el lector no perdiese en ningún momento la consciencia de 
estar leyendo a un escritor italiano y pudiera activarse el imaginario que 
cualquier español de a pie alberga del italiano.  
Por otra parte, en la segunda estrofa, in alto devino en ‘hacia arriba’ pues, 
en tanto que el verso hablaba de la mirada, interesaba destacar la dirección 
de esta, su anhelo. Ese extraño fatte rare, a su vez, devino finalmente en 
‘enrarecidas’; si bien su traducción literal podría haber sido ‘hechas raras’, 
enriquecía, a mi modo de ver, mucho más el texto este participio proveniente 
de un verbo parasintético. Es instructivo siempre, en estos casos, observar la 
alternancia de preposiciones que se da en ambas lenguas. Mientras que en 
italiano se usa a terra, en español es necesario poner en tierra. De la misma 
manera, più non se simplificó en ‘nunca’. 
He aquí una anécdota en la tercera estrofa. Originalmente, el texto 
italiano decía soprabito incerato, ante lo cual yo traduje, en lugar de 
‘encerado’, ‘de cera’, dado que resultaba mucho más musical y, además, la 
imagen de un abrigo hecho directamente de cera —y no cubierto de cera— 
resultaba más potente a nivel poético. Lo curioso del asunto, sin embargo, es 
que, a la luz de mi traducción, Silvestro Neri decidió modificar el original y 
escribir di cera. Asimismo, tal vez è dato podría haberse traducido por ‘es 
dado’, porque es una construcción existente en español; sin embargo, en ese 
contexto —entendiendo que el contexto era el de algo que nace para cumplir 
un destino determinado— lo más adecuado había de ser ‘está hecho’, 
cambiando ser por estar y dar por hacer.  
En las siguientes estrofas, empero, pudo más la espada que la miel puesto 
que un precioso juego de homónimos presente en el original se perdió por 
completo. La pareja ancora y àncora hubo de desdoblarse en sus 
correspondientes traducciones: ‘todavía’ y ‘ancla’. En el verso posterior, 
para lograr un ritmo más firme, «[…] tu sempre più mi leghi» se transformó 
en «[…] tú siempre me atas más». En un principio, pensé que lo más natural 
era traducir «Andava la tua nave […]» por ‘navegaba tu nave’, pero poco 
después deseché esa idea. Por un lado, esa repetición sonora y semántica no 
acababa de convencerme; por otro lado, el verso quedaba demasiado largo. 
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De esta guisa, mantener el verbo ir e insertar el sustantivo barco ofrecía un 
resultado muy poético: «Iba tu barco […]». 
Finalmente, ya en las últimas estrofas del poema, restan tres aspectos por 
recalcar: gustiamo lo traduje por ‘saboreamos’, significado mucho más 
acertado que el engañoso de gustamos; en esta ocasión, y por no querer ser 
repetitivo, sobrecargando el poema, zucchero filato lo traduje únicamente 
por ‘algodón de azúcar’, pues abusar de la imagen primera habría sido un 
error sin atisbo de dudas; el original decía infredoliti, cosa que yo tuve a bien 
traducir por ‘muertos de frío’ porque, aunque distaba más de lo ortográfico, 
ganaba mucho en lo semántico y, nuevamente, tanto fue del agrado del autor 
esta elección, que modificó él el original y puso morti di freddo, innovando, 
gracias a la traducción, en su propia lengua. ¡Maravillas de este ejercicio! 
 
 
3. Canto del espejo 
 
Debo reconocer, con cierta timidez, que el «Canto del espejo» es, 
probablemente, mi poema favorito de los Canti sospesi tra la terra e il cielo. 
Este poema presenta al yo poético contemplándose ante el espejo y 
descubriendo, en su soledad infinita, la ausencia de la amada muerta, que se 
cuenta con las hojas del calendario y, sin embargo, resulta insuficiente para 
medir el alcance de su pena, de su dolor. El primer dilema fue elegir 
acertadamente entre las múltiples y válidas traducciones de stanza: 
‘habitación’, ‘cuarto’, ‘estancia’, etc. Tras mucho meditarlo —y tras 
consultarlo con el propio Neri—, me decanté por ‘sala’, dado que, en mi 
opinión, el verso requería de una palabra corta que pudiera explicarse por sí 
sola. El vocablo sala permitía más posibilidades de interpretación en la 
mente del lector, sí, pero, por otra parte, funcionaba muy bien con una 
metáfora explicativa que está arraigada ya en la poesía española del último 
medio siglo: la memoria como una casa. Recuérdese, si no, a poetas como 
Luis Rosales en La casa encendida (1949) o como Francisco Brines en Las 
brasas (1960). 
La siguiente elección —una constante luego en todo el poemario— llegó 
en la segunda estrofa con quello specchio, dado que en italiano se usan solo 
dos deícticos —questo y quello— y en español, por el contrario, tres —este, 
ese y aquel—. De esta guisa, ante quello tenía que plantearme siempre qué 
distancia había realmente respecto al sujeto enunciador. En este sentido —y 
para este caso—, me centré en la distancia temporal y, estando los verbos en 
presente, opté por traducir ‘ese espejo’. Igual sucedió en la siguiente estrofa 
—la tercera— con quel lago, ‘ese lago’; o en la sexta estrofa con quel volo, 
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‘ese vuelo’. En esta misma estrofa, por cierto, ante viso se desplegaban dos 
posibilidades: ‘cara’ o ‘rostro’. Tratando de huir aquí del lenguaje común, en 
este lance escogí ‘rostro’. No está de más subrayar que, mientras que en 
español sonrisa es femenino, en italiano es masculino, sorriso. 
La cuarta estrofa, a mi juicio, es la que tuvo, al fin y al cabo, mayor 
libertad de creación, de reescritura. Merece la pena, pues, insertarla al 
completo en este párrafo. El original decía así: «Poi le tue spalle strette / i 
muscoli sodi delle coscie / nella cornice uniscono l’insieme»; la traducción, 
a su vez, así: «Luego tus hombros estrechos / las carnes tersas de los muslos 
/ en la cornisa unen el conjunto». Destaca, en primer lugar, el hecho de que 
en español hombros sea masculino y en italiano sea femenino, spalle; igual 
ocurre con muslos, que en italiano es femenino, coscie. En segundo lugar, si 
bien probé a traducir muscoli como ‘músculos’, no parecía funcionar para el 
lector español, y menos si sodi se traducía como ‘duros’ o ‘sólidos’. 
Definitivamente, ‘músculos duros’ no era una buena opción, pues carecía 
completamente de poeticidad. Por este motivo, me atreví a darle un giro a la 
construcción, aportándole más empaque, y traduje muscoli sodi como 
‘carnes tersas’, reflejando la idea del cansancio y de la tensión del día a día, 
de la rutina hastiada, ahí acumulados. Por último, en este apartado 
convendría subrayar que l’insieme convine en traducirlo como ‘el conjunto’, 
en lugar de ‘el todo’, que habría sido otra alternativa válida. 
En las inmediaciones de la sexta estrofa no hubo manera de paliar el 
alargamiento versal que se producía al pasar de «[…] chi non c’è […]» a 
«[…] a quien ya no está […]», sacrificando sonoridad, sí, pero preservando, 
al menos, la semántica precisa. No obstante, en esa misma estrofa brotó una 
compensación, si se me permite, muy conseguida: aquel «[…] punteggia il 
vetro  se ne va» se convirtió en «[…] tantea el cristal  y se va». Como puede 
observarse, logré mantener el ritmo del verso al introducir la conjunción 
copulativa y. Asimismo, la imagen de la mariposa chocando una y otra vez 
contra el cristal se perpetuó gracias a tantear.  
En la séptima estrofa sustituí fascino por ‘encanto’, dado que 
‘fascinación’ habría roto totalmente el ritmo del verso y, sin embargo, las 
acepciones de encantar, según el DLE, de ‘someter a poderes mágicos’ y de 
‘atraer o ganar la voluntad de alguien por dones naturales, como la 
hermosura, la gracia, la simpatía o el talento’ casaban ambas muy bien con el 
sentido global. Al no existir en español el participio activo de perdido, 
perdente me vi en la tesitura de traducirlo como ‘perdedor’. Posiblemente, la 
traducción más fiel de al di là habría de ser ‘al otro lado’, pero el verso 
quedaba mucho mejor de la siguiente forma, en tanto que tenía mayor 
consistencia: «[…] solo aparentes más allá del espejo». 
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Finalmente, hay, en la última estrofa del «Canto del espejo», varios 
aspectos de interés traductológico. Primero, hay que tener presente que la 
construcción di + CCL debe traducirse, habitualmente, como por + CCL. En 
esta ocasión opté por traducir qua por ‘aquí’, porque ‘acá’ nos remite, por lo 
común, al español del otro lado del Atlántico, siendo este el resultado: «Por 
aquí las medimos  horas y horas […]». En este fragmento podemos 
encontrar, además, una palabra muy hermosa del italiano difícilmente 
traducible: ricorrenze. Su etimología la interpretaba, en principio, tal vez 
emparentada con la del verbo ricordare que, como en español, deriva del 
latín recordari, cuya semántica más esencial habría de ser algo así como 
‘volver al corazón’, cosa que divulgaba Eduardo Galeano. Sin embargo, 
según el diccionario Treccani, deriva directamente del latín ricorrere y 
significa —cito— ‘il fatto di ricorrere, cioè il ritorno periodico di un 
avvenimento a determinati intervalli di tempo’. Con estas bases, conjugando 
ambos planos, interpreté que las ricorrenze son, precisamente, esos 
momentos en los que se regresa, de tanto en tanto, al corazón. Siendo 
consciente de que era muy complicado encerrar todo esto en una sola palabra 
y careciendo en español de un sustantivo para el verbo recorrer, concluí que 
la mejor opción sería aniversarios, considerando que, al menos, se 
preservaba el sentido del recuerdo y la celebración de este de manera cíclica 
a lo largo de la vida. De este ciclo, lógicamente, cabría esperar la 
contemplación del calendario antes ya mencionada y la expresión de este 
hecho supuso, también, no pocos quebraderos, puesto que la construcción 
che a vista no existe, como tal, en español, de modo que lo más sensato 
entonces fue, a la postre, insertar una construcción con el verbo en infinitivo 
para dejar en el aire la nostalgia: «[…] que al ver el calendario / no nos 
basta». 
 
 
4. Nocturno 
 
Este poema, que luce el nombre de un tipo de composición musical3, nos 
habla de la confusión que la noche produce en el poeta, de la redención 
aletargada, del sentimiento de huida, del sueño y de la pesadilla en último 
término. En primera instancia, cabría reseñar que en la primera estrofa se 
presentaban dos elecciones. Por un lado, al toparme con poi debía decidir 
entre ‘luego’, ‘después’ y tantos otros sinónimos. Evidentemente, este caso 
se fue repitiendo a lo largo del libro —mismamente en el poema anterior— y 
                                                          
3 El nocturno es, según el DLE, una ‘pieza musical vocal o instrumental, de melodía dulce, 
propia para recordar los sentimientos apacibles de una noche tranquila’. 
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la decisión dependió siempre del ritmo y la longitud que exigiera el verso en 
ese instante. Aquí me decanté por después, entendiendo que favorecía la 
narratividad intrínseca y acompañaba esa aura de profundidad del verso. Por 
otro lado, ante mai se desplegaban dos posibilidades: ‘nunca’ o ‘jamás’. De 
nuevo, la elección estaba supeditada a la exigencia del verso y, además, a 
cuánta rotundidad quisiera otorgársele al complemento circunstancial de 
tiempo. En este aspecto, la verdad es que podría considerarse que el español, 
al menos, nos permite ir variando y eliminando, en consecuencia, 
repeticiones, con objeto, por supuesto, de enriquecer la diversidad en el 
texto.  
En segunda instancia, hay, en la tercera estrofa, una palabra muy 
coloquial y característicamente italiana que, empero, resulta difícilmente 
traducible. Me refiero, cómo no, a ecco. Si la lengua de destino fuera el 
francés, bastaría con traducirla como ‘voilà’ en la mayoría de las ocasiones, 
y tan contentos. Tratándose del español, la cosa se complica, pues no 
poseemos nosotros un equivalente claro y exacto. Mi propuesta, por tanto, 
fue, a la postre, mantener, de algún modo, el valor deíctico y afirmativo de la 
expresión, traduciéndola como ‘ahí están’. Otro punto interesante y candente 
es el de sfioriti que, a mi entender, soportaba dos traducciones muy poéticas 
y muy válidas, si bien el sentido no era del todo el mismo: ‘marchitos’ o 
‘desflorados’. Preferí, tras meditarlo pausadamente, desflorados, porque la 
imagen del dibujo marchito está, al menos en la poesía española, mucho más 
gastada y, por ende, podía ser más innovadora la imagen metafórica de un 
dibujo desflorándose pétalo a pétalo con el paso del tiempo. 
En «[…] la resa che vogliamo / e non vogliamo» hube de adaptar el 
tiempo verbal a la sintaxis española: «[…] la rendición que queremos / y no 
queremos». No obstante, lo verdaderamente interesante de estos versos viene 
en relación con los primeros de la estrofa siguiente ya que, mientras que en 
italiano se produce una fatigosa repetición de la raíz vogl-, en español la 
traducción más acertada de voglie es ‘ganas’, de manera que no se repite en 
ningún momento más la raíz del verbo querer. En esta misma estrofa —la 
cuarta—, merece la pena subrayar que «[…] per noi sentinelle in ascolto / 
sul tono del lamento / quello stridio dal noto suono» devino en «[…] para 
nosotros  centinelas / atentos al tono del lamento / ese chirrido desde el 
sonido que conozco». Debo subrayar un primer aspecto: el cambio de 
puntuación —aunque, ojo, esta se exprese a través de los espacios en blanco 
más pronunciados—, con objeto de transformar centinelas en una aposición 
explicativa y no especificativa. Debo subrayar un segundo aspecto: la 
construcción in ascolto, si bien la podría haber traducido como ‘a la 
escucha’, me pareció que resultaba demasiado larga y enrevesada, por ello 
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opté por adjetivarla, traduciéndola por ‘atentos’, y la pasé al verso posterior 
para equilibrar la estrofa. Debo subrayar un tercer aspecto: como no 
tenemos, en español, un sustantivo derivado del adjetivo estridente, la mejor 
postulación para la traducción de stridio, en mi opinión, era ‘chillido’, que, 
pese a distar mucho en lo ortográfico, respetaba mucho el sentido y resultaba 
incluso, parcialmente onomatopéyico. Sin embargo, era cacofónico escribir, 
encima, el sonido conocido, por esa razón noto lo traduje por la subordinada 
adjetiva especificativa ‘que conozco’. El verbo sostare tiene, esencialmente, 
tres plausibles traducciones: ‘pararse’, ‘permanecer’ y ‘estacionar’. Yo di 
prioridad, en este lance, a ‘pararse’ porque, aprovechando que el verso 
ofrecía la imagen de un tren, entendía que nuestro árbol conceptual nos 
exigía o bien ‘pararse’ o bien ‘estacionar’ pero, por un lado, estacionar 
conlleva un sentido de permanencia mayor; por otro lado, se alejaba 
demasiado del vocabulario del día a día y sobrecargaba, en consecuencia y 
junto a otras palabras, la estrofa. Además, cabe enfatizar el participio del 
verbo divellere que, pese a traducirse, por lo común, como ‘arrancar’, en este 
punto me tomé la licencia de traducirlo como erradicar ya que resultaba 
mucho más clara y directa la imagen de los prófugos erradicados que de los 
prófugos arrancados.  
Entretanto, en la quinta estrofa puede observarse cómo, paradigmá-
ticamente, en italiano existen dos palabras diversas donde nosotros, en 
español, solo tenemos una. Una cosa es el sonno, que sería la acepción de 
sueño, según el DLE, correspondiente al ‘actor de dormir’; otra cosa es el 
sogno, que sería la acepción de sueño correspondiente al ‘acto de 
representarse en la fantasía de alguien, mientras duerme, sucesos o 
imágenes’. Evidentemente, yo debí traducir, sin más remedio, en ambos 
casos ‘sueño’. Aunque en español existe la palabra nutrimento —que es la 
que usa Neri en el primer verso de esta estrofa—, yo vi preferible traducir 
esta como ‘sustento’, puesto que de este modo se generaba cierta aliteración 
de /s/. 
Finalmente, es conveniente admitir que uno de los mayores mandobles 
que el texto ha arrojado a su traductor es el de la sexta estrofa. El original 
sentenciaba así: «Insegui la legge che fugge l’attrazione / quello che ieri eri è 
già perduto / e niente di domani ormai possiedi / tradizione ti spinga e il Suo 
ricordo». Verdaderamente, tampoco en italiano el significado exacto de este 
fragmento es claro, todo lo contrario: resulta muy ambiguo. No obstante, el 
original cuenta con la gran ventaja de que, gracias a la astuta repetición de 
sonidos, los dos primeros versos disfrutan de una muy lograda musicalidad. 
Como dentro de cada uno de estos versos no pude respetar las repeticiones 
—legge – fugge, ieri – eri—, traté de paliar esta pérdida con una resonancia 
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global entre ambos —huye – ayer – ya—. De esta guisa, realizando algunos 
cambios sintácticos oportunos, el resultado postrero fue el que aquí se 
expone para cerrar este apartado: «Persigue la ley que huye de la atracción / 
lo que eras ayer ya está perdido / y nada del mañana ahora posees / que 
tradición te empuje y Su recuerdo». 
 
 
5. Canto del cometa 
 
El primer intento de traducción de este poema supuso una anécdota tan 
vergonzosa como divertida para mi formación como traductor, para la que 
tan importante fue la relación con este libro. Como nativo español que soy, 
me dejé arrastrar totalmente por un insospechado falso amigo, cometa, y en 
principio pensé, torpe de mí, que el texto hacía referencia a esa ‘armazón 
plana y muy ligera sobre la cual se extiende y pega papel o tela, con una cola 
de cintas o trozos de papel, que, sujeta con un hilo muy largo, se arroja al 
aire para que el viento la eleve, como diversión de los muchachos’. Resultó 
que no era, en absoluto, así porque entonces el texto italiano no habría dicho 
cometa, sino aquilone. Efectivamente, se estaba refiriendo, en verdad, a 
‘astro generalmente formado por un núcleo poco denso y una atmósfera 
luminosa que lo envuelve, procediéndolo o siguiéndolo, según su posición 
respecto del Sol, y que describe una órbita muy excéntrica’. La confusión 
personal se debe a que desconocía que esta segunda acepción de cometa 
fuera, en italiano, una palabra femenina, opuestamente al español; es por eso 
que cometí la imprudencia de traducir la cometa por ‘la cometa’ y, hasta más 
tarde, no por ‘el cometa’, que sí casaba con todo el campo semántico 
desplegado en la composición. Vocabulario aparte, en esta primera estrofa 
hay una cuestión sintáctica muy suculenta: la partícula ci, que sustituye, 
normalmente, al complemento de régimen y que no existe en español. Es 
obvio que la traducción no es un obstáculo imposible de salvar en esta 
oración —basta con traducirlo, en el fondo, como lo—, pero el quid de la 
cuestión estribaba en cómo lograr que el ritmo se respetase y que, en el texto 
de llegada, resultara mínimamente armónico. Persiguiendo este objetivo, me 
atreví a insertar un dativo de interés, pasando de «[…] ancora non ci credo» 
a «[…] aún no me lo creo» y manteniendo, con ello, el heptasílabo en ristre. 
El trasunto de los géneros resurgió impasible en la segunda y en la tercera 
estrofa del poema. Por una parte, gioiello, masculino, en español es 
femenino, joya. Por otra parte, los adjetivos tesa, vitale, sacra y muta en 
italiano podían referirse tanto al anterior la cometa como al posterior aquila. 
En español, por el contrario, se precisaba de una definición de género y, 
PEDRO J. PLAZA GONZÁLEZ 
166 
 
finalmente, creí que lo mejor era que acompañase a cometa, por eso los 
traduje todos como masculinos. 
En este pequeño poema tan solo destacaré, antes de darlo por acabado, 
una estrategia diversa en la última de sus estrofas. En el texto de Silvestro 
Neri, esta era una estrofa con un ritmo muy intermitente que, en su verso 
final, se precipitaba, dejando esa brevedad repentina suspendida en el aire: 
«Un punto  una luce / punto    luce / la luce    un punto / che pare non sia 
luce / invece è». En lo que al español respecta, respetando estrictamente el 
sentido de la traducción y de su conector discursivo, no era capaz de 
configurar ese ritmo pues alternativas como ‘pero es’ resultaban muy toscas. 
De este modo, puse en marcha la estrategia contraria y, tras esa intermitencia 
que, incluso, se veía aumentada en el trasvase, decidí ralentizar, 
inesperadamente, el ritmo antes del final: «Un punto    una luz / punto    luz / 
la luz    un punto / que parece no ser luz / y    sin embargo    es». El 
resultando fue distinto, sí, pero igualmente hermoso. 
 
6. Canto de las perlas negras 
 
Es este el último poema seleccionado para mi comentario traductológico 
y, además, es el último poema del segundo bloque del libro, «Cantos desde 
Malva». El título del texto hace referencia, en realidad, a la herida suturada 
que Sapienza, la esposa de Silvestro Neri, lucía después de su operación4. La 
pieza es una búsqueda del recuerdo evanescente a través de la apertura, 
precisamente, de esa herida y un intento de eternización de la vida en la 
poesía. En el trasunto de la traducción, conviene subrayar, en primer lugar, 
que, de entre las posibles traducciones de cogliere —‘coger’, ‘tomar’, 
‘capturar’, etc.—, la más adecuada resultaba, sin duda alguna, ‘tomar’, ya 
que, por un lado, su sonido es más suave y, por otro, su significación, su 
gestualidad, es más delicada, cosa que requería la estrofa: «Solo aquí    desde 
esta frágil vidriera / las sombras de los hombres vencen a la muerte / desde 
este velo de Murano / donde la mañana toma transparencia». 
En segundo lugar, es no poco interesante comentar la doble posibilidad 
que existe siempre que aparece quello —o alguna de sus flexiones—: ‘aquel’ 
o ‘el que’. En este caso, en la segunda estrofa, ambas opciones podrían haber 
sido totalmente válidas, pero yo me decanté por la segunda por pensar que se 
presentaba el sujeto de manera más impersonal al carecer de una deixis tan 
clara y evidente. Asimismo, en este punto puede destacarse la traducción de 
                                                          
4 Si alguien, curioso, quiere saber más sobre la enfermedad y muerte de Sapienza, puede 
consultar el estudio de la edición española de los Canti sospesi tra la terra e il cielo que el 
profesor Caprara y yo confeccionamos (Neri, 2017).  
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tornare por ‘regresar’ dado que, si bien en español existe tornar e, incluso, 
retornar, estos parecen, a veces, demasiado literarios y, por esta razón, se me 
antojó mejor opción distanciarme un tanto del original. Mucho más 
interesante es, sin embargo, la aparición de improvvisa, que probablemente 
pudiera haberse traducido bien por ‘imprevista’, bien por ‘improvista’, mas 
también por ‘repentino’ o ‘inesperado’. En lo ortográfico creí que estos dos 
últimos términos se alejaban demasiado del original —estrategia contraria a 
la anterior, efectivamente, y, además, creí que resultaban algo más 
coloquiales, desembelleciendo la atmósfera del original—. Consultando el 
DLE, vemos que imprevisto es, sencillamente, ‘no previsto’, es decir, no 
visto con anticipación. Curiosamente, aunque el diccionario señala 
claramente que el origen de improvisto se encuentra en el verbo proveer, 
apunta —en mi opinión torpemente— que su significado se reduce, de igual 
modo, al de ‘no previsto’. Pese a que, en efecto, tal confusión se da, no juzgo 
que sea suficiente conformarse con eso. Si acudimos a proveer, su 
significado se presenta, desde mi punto de vista, mucho más sugerente: 
‘preparar, reunir lo necesario para un fin’. De esta guisa, tras haber rastreado 
y reflexionado sobre esta etimología y esta semántica, se me asemejó mucho 
más suculento el adjetivo improvista para el verso: «[…] luz improvista 
irrumpe […]», arguyendo que el sentido de lo repentino e inesperado iba ya 
inserto en el propio verbo y, con esta elección, la luz se transformaba en una 
luz que no había logrado prepararse del todo para un fin —la muerte, por 
ejemplo, si se quiere—.  
En tercer lugar, la tercera estrofa nos ofrece un factor sintáctico digno de 
observación en este artículo: el italiano soporta mucho mejor la supresión del 
complemento atributo: «[…] viene la voce e non crediamo sia […]». El 
español, no obstante, necesita reflejar esa supresión en el pronombre lo y 
apoyarse, en este contexto, en la conjunción que para acabar de configurar su 
gramaticalidad propia: «[…] viene la voz y no creemos que lo sea […]». En 
cuarto lugar y ya como colofón, baste reseñar que en la última estrofa no 
quise traducir prigioniero por ‘prisionero’, sino por ‘cautivo’. El prisionero, 
según el DLE y su segunda acepción, es la ‘persona que está presa, 
generalmente por causas que no son delito’, y también el cautivo, en su 
primera acepción, es quien cae preso —sobre todo en la guerra—; sin 
embargo, en su segunda acepción suma un significado extra que enriquece 
enormemente el poema: el animal ‘privado de libertad’. Por otra parte, en el 
imaginario literario español, el cautivo tiene mucho más recorrido y 
trascendencia. Y si no que le pregunten al pobre Miguel de Cervantes. 
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En fin, como yo mismo escribí en la primera aproximación acerca de este 
libro, acerca de esta traducción, «este ha sido mi testimonio personal, mi 
viaje, mi reflexión […]. Ojalá los daños causados por la espada a los Canti 
sospesi hayan sido, al fin y al cabo, mínimos, y ojalá haya conseguido, cual 
mariposa-abeja, poner la suficiente miel en la herida para sanarlos» (Neri y 
Cittadini, 2018: 44). 
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Anexo: textos originales y traducciones correspondientes 
 
Canto de la leyenda de Carcas 
 
Una donna si affaccia dai torrioni 
denso il viola dal sangue del tramonto 
il viso un quarto di luna coperto 
d’ebano gli occhi    fermi    deliranti 
i denti bianchi    bagliore di metallo 
 
Prega Hallah ringhiando una canzone 
contro il nemico stanco    l’infedele 
e con la paglia cresce i suoi guerrieri 
li veste    li arma    Evviva    I morti 
che tornino a combattere    a morire 
 
Un pipistrello salta e s’avvicina 
Sposo desiderato mio    ribelle 
Baalak senza fortuna    al dì sovrano 
di salde mura e della mia persona 
la tua fine sia fiamma del mio fine 
 
Guidami gli occhi perché io non pianga 
guida le mani ed io avrò il comando 
guida la voce ed io    non più ferita 
sarò la tigre pronta alla battaglia 
la tua poesia fintanto che avrò vita 
 
E l’alba amara dolce la richiama 
morde le labbra e quando il sole s’apre 
scatta la prima freccia che trapassa 
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l’incredulo soldato    ogni ragione 
per non fermarsi    il cuore    la leggenda 
 
Oggi volteggio    le torri accomodate 
gli assedianti volgari non mi sanno 
se vivo o morto    di loro non mi curo 
Se mai apparirai    dolce mia bella 
di certo inizierai    Sono io    Sapienza 
 
*** 
 
Una mujer se asoma desde los torreones 
denso violeta la sangre del ocaso 
el rostro cuarto de luna cubierto 
los ojos de ébano    clavados    delirantes 
los dientes blancos    brillo de metal 
 
Reza Hallah  gruñendo una canción 
contra el enemigo cansado    el infiel 
y con la paja crece a sus guerreros 
los viste    los arma    Hurra    Que vuelvan 
los muertos a combatir    a morir 
 
Un murciélago salta y se acerca 
Deseado esposo mío    rebelde 
Baalak sin suerte    en el día soberano 
de firmes muros y de mi persona 
Que tu final sea llama de mi fin 
 
Guía mis ojos para que yo no llore 
guía mis manos y yo tendré el mando 
ENTRE LA ESPADA Y LA MIEL… 
171 
 
guía mi voz    y nunca más herida 
tigre seré    dispuesta a la batalla 
tu poesía mientras tenga vida 
 
Y el alba amarga dulce la reclama 
muerde los labios y cuando el sol se abre 
dispara la primera flecha que traspasa 
al incrédulo soldado    a la razón 
sin detenerse    el corazón    la leyenda 
 
Hoy sobrevuelo las torres restauradas 
los asediantes vulgares no saben 
si vivo o si muero    Qué me importa 
Si acaso aparecieses    dolce mia bella 
sé que empezarías    Soy yo    Sapienza 
 
Canto de la nieve 
 
Nevica 
Alla finestra chi è 
          Stupito 
                         Fiocchi 
come di zucchero 
filato 
mamma    che freddo    è freddo 
senza specchio questo cielo 
 
Narciso    guarda in alto    non c’è bellezza 
che non punti 
in alto    fatte rare 
le tue lacrime più non cadranno 
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a terra 
 
Icaro è su    soprabito di cera 
sempre e non ora ti scioglierà 
il sole 
segno del tempo    È dato 
per volare 
e non sognare 
 
Critico il tempo ancora fugge 
 
Àncora    fiato    celeste ormeggio 
tu sempre più mi leghi 
 
Andava la tua nave e sì 
che andava 
nel Mare dell’Eterna 
Dedizione 
la fune 
come allora all’ombelico 
sei oltre il cielo    essenza 
atemporale 
 
Noi qui gustiamo i fiocchi 
di zucchero filato    spariranno 
 
Noi qui morti di freddo 
ci copriamo 
e copre la neve lo spazio 
non deserto 
se il nostro cuore ha sete 
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Che mistero 
 
*** 
 
Nieva 
Quién está en la ventana 
Fascinado 
Copos como de algodón 
de azúcar hilado 
mamma    qué frío    está frío 
sin espejo este cielo 
 
Narciso    mira hacia arriba    no hay belleza 
que no apunte 
a lo más alto    enrarecidas 
tus lágrimas nunca caerán 
en tierra 
 
Ícaro está arriba    abrigo de cera 
siempre y no ahora te derretirá 
el sol 
marca del tiempo    Está hecho 
para volar 
y no soñar 
 
Crítico el tiempo todavía huye 
 
Ancla    aliento    celeste amarre 
tú siempre me atas más 
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Iba tu barco y sí 
que iba 
al Mar de la Eterna 
Dedición 
la soga 
como entonces al ombligo 
estás más allá del cielo    esencia 
atemporal 
 
Nosotros aquí saboreamos los copos 
de algodón de azúcar    desaparecerán 
 
Nosotros aquí muertos de frío 
nos cubrimos 
y cubre la nieve el espacio 
no desierto 
si nuestro corazón tiene sed 
 
Qué misterio 
 
Canto del espejo 
 
Vuoi la stanza che colora 
il cuore? 
 
Vuoi la parete bianca 
e vuoi lo specchio 
quello specchio che il fiato 
non appanna 
vuoi tu nel gioco delle lontananze? 
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Il viso 
quel lago di lacrime 
riflette 
il sorriso del sole di giugno 
 
Poi le tue spalle strette 
i muscoli sodi delle coscie 
nella cornice uniscono l’insieme 
 
Gli occhi si guardano 
negli occhi 
sì    l’iride si segna 
davanti alla memoria 
 
Dietro tu vuoi vedere 
chi non c’è 
è il desiderio    l’angelo    quel volo 
di farfalla notturna 
l’ombra sua 
punteggia il vetro    se ne va 
 
Quanto fascino    perdente 
non importa 
nel gioco serio delle lontananze 
solo apparenti al di là dello specchio 
 
Di qua le misuriamo    ore e ore 
e l’ora    il giorno    nelle ricorrenze 
che a vista il calendario 
non ci basta 
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*** 
 
¿Quieres tú la sala que colorea 
el corazón? 
 
¿Quieres la pared blanca 
y quieres el espejo 
ese espejo que el aliento 
no empaña 
quieres tú en el juego de las lejanías? 
 
El rostro 
ese lago de lágrimas 
refleja 
la sonrisa del sol de junio 
 
Luego tus hombros estrechos 
las carnes tersas de los muslos 
en la cornisa unen el conjunto 
 
Los ojos se miran 
en los ojos 
sí    el iris se marca 
delante de la memoria 
 
Detrás tú quieres ver 
a quien ya no está  
es el deseo    el ángel    ese vuelo 
de mariposa nocturna 
su sombra 
tantea el cristal    y se va 
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Cuánto encanto    perdedor 
no importa 
en el juego serio de las lejanías 
solo aparentes más allá del espejo 
 
Por aquí las medimos    horas y horas 
y la hora    el día    en los aniversarios 
que al ver el calendario 
no nos basta 
 
Nocturno 
 
Notte    sperimentale    inopportuna 
e poi profonda    notte vasta 
oh mai per sempre fluttuanti 
nel castello dei fantasmi    mia ragione! 
 
Ogni pensiero è la catena di sé stesso 
il naso si deforma negli specchi 
del malvagio sentire    il tuo peccato 
 
Si aprono le porte 
e un’altra porta    ecco 
i disegni sfioriti 
labirinto di pace mai fatta 
la resa che vogliamo 
e non vogliamo 
 
Radici tra radici 
voglie infestanti 
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per noi sentinelle in ascolto  
sul tono del lamento 
quello stridio dal noto suono 
quando il treno della coscienza sosta 
e lunga una fila di anemici 
e profughi divelti    quanto orrore! 
 
Certo nel sonno nutrimento c’è 
l’astronave madre che è per tutti 
riserva astrale e fonte naturale 
parcheggia nella città dei sogni 
Insegui la legge che fugge l’attrazione 
quello che ieri eri è già perduto 
e niente di domani ormai possiedi 
tradizione ti spinga e il Suo ricordo 
 
Lascia nel vuoto il pieno del tuo corpo 
 
*** 
 
Noche    experimental    inoportuna 
y después profunda    noche vasta 
oh nunca para siempre fluctuantes 
en el castillo de los fantasmas    ¡mi razón! 
 
Cada pensamiento es cadena de sí mismo 
la nariz se deforma en los espejos 
del malvado sentir    tu pecado 
 
Se abren las puertas 
y otra puerta    ahí están 
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los dibujos desflorados 
laberinto de paz jamás hecha 
la rendición que queremos 
y no queremos 
 
Raíces entre raíces 
ganas infestantes 
para nosotros    centinelas 
atentos al tono del lamento 
ese chirrido desde el sonido que conozco 
cuando el tren de la conciencia se para 
y larga una fila de anémicos 
y prófugos erradicados    ¡cuánto horror! 
 
Cierto en el sueño el sustento está 
la astronave madre que es para todos 
reserva astral y fuente natural 
aparca en la ciudad de los sueños 
 
Persigue la ley que huye de la atracción 
lo que eras ayer ya está perdido 
y nada del mañana ahora posees 
que tradición te empuje y Su recuerdo 
 
Deja en el vacío el lleno de tu cuerpo 
 
1. Canto del cometa 
 
Ho visto la cometa 
umida e traslucida dell’alba 
ancora non ci credo 
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Un sogno mi ha svegliato 
il calco di una forma 
antico gioiello 
 
Lassù    tesa    vitale 
sacra    muta 
aquila levitante 
negli strati del cuore 
 
Più in là    arco 
al mio orizzonte 
radiosa e semplice 
al piano nebuloso 
dei miei incostanti venti 
cirri accumulati 
 
Un punto    una luce 
punto    luce 
la luce    un punto 
che pare non sia luce 
invece è 
 
*** 
 
He visto el cometa 
húmedo y traslúcido del alba 
aún no me lo creo 
 
Un sueño me ha despertado 
el calco de una forma 
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antigua joya 
 
Allá arriba    tenso    vital 
sacro    mudo 
águila    levitante 
en los estratos del corazón 
 
Más allá   arco 
en mi horizonte 
radioso y simple 
en el plano nebuloso 
de mis inconstantes vientos 
cirros acumulados 
 
Un punto    una luz 
punto    luz 
la luz    un punto 
que parece no ser luz 
y    sin embargo    es 
 
Canto de las perlas negras 
 
Solo qui    da questa fragile vetrata 
le ombre degli uomini vincono la morte 
da questo velo di Murano 
dove il mattino coglie trasparenza 
 
Il cielo si fa marmo 
sotto il passo di quelli che tornano 
luce improvvisa irrompe 
forma il ponte dei sospiri    ci colora 
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Solo qui    da questa fragile vetrata 
viene la voce e non crediamo sia 
come elastico va e viene 
e certa nell’incerto ci sovviene 
 
Cantico contumace 
palpito che vorremmo prigioniero 
ma la ferita si apre 
i punti dell’invisibile chirurgo 
perle nere 
 
*** 
 
Solo aquí    desde esta frágil vidriera 
las sombras de los hombres vencen a la muerte 
desde este velo de Murano 
donde la mañana toma transparencia 
 
El cielo se hace mármol 
bajo el paso de los que regresan 
luz improvista irrumpe 
forma el puente de los suspiros    nos colorea 
 
Solo aquí    desde esta frágil vidriera 
viene la voz y no creemos que lo sea 
como elástico va y viene 
cierta en lo incierto nos sobreviene 
 
Cántico contumaz 
pálpito que querríamos cautivo 
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pero la herida se abre 
los puntos del invisible cirujano 
perlas negras 
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1. Introducción 
 
Los marcadores discursivos son elementos fundamentales en la 
comunicación a los que no siempre se presta mucha atención en la enseñanza 
de idiomas. Con la presente contribución, queremos insistir en la 
importancia del estudio de las partículas discursivas en las clases de ELE, 
señalar las dificultades con las que profesores y alumnos se encuentran en la 
tarea de enseñar y aprender los elementos de que nos ocupamos y presentar 
algunas observaciones sobre cómo creemos que es el mejor modo de 
introducirlos en el aula. En la última parte de este trabajo, nos ocupamos de 
los marcadores conversacionales, los clasificamos de acuerdo con la función 
que realizan (apertura, cierre, cambio de tema…) y aportamos algunas 
explicaciones sobre su uso que, convenientemente desarrolladas por el 
profesor, pensamos que pueden ayudar a nuestros alumnos de ELE en la 
tarea de aproximarse a los marcadores discursivos1.  
 
 
                                                          
1 Debido, fundamentalmente, a la elevada frecuencia con la que aparecen en el discurso, 
centramos nuestra atención en los marcadores discursivos conversacionales –tomamos el 
término de M.ª A. Martín Zorraquino y J. Portolés, 1999–. Aun siendo conscientes de la 
diversificación diatópica de los marcadores conversacionales, en la presente contribución, las 
observaciones que realizamos sobre ellos se refieren a su uso en el español estándar 
peninsular. 
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2. Los marcadores discursivos en la clase de ELE 
 
En la actualidad enseñar y aprender una lengua extranjera supone tener en 
cuenta el complejo fenómeno de la comunicación humana en sus 
dimensiones lingüística, social y cultural, lo que conlleva, en relación con el 
objeto de aprendizaje, un enfoque amplio que incluya componentes diversos, 
que, en el caso del Plan curricular del Instituto Cervantes (2006), se 
concretan en el componente gramatical, pragmático discursivo, nocional, 
cultural y de aprendizaje. 
Admitido que, en la enseñanza de las lenguas extranjeras, el componente 
gramatical del discurso debe completarse con un componente pragmático 
que da cuenta de todo aquello que es externo al texto, pero necesario para su 
interpretación (emisor, receptor, contexto…), cobran especial importancia 
las tácticas y estrategias pragmáticas relacionadas con la construcción y la 
interpretación del discurso, la expresión de la subjetividad del hablante y la 
relación con el interlocutor. Para poner en funcionamiento estas tácticas y 
estrategias pragmáticas, los hablantes de las lenguas cuentan, entre otros 
procedimientos, con los marcadores discursivos. 
Entendemos los marcadores discursivos como los medios por los que el 
locutor señala y los receptores interpretan cómo debe ser comprendido el 
contenido de los enunciados y cómo cada enunciado se relaciona con el que 
le precede y con el que le sigue. Al igual que las señales de tráfico nos 
ayudan a circular por la carretera, los marcadores son señales que nos 
orientan en nuestro camino a través del texto proporcionándonos 
instrucciones que ayudan a la buena transmisión y comprensión textual. Por 
ejemplo, si pretendo que un niño de siete años lea una versión completa del 
Quijote, el enunciado de la madre del niño Tiene siete años puede 
interpretarse como que le parece muy pequeño o suficientemente mayor para 
iniciar la mencionada lectura. El uso de los marcadores ya y solo nos ayudan 
a entender el significado de lo dicho: Ya tiene siete años se entiende como 
que es suficientemente mayor para leer el Quijote y Solo tiene siete años nos 
indicaría que debemos buscar una lectura más sencilla. 
Como puede apreciarse por el ejemplo que acabamos de proponer, en la 
mayor parte de las ocasiones, los marcadores son suprimibles. A las 
instrucciones de procesamiento que transmiten, que, como hemos visto, 
tienen que ver con la subjetividad del emisor, la relación con el interlocutor 
y la organización del discurso, se puede acceder también mediante procesos 
inferenciales, que nos permiten obtener conclusiones a partir de 
informaciones previas. Veamos otro ejemplo: el pues de Pues a mí me gusta, 
como respuesta a Ese chico es un imbécil, que marca la existencia de una 
LA ENSEÑANZA DE LOS MARCADORES DISCURSIVOS… 
187 
 
información remática o nueva y la falta de acuerdo, puede suprimirse sin que 
el significado interpersonal y textual al que acabamos de referirnos 
desaparezca. Podemos preguntarnos, por lo tanto, ¿por qué enseñar 
marcadores discursivos en la clase de ELE?  Y la respuesta es, por una parte, 
porque facilitan la comunicación añadiendo matices de énfasis y otros 
significados que regulan la interacción hablante-oyente-contexto, de modo 
que ayudan a los hablantes en su tarea de construir e interpretar 
adecuadamente los mensajes con el menor esfuerzo posible, pero, 
fundamentalmente, debemos enseñar marcadores discursivos porque se trata 
de elementos muy frecuentes en el uso del español sin cuyo adecuado 
conocimiento no se puede llegar a captar una gran variedad de matices 
significativos2. 
Ahora bien, aceptada la idea de que es preciso enseñar marcadores 
discursivos, no debemos olvidar las dificultades con las que va a encontrarse 
el profesor, a las que ya nos referíamos en M. Porroche (2009: 96). 
1. La polifuncionalidad de los marcadores discursivos. Como ha sido 
repetidamente señalado, el contenido “instruccional” de los elementos de 
que nos ocupamos, aunque creemos que remite a un significado 
fundamental, “se ve matizado frecuentemente según diversos factores que 
operan en el contexto, lo que se refleja, a menudo, por medio de los rasgos 
suprasegmentales (la entonación de las partículas discursivas); así, por 
ejemplo, podemos decir un bueno de aceptación entusiasta (L1 –¿Vienes a 
merendar?/ /L2 –¡Bueno! ¡Encantada!) o un bueno de condescendencia 
resignada (L1 –¿Vienes a merendar? / L2 - Bueenoo...” (M.ª A. Martín 
Zorraquino, 2005: 54). 
 2. La no existencia de equivalentes perfectos entre los marcadores de las 
distintas lenguas. Por ejemplo, para el marcador hombre se proponen en 
italiano siete u ocho traducciones diferentes (vid. J. F. Medina Montero, 
2009) y el pues español puede equivaler en francés a car (pues, conjunción 
causal –Reza, pues solo Dios puede perdonarte–), a donc (pues, adverbio 
conjuntivo de consecuencia –Quédate, pues, con él–), a eh bien, eh ben, ben 
(pues remático o introductor de información nueva –L1 –¿Quién? / L1 –
Pues él... él–), a heu /euh (pues remático vacilante –Pues..., no sé–) o a 
ningún signo (vid. Martín Zorraquino, 2005: 58). 
                                                          
2 Como ha sido repetidamente señalado, el dominio de la competencia comunicativa de una 
lengua requiere comprender y saber utilizar correctamente los marcadores discursivos que, 
como señala M. Martí Sánchez (2008: 9), es una habilidad que facilita “la integración en la 
comunidad idiomática” de la lengua de que se trate y es un claro indicio de fluidez 
comunicativa (Vázquez Veiga, 2008: 280).  
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3. La creencia de que la adquisición de los marcadores se produce de 
manera natural, mediante la simple exposición a la lengua, sin que sea 
necesario incluirlos en la instrucción formal. 
En relación con esta última dificultad, los profesores de español como 
lengua extranjera suelen quejarse de la ausencia de materiales útiles para la 
enseñanza de los marcadores discursivos. En la actualidad, los manuales de 
ELE recogen abundantes muestras de español que reflejan las distintas 
variedades de nuestra lengua, pero se concede poco espacio al tratamiento de 
los marcadores y no suelen ofrecerse explicaciones sistemáticas. 
Una valiosa fuente de información para el estudio de los marcadores 
discursivos viene dada por los diccionarios, sin embargo, tanto los 
diccionarios monolingües como los bilingües presentan carencias que han 
sido señaladas por distintos autores (vid., por ejemplo, Martín Zorraquino, 
2003, 2005; Laguna y Porroche, 2011 y Meléndez, 2014)3. 
En el caso de los diccionarios monolingües, pueden destacarse como 
principales carencias, a la hora de evaluar el tratamiento de los marcadores 
discursivos desde el punto de vista de la enseñanza de ELE, el hecho de que, 
normalmente, los marcadores no suelen tener una entrada específica (bueno, 
como marcador, por ejemplo, aparece bajo el lema del adjetivo bueno o vale 
suele aparecer en la entrada del verbo valer) y el predominio de las 
definiciones sinonímicas que, en algunas ocasiones, presentan como 
equivalentes marcadores que no son sustituibles en todos los casos. Por 
ejemplo, está claro que, frecuentemente, como señalan algunos diccionarios 
monolingües, vale y de acuerdo pueden considerarse sinónimos –por 
ejemplo, ante Quedamos a las tres, la contestación puede ser vale o de 
acuerdo–, pero también es cierto que no comparten el mismo registro –
coloquial en el caso de vale y no marcado para de acuerdo– y que no son 
sustituibles en todos los casos4. Los significados y las posibilidades 
combinatorias de vale y de de acuerdo no siempre coinciden. De acuerdo no 
tiene el significado de basta que tiene vale y vale no admite modificadores 
como absolutamente o completamente, que sí admite de acuerdo en su uso 
menos gramaticalizado: aquel en el que, como primer estadio en su proceso 
                                                          
3 En palabras de M.ª A. Martín Zorraquino (2005: 59), “Para los marcadores del discurso, que 
poseen un significado no denotativo bastante matizable (por medio de la entonación) y 
versátil contextualmente (con efectos de sentido muy ricos), el tratamiento lexicográfico 
requiere particular minuciosidad, y esta virtud o cualidad es a menudo incompatible con las 
limitaciones de papel, de coste, etc., o con la uniformidad requerida desde la propia 
concepción metalexicográfica, que subyacen a la planificación de cada diccionario”. 
4 De los problemas en relación con las definiciones sinonímicas se ocupa N. Vázquez Veiga 
(1995-96: 134 y 2002: 2462). 
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de gramaticalización, se elide el verbo estar (L1 –¿Qué te parece, José Luis? 
/ L2 –Totalmente de acuerdo)5. 
También, en el caso de los diccionarios bilingües, se ha señalado, al 
consultar entradas de marcadores, la dificultad de encontrar equivalencias 
pragmáticamente adecuadas en el idioma correspondiente. Distintos trabajos 
han analizado la información que sobre marcadores discursivos concretos se 
ofrece en diccionarios bilingües usados por estudiantes italianos (Flores 
Acuña, 2003; Calvi y Mapelli, 2004), portugueses (Almeida de Oliveira, 
2006) y franceses (Estévez Maraver, 2004; Martín Zorraquino, 2005 y 
Meléndez Quero, 2014). Se ha señalado que no siempre los diccionarios 
bilingües recogen el funcionamiento discursivo de unidades léxicas que 
desempeñan otras funciones en la lengua6, y que el uso de una aparente 
sinonimia en las traducciones de los marcadores solo permite una 
comprensión superficial del significado aportado por el marcador.  
Sin duda, la existencia de buenos diccionarios bilingües de marcadores 
sería muy útil porque facilitaría la comparación del paradigma de 
expresiones que existen en español y en la lengua materna de los estudiantes 
para desempeñar funciones comunicativas semejantes. 
Si bien está claro que, en la lexicografía relacionada con los marcadores, 
todavía queda mucho por hacer, disponemos, en la actualidad, de 
diccionarios de partículas del español que pueden ser muy útiles al profesor 
de ELE y al estudiante de niveles avanzados de nuestra lengua. Nos 
referimos al Diccionario de partículas de L. Santos Río (2003), al 
Diccionario de conectores y operadores del español de C. Fuentes (2009) y 
al Diccionario de partículas discursivas del español coordinado por A. Briz, 
S. Pons y J. Portolés (http://www.dpde.es), que tiene la ventaja de ser una 
herramienta en línea que incorpora la posibilidad de trabajar con hipertextos, 
abrir archivos sonoros e incluir la traducción de las partículas a otras lenguas 
(inglés, portugués e italiano). Por otra parte, el Diccionario de partículas 
discursivas del español utiliza, en la descripción del significado de los 
marcadores, un lenguaje sencillo, que pretende ser de fácil comprensión para 
el estudiante de ELE. 
En cuanto a los manuales habitualmente utilizados en las clases de ELE, 
                                                          
5  En J. Laguna y M. Porroche (2011), puede encontrarse un detallado análisis del tratamiento 
que los marcadores discursivos que expresan modalidad evaluativa o expresiva (bueno, bien, 
vale y de acuerdo) reciben en los diccionarios monolingües de español y una propuesta de 
cómo nos gustaría que aparecieran. En el presente trabajo nos limitamos a realizar 
consideraciones generales sobre el tema. Para una visión del tratamiento lexicográfico de los 
marcadores, con una amplia bibliografía sobre el tema, remitimos a R. González Ruiz (2010). 
6 Por ejemplo, C. Meléndez Quero (2011) habla de las dificultades de encontrar vale como 
marcador de acuerdo en algunos diccionarios bilingües español / francés, francés / español.  
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el análisis de los mismos pone de manifiesto que el profesor preocupado por 
la enseñanza de los marcadores discursivos no encontrará mucha ayuda en 
este tipo de obras: una gran parte de los manuales de ELE sigue prestando 
más atención al nivel oracional que al discursivo. Cuando aparecen los 
marcadores, suelen ser los que tienen que ver con la conexión textual y las 
explicaciones sobre su uso son escasas y poco sistemáticas (vid. Garrido 
Rodríguez, 2000; Albelda, 2005; Nogueira da Silva, 2012)7. Sin embargo, un 
estudio más detallado de los marcadores puede encontrarse en obras para la 
formación de profesores de ELE como las de M. Martí Sánchez (2003 y 
2008), P. Marchante (2008), M. Porroche Ballesteros (2009), R. Martínez 
(2011) o M. Martí Sánchez y S. Fernández Gómiz (2013), y también puede 
resultar de ayuda para el profesor de ELE la consulta del Plan curricular del 
Instituto Cervantes, que incluye a los marcadores en el apartado de 
“Construcción e interpretación del discurso”, en la parte de “Tácticas y 
estrategias pragmáticas”, aunque también aparecen, en esta misma parte de 
“Tácticas y estrategias pragmáticas”, en los subapartados de la modalización, 
expresión de la negación y la conducta interaccional, así como en la parte de 
“Funciones”, y, en la “Gramática”, en el apartado de adverbios y locuciones 
adverbiales. Aunque hay marcadores que no aparecen en el Plan curricular 
y no todos los profesores de ELE están de acuerdo con el nivel de referencia 
en el que se sitúan algunos marcadores, creemos que la relación que se 
establece en el Plan curricular entre marcadores y funciones, o, lo que es lo 
mismo, entre los marcadores y las cosas que pueden hacerse con ellos, puede 
ser muy productiva en la clase de ELE.  Por ejemplo, en relación con ¿no? 
(“Tácticas y estrategias pragmáticas” 1.2.5.), podemos ver, con los ejemplos 
correspondientes, que sirve para pedir confirmación –Eres Julián, ¿no?– 
(Funciones 1.4), para pedir la opinión –Creo que esto es muy caro, ¿no?– 
(Funciones 2.1.) o invitar al acuerdo (Funciones 2.8) –¿Podemos salir el 
jueves? ¿ no?–8. 
 
                                                          
7 Coincidimos con M. La Roca (2011: 8-9) en la idea de que las carencias que presentan 
muchos manuales de ELE en el tratamiento de los marcadores del discurso se deben, en parte, 
a la novedad, complejidad y amplitud del tema, para cuyo tratamiento existen diversas líneas 
teóricas, que recurren a terminologías diferentes y que han alcanzado resultados no 
coincidentes en cuanto a clasificaciones, descripción de los usos de los marcadores e, incluso, 
al concepto mismo de marcador del discurso. Algunos profesores de ELE con los que hemos 
hablado sobre el tema del que nos ocupamos nos han confirmado también sus dificultades a la 
hora de enfrentarse con la terminología y las clasificaciones de los estudios teóricos sobre 
marcadores. 
8 Para una detallada descripción del funcionamiento de ¿no? y de otros marcadores 
interrogativos, puede verse M. Porroche y J. Laguna (2013).  
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3. La enseñanza de los marcadores discursivos en la clase de ELE 
Pensamos que, en la preparación de las clases de ELE, es conveniente 
distinguir entre lo que el profesor sabe, lo que quiere enseñar a sus alumnos 
y los medios que va a utilizar en el proceso de enseñanza-aprendizaje. En 
cuanto a lo que el profesor sabe, en el apartado anterior, hemos hecho 
referencia a una serie de fuentes de información que le pueden ser útiles en 
relación con el tema de los marcadores discursivos, a las que pueden 
añadirse, como estudios teóricos fundamentales, los trabajos de J. Portolés 
(1998) y M.ª A. Martín Zorraquino y J. Portolés (1999).  Incluso sin 
detenernos en las distintas aproximaciones teóricas al tema y en la 
complejidad del funcionamiento de los marcadores, está claro que no es fácil 
decidir qué queremos enseñar sobre estos elementos a los alumnos no 
nativos que aprenden español. 
A nuestro juicio, lo fundamental es que los alumnos de ELE sean capaces 
de entender el significado de los marcadores en las actividades de 
comprensión escrita y oral. La variedad de factores que regulan el uso 
apropiado de los marcadores hace que sea muy difícil su correcta utilización 
por hablantes no nativos en las distintas lenguas que los utilizan: por 
ejemplo, es necesario conocer el registro y el nivel de lengua, y los rasgos 
prosódicos son fundamentales en el uso de los marcadores. A título de 
ejemplo de las dificultades con las que pueden encontrarse nuestros alumnos 
en el uso de marcadores, en una clase universitaria en España, pudimos oír a 
un profesor extranjero, con un magnífico nivel de español, utilizando joder 
como muletilla, ante el asombro divertido de los alumnos9, y animamos al 
lector a imaginar a alguien que no tiene el español como primera lengua 
pronunciando un bueno, con el significado de que no estamos de acuerdo: 
L1 –Es el chico más maravilloso que yo he conocido. 
L2 –Bueno, bueno. 
 
O para expresar sorpresa desagradable: 
¡Bueno!,  esto es el colmo. 
                                                          
9 Aunque joder puede considerarse una palabra malsonante, consideramos que los estudiantes 
de ELE deben conocer elementos de este tipo y sus eufemismos correspondientes (jo, 
jolines…), debido a que se usan muy frecuentemente en el español coloquial y a que, en su 
uso como marcadores, están totalmente gramaticalizados. Sin embargo, está claro que lo que 
el profesor debe pretender es un conocimiento pasivo y que, al llamar la atención del alumno 
sobre la existencia de estas expresiones, hay que advertirle de que se trata de expresiones 
restringidas a una expresión oral, muy informal y en presencia de personas con las que se 
tiene bastante confianza (pueden verse la entrada de joder en L. Santos Río, 2003 y el trabajo 
de C. Santos Carretero, 2011) . 
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O intensificación: 
L1 –¿Es rico? 
L2 –¡Buenoooo! Ni él sabe el dinero que tiene. 
 
Además de los problemas con los rasgos prosódicos y con la 
inadecuación entre el registro empleado y la situación en la que se usan, 
nuestros alumnos de ELE, a la hora de utilizar los marcadores discursivos, 
frecuentemente, incurren en una utilización excesiva de los mismos. Y no 
hay que olvidar que, también en relación con los marcadores discursivos, 
existen los falsos amigos: algunos de los errores de los estudiantes de ELE 
cuando usan las partículas discursivas tienen que ver con las interferencias 
producidas por la existencia en su lengua de elementos semejantes en la 
forma, pero de diferente significado. Por ejemplo, el en suma español puede 
traducirse siempre por el insomma italiano, pero insomma no siempre 
equivale a en suma (vid. E. Flores Acuña, 2003: 43), o el puis francés, en 
ningún caso puede traducirse al español como pues (vid. M.ª A. Martín 
Zorraquino, 2005). 
Las dificultades que nuestros alumnos encuentran, en el uso de los 
marcadores, no nos deben llevar a no querer enseñarlos, pero sí a definir 
muy bien qué queremos enseñar y cuál es el mejor modo de aproximar a 
nuestros alumnos a un tema especialmente complejo.  
A nuestro juicio, como profesores de ELE, debemos intentar, 
fundamentalmente, 
1. llamar la atención de nuestros alumnos sobre la existencia de los 
marcadores discursivos a medida que aparecen en el proceso de 
aprendizaje; 
2. dar las explicaciones oportunas para conseguir que los reconozcan 
como tales e interpreten adecuadamente su significado y el valor con 
el que se utilizan en los distintos contextos en los que aparecen, 
teniendo en cuenta la situación y la entonación; 
3. exponer a nuestros alumnos a muestras auténticas de español en las 
que aparezcan marcadores discursivos; 
4. recurrir a la enseñanza explícita de los marcadores discursivos, que, 
además de las explicaciones del profesor y de ejercicios para ponerlas 
en práctica, con la corrección correspondiente, puede incluir un 
intercambio de opiniones con los alumnos sobre la expresión de los 
mismos fenómenos en su lengua materna y procedimientos 
inductivos para que, a partir de ejemplos, intenten deducir el 
significado de los marcadores.  
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Estamos convencidos de que, tanto en los manuales utilizados en la clase 
de ELE, como en las muestras de lenguas que presentamos a nuestros 
alumnos, los marcadores discursivos aparecen frecuentemente. El problema, 
a nuestro juicio, reside en que no se llama suficientemente la atención sobre 
la existencia de los elementos de que nos ocupamos. El profesor debe ser 
consciente y hacer también conscientes a sus alumnos de que, cuando 
hablamos, además de un significado cognitivo o conceptual, hay que 
diferenciar significados que tienen que ver con la subjetividad del hablante 
(significado modal), con la relación con su interlocutor (significado 
interaccional) y con la organización del discurso (significado textual).  
 En este sentido, como hemos defendido en otras ocasiones, creemos que, 
desde un punto de vista teórico, y también en la práctica de las clases de 
ELE, es bueno partir de la idea de que existe una macrofunción en la lengua, 
a la que podemos denominar marcación del discurso, mediante la que el 
emisor se hace presente en el enunciado para manifestar su relación con el 
receptor, la organización de su discurso y su subjetividad (vid. M. Porroche, 
2015). Esta macrofunción se relaciona con los marcadores discursivos, pero 
puede ser llevada a cabo mediante procedimientos y unidades muy variados: 
comentarios metadiscursivos (p. ej., no estoy de acuerdo contigo, en primer 
lugar vamos a hablar de...), estructuras verbales (p. ej., yo te aseguro que..., 
me parece que..., es posible que...), interjecciones, vocativos, las fórmulas 
que ritualizan algunas funciones interactivas (p. ej., hola, por favor, perdón, 
etc.) y los adverbios en -mente que funcionan como extraoracionales (p. ej., 
Francamente, no me gusta ese chico con el que sales; Afortunadamente, 
llegó a tiempo...)10. Todos estos elementos a los que acabamos de referirnos 
transmiten significados relacionados con la subjetividad, la relación con el 
interlocutor y la organización del texto. El profesor de ELE debe dar cuenta 
del valor reformulativo de un adverbio como vulgarmente en, por ejemplo, 
Hemorroides, vulgarmente, almorranas, muy semejante al de marcadores 
como o sea o es decir; de los valores corteses o recriminatorios del vocativo 
(p. ej., Lucía, ¿cómo estás?; Luis, ni se te ocurra subirte a ese árbol); o de 
                                                          
10 No consideramos aquí, para no extendernos demasiado, los procedimientos gramaticales 
que intervienen también en la marcación del discurso, como, por ejemplo, el tiempo y el 
modo verbales. Piénsese en los valores subjetivos que  se expresan mediante algunos usos 
discursivos de los tiempos verbales (p. ej., Me voy a tomar un café y Me iba a tomar un café 
transmiten el mismo significado conceptual, pero solo con el uso del imperfecto se transmite 
una actitud dispuesta a negociar sobre la intención que se comunica) o en la oposición entre el 
indicativo y el subjuntivo (p. ej., No dijo que había matado a su mujer –el hablante declara 
que el sujeto de la oración ha matado a su mujer– / No dijo que la hubiera matado –el 
hablante no declara que el sujeto de la oración ha matado a su mujer–). 
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cómo una interjección como eh puede servir para organizar el discurso (L1 –
¿Quieres venir al cine? L2 –Eh, pues no sé). En definitiva, enseñar 
marcadores discursivos supone hacer conscientes a nuestros alumnos de la 
complejidad del uso de las lenguas. Se trata de llamar su atención sobre los 
aspectos gramaticales, pragmáticos y discursivos del evento comunicativo y 
sobre el hecho de que, además de comunicar contenidos, cuando hablamos, 
expresamos nuestra actitud –por ejemplo, transmitimos si estamos de 
acuerdo o no con lo comunicado o si nos alegra, nos sorprende o nos 
entristece–, establecemos una relación con nuestro interlocutor –por 
ejemplo, somos más o menos corteses con él– y organizamos el discurso –
por ejemplo, marcamos si empezamos o terminamos de hablar–. Señalar, en 
todo momento, los recursos de los que el español dispone para esta función 
de marcación del discurso es imprescindible para que nuestros alumnos 
alcancen un adecuado dominio del español y encuadrar el estudio de los 
marcadores discursivos en el ámbito más general de la marcación del 
discurso creemos que puede facilitar la comprensión por parte de nuestros 
alumnos del tipo de significado que transmiten los elementos de que nos 
ocupamos. 
Es necesario que nuestros alumnos conozcan el significado de los 
marcadores discursivos, aunque, en muchas ocasiones, la complejidad de su 
uso nos haga limitarnos a intentar conseguir un conocimiento pasivo que 
permita la comprensión auditiva y lectora. Parece adecuado una exposición 
progresiva, empezando en los niveles iniciales por aquellas unidades de uso 
más frecuente en español. En todos los casos, deberemos ser capaces de dar 
las explicaciones oportunas teniendo en cuenta las características del 
alumno, la fase de aprendizaje en la que se encuentre y el contenido que sea 
el objeto de aprendizaje en cada momento. En ningún caso se trata de 
explicar en toda su complejidad el funcionamiento de un marcador 
discursivo, sino de dosificar la información relacionándola en todo momento 
con las funciones con las que se relaciona en cada uno de sus usos. La 
frecuencia de uso del marcador y el nivel de dominio de la lengua por parte 
del estudiante son dos factores fundamentales que nunca debemos dejar de 
tener en cuenta en nuestras explicaciones. 
  En cuanto a cómo presentarlos y explicarlos, como han señalado 
distintos autores (vid. M.ª A. Martín Zorraquino, 2005: 54), podemos 
distinguir, a grandes rasgos, a la hora de clasificar los marcadores 
discursivos, dos perspectivas: una perspectiva onomasiológica, desde la que 
se establecen funciones pragmáticas, relacionadas con “actos de habla” u 
operaciones ilocutivas diversas (“explicación”, “refutación”, “corrección”, 
etc.), a las que se adscriben los marcadores discursivos (p. ej., es que 
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introduce una justificación); y una perspectiva semasiológica, que parte de la 
caracterización morfosintáctica, semántica y pragmática de cada marcador 
buscando un significado fundamental, que se manifiesta en usos diversos (p. 
ej., bueno tiene el significado de “estoy de acuerdo, pero no del todo”, pero 
este significado puede tener que ver con una propuesta de acción –L1 –
¿Vamos al cine? / L2 –Bueno– o con cuestiones que se relacionan con la 
marcha del discurso, p. ej., ‘estoy de acuerdo con seguir hablando, pero no 
con el tema del que estamos tratando’ –Bueno, ya hemos hablado bastante 
del verano, ¿qué tal los estudios?–). Aunque las dos perspectivas son 
complementarias y, desde el punto de vista teórico, nos inclinamos por la 
segunda para evitar, que, dada la polifuncionalidad de los marcadores, un 
mismo elemento aparezca en más de uno de los grupos establecidos para la 
clasificación (p. ej., bueno para aceptar una propuesta de acción, para 
cambiar de tema, para iniciar o terminar una conversación, etc.) (vid. J. 
Portolés, 1998: 135), creemos que la introducción de los marcadores en la 
clase de ELE debe hacerse a partir de las funciones comunicativas que 
desempeñan, lo que, a nuestro juicio, facilita el aprendizaje al alumno y 
permite al profesor dosificar la información y evitar explicaciones que 
pueden resultar demasiado complejas. Posteriormente, en niveles avanzados 
de conocimiento del español, será el momento de realizar una presentación 
semasiológica que parta de la caracterización morfosintáctica, semántica y 
pragmática de cada marcador tratando de relacionarlo con aquellos con los 
que puede alternar en el discurso, con el fin de crear pequeños grupos 
funcionalmente equivalentes que permitan determinar sus semejanzas y 
diferencias y la complejidad de su funcionamiento (p. ej., a partir de la 
función expresar el acuerdo ante una propuesta de acción, podrían estudiarse 
las semejanzas y las diferencias entre los marcadores bueno, bien, de 
acuerdo y vale)11.  
Para la presentación de los marcadores discursivos, es recomendable 
utilizar textos que sean atractivos para los alumnos (viñetas, cómics, series 
de televisión, películas, textos publicitarios, canciones, textos peridísticos, 
diversos géneros de internet…). Por ejemplo, en algunas de nuestras clases, 
hemos utilizado los textos de los anuncios de la campaña de la ONCE de 
1998  (https://www.youtube.com/watch?v=ueCDspxpKIA)12, y también los 
                                                          
11 Un estudio detallado de las semejanzas y diferencias entre estos marcadores pueden 
encontrase en J. Laguna y M. Porroche (2011) y M. Porroche (2011).  
12 Se trata de la campaña "Julio Canal" (febrero - marzo 1998), con siete episodios -"Joyería", 
"Chalet", "Agencia de viajes", "Barco", "Retrato", "Agencia matrimonial", "Estética"-. Fue 
realizada por la agencia Slogan y premiada en el Festival de Publicidad de San Sebastián.  Un 
ejemplo de utilización en las clases de ELE del episodio “Chalet” puede verse en Á Balibrea 
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más recientes (2017) de la campaña de Bankia “Cuesta mucho encontrar la 
casa de tus sueños” (https://www.youtube.com/watch?v=L2HX6U-qO4E)13. 
Son anuncios publicitarios audiovisuales, que, proyectados en clase, con la 
correspondiente transcripción del texto o subtitulados, permiten al alumno 
apreciar los rasgos suprasegmentales y gestuales que acompañan a la 
utilización de los marcadores discursivos. Encontramos, en los mencionados 
anuncios, marcadores conversacionales de uso muy frecuente como Ah, 
mira, claro...; pues bueno...; pero vamos; oiga; pero claro, ¿sabes?; ¿no?; 
hombre, que pueden servirnos para llamar la atención de nuestros alumnos 
sobre la existencia de estos elementos, intentar que interpreten su significado 
y empezar a presentarles sus valores del modo más sencillo posible. Por 
ejemplo, en el caso de ah mira claro, explicaríamos que ah, frecuentemente 
acompañado de claro, indica que se ha comprendido algo que antes no se 
entendía, y que mira sirve para llamar o mantener la atención de nuestro 
interlocutor. 
Puede pensarse que los diálogos cinematográficos o televisivos son textos 
escritos para ser oralizados y no presentan todas las características de la 
conversación espontánea, pero opinamos que una conversación coloquial 
prototípica presenta un alto grado de dificultad para nuestros estudiantes, 
debido, fundamentalmente, a la falta de planificación por parte del emisor y 
a la falta de un contexto o una situación comunicativa concreta que el 
estudiante de ELE pueda reconocer fácilmente. Creemos, de acuerdo con H. 
G. Widdowson (1978), que un texto real o genuino se transforma en 
auténtico cuando el estudiante es capaz de encuadrarlo en una situación 
comunicativa lo más próxima posible a la vida real y a sus intereses 
comunicativos. Consideramos que una conversación coloquial real solo 
puede introducirse en la clase de ELE en niveles muy avanzados de 
conocimiento del español y con apoyo escrito, auditivo y visual. En cuanto 
al uso de materiales orales auténticos, creemos en la conveniencia de realizar 
una mediación o intervención pedagógica que permita comprender mejor el 
texto a nuestros alumnos y a nosotros, como profesores, destacar los 
elementos que nos interesa enseñar evitando la complejidad de los textos 
prototípicamente coloquiales.  
 
 
                                                                                                                                        
(2003).  
13 Es una campaña de la agencia El Ruso de Rocky, bajo la supervisión de los directores 
creativos ejecutivos Á. Torres y L. Paulino. 
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4. Sobre la presentación de los marcadores en clase de ELE. Los 
marcadores conversacionales 
 
Los últimos estudios sobre el aprendizaje de segundas lenguas han puesto 
de manifiesto que el aprendizaje inconsciente no existe; la automatización se 
consigue, fundamentalmente, a través de prácticas conscientes, repetidas a 
través de ejercicios, de actividades cada vez más complejas. Es necesario 
llamar la atención del alumno sobre los marcadores que queremos enseñar, 
explicarles el uso reflejado en el texto que estemos utilizando, y, en la 
medida de lo posible, el valor general del marcador. El dominio de los 
marcadores por parte de nuestros alumnos exige una serie de fases que van 
desde un período de comprensión o de “uso receptivo” hasta un “período 
productivo”, en el que los estudiantes, ante una situación determinada, sean 
capaces de hacer uso de lo aprendido. Para llegar a este período 
"productivo", es necesario pasar por una fase intermedia en la que se realicen 
ejercicios de imitación o repetición, más o menos cerrados, para que el 
alumno automatice y asimile los conocimientos que le son transmitidos.  
A continuación, pasamos a realizar algunas observaciones que creemos 
que pueden ser útiles en la presentación de los marcadores conversacionales 
en la clase de ELE. 
 Para una presentación formal de los marcadores conversacionales, de 
acuerdo con la idea de presentarlos en relación con sus funciones, podemos 
introducirlos teniendo en cuenta las que desempeñan en el marco de una 
conversación. Partiremos, para ello,  de la idea de que podemos distinguir 
tres grandes partes o secuencias en una conversación: el comienzo o 
apertura; el desarrollo (o mantenimiento de la actividad conversadora), y el 
cese o cierre de la misma. 
 
4.1. El comienzo de la conversación 
 
Como ya hemos señalado, creemos que el estudio de los marcadores 
discursivos debe encuadrarse en el ámbito de la marcación del discurso (vid. 
supra). En este sentido, hay que señalar que hay muchos modos de iniciar 
una conversación: un saludo acompañado de determinados factores 
extralingüísticos y paralingüísticos como pararse delante de una persona o 
un hola con alargamiento vocálico y una entonación marcadamente 
ascendente-descendente; preguntas del tipo ¿qué tal? o ¿cómo estás?, pero 
también de otro tipo (p. ej., ¿qué tal la gripe?), exclamaciones (p. ej., 
hombre, ¡cuánto tiempo!) (Tusón, 1997: 40). En M. Martí y S. Fernández 
(2013: 121), aparecen como marcadores iniciadores de una conversación, 
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por favor, perdón, perdone, dispense, oiga, oye, mira, mire, esto, resulta 
que, a ver, vamos a ver, bueno y bien. Plantearnos la enseñanza de estos  
marcadores a nuestros alumnos de ELE exige detallar los contextos en los 
que pueden usarse los distintos marcadores. Así, en el acercamiento a un 
grupo de amigos, recomendaríamos usar un ¡hola!, ¿qué tal?, en la calle, 
para pedir una información, por favor, perdón, perdone/a, dispense/a, oiga, 
oye, mira, mire, que relacionaríamos con la introducción de una petición, 
igual que esto y resulta que (Martí y Fernández, 2013: 123-24). En cuanto a 
a ver, vamos a ver, bueno y bien, hay que señalar, como lo hace M.ª A. 
Martín Zorraquino (1998: 232), en relación con bien y bueno, que “para 
abrir la conversación (con estos marcadores), es necesario que exista un 
contacto previo entre los hablantes, sea este contacto fruto de su 
conocimiento personal, o venga determinado por las reglas que se derivan de 
la estructura social en la que se mueven”. Es decir, con un ejemplo de M.ª A. 
Martín Zorraquino (ibid.), no es apropiado que una persona inicie el contacto 
lingüístico con un desconocido, por la calle, de la siguiente forma: 
 Bueno, por favor, ¿podría Vd. decirme dónde está la calle Mayor? 
 
En cambio, un abogado que ve por primera vez a su cliente sí podría usar 
bueno (p. ej., Bueno, usted me dirá) o un profesor al empezar su clase (p. ej., 
Bueno, vamos a empezar). 
A la hora de iniciar una conversación, bueno conlleva matices expresivos 
más cordiales que bien, marcador que usa quien se siente con autoridad en la 
interacción de que se trate o quien desea expresar más distanciamiento o 
frialdad (p. ej., un profesor universitario al iniciar su clase o el moderador de 
una conferencia en su presentación inicial). 
(Vamos) a ver presenta un matiz de valor modal de rechazo o desacuerdo 
(Brenes, 2008: 82), o evaluación negativa (Montolío y Unamuno, 2001: 604, 
616; Porroche, 2014), sin cuya existencia no aparece para dar comienzo a 
una conversación. Se usa, por ejemplo, en el discurso del profesor al iniciar 
una clase cuando todos los alumnos están hablando (p. ej., Vamos a ver, 
empezamos). 
 
4.2. El cierre de la conversación  
 
El cierre de la conversación es una tarea delicada (Tusón, 1997: 52). Suele 
constar de cuatro partes: el ofrecimiento de cierre (con marcadores como bueno, 
bien, vale, pues nada, venga, y alguna emisión que da por terminada la 
interacción); la aceptación del mismo; la despedida, y la despedida y el cierre 
(ibid.: 53). Presentamos un ejemplo de un posible cierre conversacional: 
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L1 –Bueno, me tengo que marchar, que no llego. 
L2 –Vale, ha estado muy bien volver a vernos. 
L1 –Ya quedaremos. Adiós 
L2 –Adiós. 
 
El marcador más frecuente para introducir el ofrecimiento de cierre es 
bueno. Como hemos señalado, creemos que al alumno, para el uso de los 
marcadores, se le deben dar instrucciones breves, relacionadas con las 
funciones comunicativas y lo más seguras posible. En este sentido, en una 
clase universitaria, ante la pregunta de un estudiante Erasmus de cómo podía 
cortar la conversación en la biblioteca con chicas españolas que se le 
acercaban para hablar con él, la respuesta, por parte de los alumnos 
españoles, fue que debía utilizar bueno seguido de una justificación 
introducida por es que (p. ej., bueno, es que tengo que estudiar) y despedirse 
con un hasta luego. Bien, para terminar una conversación, se usa con las 
diferencias en relación con bueno que hemos señalado a propósito de su 
utilización para marcar el comienzo de la conversación. Vale se emplea más 
para el cese del intercambio conversacional que para su precierre (M.ª A. 
Martín Zorraquino, 1998: 235), pero todos los marcadores a los que nos 
referimos en este apartado (bueno, bien, vale, pues nada, venga) pueden 
utilizarse en cualquiera de los momentos del cierre conversacional. 
Además del uso de los marcadores, creemos que es conveniente insistir 
en la existencia en el cierre de la conversación de fórmulas de despedida 
(adiós, hasta luego, hasta la vista…), acuerdos para un futuro contacto, una 
evaluación del encuentro... Es decir, creemos que la enseñanza de los 
marcadores debe incluir otras cuestiones más generales relacionadas con 
estrategias y hábitos conversacionales. 
 
4.3. El desarrollo de la conversación 
 En el desarrollo de la conversación son varias las funciones que hay que 
realizar: mantener o cambiar el tema, ganar tiempo para pensar, parecer 
interesado en lo que dice el interlocutor, etc. 
 
4.3.1. El cambio del tema conversacional 
Para indicar el cambio del tema conversacional se emplean, 
fundamentalmente, los marcadores bueno, bien y oye (oiga, con sus 
variantes en plural): 
Estoy muy deprimida con todo esto, no sé cuándo va a acabar…Bueno / bien / 
oye, háblame de tu hija, ¿cómo le va con su nuevo trabajo? 
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4.3.2. ¿Cómo parecer interesado en lo que dice el interlocutor? 
Las partículas que, en español, indican simplemente la recepción del 
mensaje por parte del oyente son, fundamentalmente, ya y sí, que, 
frecuentemente, aparecen repetidas (ya, ya; sí, sí). Sirven para indicar al 
interlocutor que lo que transmite ha sido recibido y que puede continuar 
hablando. Es necesario advertir al alumno de ELE que ya puede conllevar 
matices estilísticos o expresivos de ironía o incredulidad que se transmiten a 
través de la entonación y que sí puede aparecer como interrogativo 
expresando un matiz de duda: 
L1 –Estuvimos en Madrid y cenamos en el mismo restaurante que Rajoy. 
L2 –Ya (con incredulidad) /¿sí? (expresa duda)14. 
 
4.3.3. La gestión del turno conversacional 
Como señala A. M.ª Cestero (2000: 253), los hablantes españoles 
muestran una gran participación activa en la conversación y una tendencia 
marcada a construir mensajes de forma cooperativa en lugar de 
intercambiarlos en sucesión (ibid.: 253). En el manejo de la conversación en 
español, se acepta el solapamiento de turnos, pero no la interrupción, lo que 
puede llevar a malentendidos socioculturales. Como ha puesto de manifiesto 
L. Keim (1994), y recoge M. García (2009, 143), los solapamientos son 
considerablemente más largos en las conversaciones entre españoles que 
entre alemanes, por lo que los alemanes, por un lado, dejan de hablar al verse 
solapados por un hablante español y, por otro, elaboran la estrategia de 
hablar considerablemente más rápido para no dejar intervenir a su 
interlocutor. O, simplemente, ignoran el turno previo del hablante español. 
Este comportamiento, en unas conversaciones mantenidas en alemán, hace 
que los españoles se sientan molestos. 
Las principales marcas de mantenimiento de turno son eh (e:), (m:) umm, 
junto con las repeticiones de sílabas o palabras y los alargamientos 
vocálicos, especialmente de la conjunción y, además de un tonema 
suspensivo. Como marcadores se usan pues, este, entonces y o sea, los tres 
últimos seguidos de una pausa breve15. 
Para la toma de turno pues, es que y el uso del pronombre yo son los 
procedimientos más utilizados, especialmente pues que marca que introduce 
                                                          
14 También los marcadores bueno y bien se emplean como señales de recepción del mensaje, 
pero, dada la complejidad de su uso, creemos que deben introducirse en niveles muy 
avanzados de conocimiento del español en el marco de una presentación semasiológica (vid. 
el apartado 4.3.7.). 
15 Para un estudio detenido de la gestión de turnos en español, vid. A. M.ª Cestero (2000). 
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una información nueva16. 
Los marcadores total que, en fin, y nada o y bueno indican que el locutor 
va a finalizar su turno17. 
 
4.3.4. La relación con el interlocutor 
Aunque hombre o vamos son marcadores de uso muy frecuente para 
marcar la relación con el interlocutor, las dificultades de su uso creemos que 
aconsejan intentar de los alumnos de ELE un conocimiento pasivo y conseguir 
que dominen otros como mira y oye (con sus variantes expresivas de 
formalidad –mire, oiga– y de número plural –mirad /miren; oíd /oigan–)18. 
En palabras de M.ª A. Martín Zorraquino y J. Portolés (1999: 4184), oye 
y mira son señales de “posicionamiento” en relación con el interlocutor: con 
mira el hablante trata de acercar a este a su propio ámbito, mientras que, con 
oye, el hablante intenta introducirse en la esfera del oyente:  
L1 –Oye, ¿cuándo te jubilas?    L2 –Mira, no creo que te importe. 
Mira, creo que deberías dejar ese trabajo. 
 
Mira focaliza al emisor, marca la relevancia de las opiniones o las 
preferencias del hablante, de ahí que se combine más frecuentemente con 
enunciados declarativos y directivos que con preguntas, mientras que oye, 
más focalizado en el oyente, manteniendo un valor más claramente 
apelativo, concurre con todo tipo de enunciados, especialmente con 
preguntas. Oye se centra en el receptor, se intenta que haga algo en relación 
con lo que se le dice. Mira intenta transmitir la opinión del hablante. 
También se emplean para marcar la relación con el interlocutor unidades 
como ves, verás, escucha, fíjate, sabes, entiendes, etc, con las que, como 
señala M.ª A. Martín Zorraquino (1998: 250), “el hablante muestra que 
considera que el oyente desconoce la información que él le proporciona o los 
fundamentos de la orden, exhortación, etc., más o menos suaves, que le 
transmite, al tiempo que llama su atención y, en cierto modo, se justifica ante 
él”. Por medio de sabes, el que habla puede lograr un clima de confianza con 
el oyente. Con la forma ves –o verás–, el hablante presenta el segmento del 
                                                          
16 En el Plan Curricular del Cervantes, se señalan como fórmulas para interrumpir en el nivel 
de referencia B1: Un momento, ¿puedo decir una cosa? ...(solo) una cosa... Perdona / Lo 
siento, pero, ¿puedo...?. Para el B2: ... antes de que se me olvide.../... sí, ya..., claro..., 
pero.../... espera..., un momento.../(Oye)... que.../Perdona que te interrumpa, pero.../Oye, un 
momento, ¿puedo decir algo / una cosa?  
17 Aparecen en el nivel de referencia B2 del Plan curricular del Instituto Cervantes. 
18 Oye / oiga, mira / mire. oye / oiga, mira / mire aparecen en el nivel A2 del Plan curricular 
del Instituto Cervantes. Hombre, para saludar aparece en el B2 y vamos, para tranquilizar y 
consolar, en el B2 y en el C1. 
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discurso que transmite como algo probatorio de lo dicho o indicado 
previamente por él mismo19: 
Sabes, me ha tocado la lotería / Ves, ya te lo dije, solo han sacado nueve plazas. 
 
4.3.5. Buscando el acuerdo 
¿No?, ¿verdad?, ¿eh?, denominados apéndices comprobativos (J. Ortega, 
1985), en su uso como apéndices, son unidades apelativas que buscan la 
cooperación del interlocutor, pero que presentan también un contenido 
añadido que tiene que ver con la actitud del hablante y con la estructura 
informativa del texto. 
¿Eh?, ¿no? y ¿verdad? constituyen una llamada de atención al 
interlocutor, mediante la que el locutor quiere confirmar lo dicho. Con ¿eh?, 
la respuesta es más abierta, mientras que con ¿no? se expresa una 
expectativa previa por parte del hablante que solo busca confirmación. ¿No?, 
al igual que ¿verdad?, pide explícitamente una confirmación de lo que se 
pregunta. Te has matriculado en Físicas ¿eh? admite una explicación de los 
motivos por los que se ha tomado esa decisión. Te has matriculado en 
Físicas ¿no? busca la confirmación de lo dicho. Sin embargo, ¿verdad? está 
menos gramaticalizado que ¿no? En este sentido, cuando la aserción se 
refiere a algo sobre lo que el locutor no está seguro y quiere confirmar o 
escuchar realmente la opinión de la persona a la que se dirige, empleará 
¿verdad? y no ¿no?: Este bote de conservas lo abrimos el martes ¿verdad? 
supone que “de verdad” el hablante no sabe cuándo se ha abierto el bote, 
¿no? supone una mayor seguridad por parte del hablante de que el bote se 
abrió el martes y solo se busca la confirmación (vid. Porroche y Laguna, 
2013). 
 
4.3.6. El acuerdo entre los interlocutores 
Para expresar el acuerdo entre los interlocutores, en la conversación, se 
utilizan, fundamentalmente, los marcadores claro, desde luego, naturalmente 
y por supuesto. Las diferencias de significado entre estos marcadores han 
sido señaladas por M.ª A. Martín Zorraquino (1998), pero no resulta fácil, en 
la clase de ELE, transmitirlas a nuestros alumnos.  
Todos valoran el segmento al que se refieren como evidente, refuerzan 
una aserción que pueden reiterar mediante que (p. ej., Claro que es 
                                                          
19 Todos estos marcadores pueden presentar efectos estilísticos muy diversos: simpatía, 
enfado, protesta y pueden aparecer también combinados: p., ej., Oye, mira, hoy no puedo 
quedar contigo / Mira, oye, a partir de mañana no podré darte clase. En las clases de ELE 
somos partidarios de mostrar los valores más básicos de lo marcadores para, posteriormente, 
presentar la variedad de sus usos de modo progresivo y a través de textos.  
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inteligente; naturalmente que es inteligente; claro que sí; por supuesto que 
no).  Claro indica que se comprende y se considera lógico el segmento 
discursivo al que se refiere. Creemos que es el marcador más utilizado para 
indicar la evidencia: 
L1–Nos vamos a Valencia.        L2 –Claro, como está allí tu hermana.  
 
Con desde luego, se pone de relieve lo evidente del segmento discursivo 
al que el marcador afecta, en función de la propia experiencia del hablante 
(p. ej., Desde luego que colaboraré). Naturalmente establece de modo 
explícito una conexión de necesidad natural en relación con fenómenos que 
tienen validez universal (p. ej., Naturalmente que lo ayudaré. Es mi hijo). 
Por supuesto hace referencia a evidencias o “supuestos” existentes en el 
contexto comunicativo (p. ej., Por supuesto que lo vendo, no me ha dado 
más que problemas). En general, los marcadores de este apartado son 
sustituibles unos por otros sin apenas cambio de significado, pero, en la 
enseñanza de sus diferentes matices significativos, que debe reservarse para 
niveles muy avanzados de español, creemos que puede ser útil la 
presentación de ejemplos en los que unos marcadores se sustituyan por otros 
para ver, cuando las haya, las diferencias de significado20. 
 
4.3.7 La aceptación de una propuesta de acción 
No hay que confundir la manifestación del acuerdo, con la aceptación de 
una propuesta de acción o de una situación, aceptación para la que se 
emplean los marcadores bueno, bien, vale y de acuerdo21. Un texto, como el 
que presentamos a continuación, puede servir como introducción a las 
diferencias entre bien que marca una aceptación sin reservas, frente a bueno 
que indica que se está de acuerdo, pero no del todo, y puede presentar 
también los valores expresivos de bueno y la importancia de la entonación 
en relación con el significado de los marcadores: 
¿Ayer decidiste que no salías a correr porque estaba lloviendo? Bien. ¿Hoy no 
vas al gimnasio porque te duele la cabeza? Bueno. ¿Ya estás pensando en que 
mañana no vas a nadar porque hace frío? Bueno, bueno, bueno. 
 
 
                                                          
20 Consideramos que la sustitución de unos marcadores por otros y el estudio de casos en los 
que nos es posible esta sustitución puede ayudar a los alumnos de ELE a captar el significado 
de los elementos de que nos ocupamos.  
21 A estos marcadores habría que añadir el anglicismo O. K. y otros marcadores como venga y 
conforme. 
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Los marcadores bueno, bien, vale y de acuerdo pueden servir también en 
las clases de ELE para introducir, en niveles muy avanzados de 
conocimiento del español, una presentación semasiológica. Presentamos a 
continuación de un modo muy resumido las indicaciones que habría que dar  
a los alumnos. 
Bueno, bien, vale y de acuerdo expresan todos la aceptación de una 
propuesta  de acción que aparece explícita o implícitamente en el discurso, 
pero bueno se diferencia de todos los demás porque su significado general es 
el de ‘lo acepto, pero no del todo’, ‘aceptación con reservas’ o ‘acepto X, 
pero…’.  
L1 –¿Vamos al cine?         L2 –Bueno / vale /bien /muy bien/ de acuerdo22. 
 
Bien admite la gradación (muy bien)23.  
Para vale y de acuerdo hay que especificar que pueden expresar la 
aceptación o preguntar por ella:  
Ya sé que tengo que estudiar, pero ahora déjame ver la tele ¿vale? / ¿de 
acuerdo? 
 
Todos los marcadores a los que nos referimos en este apartado pueden 
expresar también la aceptación del mismo hecho del discurso propio o ajeno, 
aunque en el caso de bueno siempre es una aceptación con reservas, marca 
que hay algún aspecto en la interacción conversacional con el que el 
hablante no está de acuerdo del todo (se quiere introducir un tema nuevo, 
acabar la conversación o conseguir algún cambio en la situación 
comunicativa). Por ejemplo, los alumnos están hablando antes de comenzar 
una clase y el profesor comienza con Bueno, vamos a empezar. Y también 
utilizamos bueno para cambiar de tema (p. ej., Estoy muy cansada, bueno, 
hablemos de ti), terminar una conversación (p. ej., Bueno, me voy), 
reformular (p. ej., Es tonto, bueno sin sustancia), manifestar dudas sobre el 
propio discurso (p. ej., L1 –¿Qué quieres estudiar? L2 –Bueno, Historia o 
Arte, no sé) o, en casos como L1 –¿Qué tal? L2 –Bueno, para marcar que se 
acepta la pregunta y no se quiere entrar en detalles porque la respuesta no 
puede ser bien. 
                                                          
22 Los marcadores de los que nos ocupamos se usan para acceder a una petición (p. ej., L1 –
Baja al basura. L2 –Vale) o aceptar una invitación, propuesta u ofrecimiento (p. ej., L1 –
¿Comemos juntas? L2 –Bueno). 
23 Bueno, como marcador, admite la gradación cuando se presenta el segmento al que se 
refiere como una idea ocurrente, llamativamente inteligente, graciosa u oportuna. En estos 
casos admite muy y el superlativo (p. ej., Muy bueno, buenísimo, déjame que me apunte ese 
chiste). 
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Bien, en relación con el discurso equivale a “después de todas las cosas 
dichas o presupuestas, digo X” (C. Fuentes, 1993: 211):  
He hecho lo que me has dicho, está todo preparado. Bien, ahora me voy.  
 
Se utiliza, fundamentalmente, para empezar el diálogo, para acabarlo y, 
sobre todo, para introducir las distintas partes de un evento comunicativo (p. 
ej., Bien, vamos a pasar a hacer prácticas) e introducir respuestas. 
La aceptación del discurso, propio o ajeno, es lo que también se pone de 
manifiesto cuando vale se usa para cerrar una conversación o un 
intercambio: 
(Después de hacer una entrevista) Muy bien, vale, pues hemos terminado. 
 
Y también, en los casos, mucho menos frecuentes, en los que empieza el 
discurso, se pone de manifiesto la aceptación de una serie de circunstancias 
que propician el comienzo del discurso: 
 Vale, vamos a empezar. 
 
Bueno también expresa la aceptación con reservas de una determinada 
situación ante la que, acompañado de distintas marcas de entonación, 
expresa estados de ánimo diversos: sorpresa, protesta e incluso desacuerdo: 
L1 –Me han dado el primer premio. L2 –Buenoooo (expresa sorpresa) 
Bueno, ¿qué es este desorden? 
 
En cuanto a de acuerdo, puesto que es un marcador en proceso de 
gramaticalización, consideramos que, en su explicación, es útil partir del uso 
en el que se elide el verbo estar y expresa, generalmente acompañado por un 
cuantificador, que se comparte el punto de vista con el interlocutor (p. ej., 
Estoy totalmente /completamente/ absolutamente de acuerdo). Significado 
que no pueden expresar bueno, bien y vale: ante p. ej., Este país es cada día 
menos seguro, Totalmente de acuerdo expresa que se comparte el punto de 
vista con el interlocutor. Podría ser sustituido por desde luego. El uso de 
bueno, bien y vale indicaría que se ha recibido el mensaje y pondría de 
manifiesto falta de interés en lo que dice el interlocutor.  
 Bien o y bien, en forma interrogativa, introducen una pregunta como 
consecuencia de algo que se está oyendo o diciendo: 
L1 –Me voy a París.         L2 – ¿Y bien? 
 
 Y también, acompañado de distintas marcas de entonación, bien expresa 
estados de ánimo diversos: aprobación, alegría o fastidio, y puede equivaler 
a no (p. ej., L1 –¿Has acabado?    L2– Bien). 
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Vale expresa también desacuerdo o contrariedad ante algún 
comportamiento (p. ej., ¡Vale! No pegues más patadas) o la situación 
comunicativa (p. ej., Oye, ya vale, ya está bien, vamos a dejar de discutir). 
Es un sinónimo de basta. 
Con este significado, admite un infinitivo introducido por la preposición 
de: 
¡Vale de chillar! 
 
Y puede combinarse con ya: 
¡Ya vale! Deja de chillar. 
 
 
5. Conclusiones 
 
La necesidad de introducir en la clase de ELE la enseñanza de los 
marcadores discursivos se justifica, fundamentalmente, por su alto índice de 
frecuencia en el uso de nuestra lengua y porque transmiten un buen número 
de matices significativos relacionados con la expresión de la subjetividad del 
hablante, la relación con el interlocutor y la organización del discurso. 
El gran número de factores que hay que tener en cuenta en la descripción 
adecuada del uso de los marcadores dificulta su enseñanza y aprendizaje en 
la clase de ELE y explica que los elementos de que nos ocupamos no 
siempre estén bien representados en los diccionarios y manuales de ELE. 
Nos referimos a factores como su polifuncionalidad, la importancia de los 
rasgos prosódicos, la relación entre determinados marcadores y los niveles, 
registros y variedades geográficas de la lengua, la necesidad de proporcionar 
datos sobre la posición en el enunciado (nivel, media, final) y otros rasgos 
sintáctico-distribucionales, la cuestión de la combinación de los marcadores 
o de la relación de un marcador con otras partículas afines que forman parte 
de su mismo paradigma, etc. 
El profesor de ELE, sin evitar en ningún momento la complejidad 
inherente al funcionamiento de la lengua –hemos señalado la conveniencia 
de incluir la enseñanza-aprendizaje de los marcadores en el campo más 
amplio de la marcación del discurso–, debe realizar una simplificación 
pedagógica tanto en la presentación inicial de los marcadores como en 
relación con los textos utilizados. Por otra parte, creemos que los objetivos 
perseguidos deben ser modestos. En ningún caso se trata de explicar en toda 
su complejidad el funcionamiento de un marcador discursivo, sino de 
dosificar la información relacionándola en todo momento con las funciones 
con las que se relaciona en cada uno de sus usos.  Creemos que debemos 
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conformarnos con conseguir, por parte de nuestros alumnos de ELE, un 
conocimiento pasivo que les permita la comprensión de los marcadores. 
En el último apartado del presente trabajo hemos presentado algunos 
marcadores conversacionales atendiendo a la función que desempeñan en la 
conversación y hemos destacado algunos de los rasgos significativos que los 
caracterizan y que permiten distinguir a cada uno de los marcadores de los 
otros que forman parte del mismo paradigma.  
No hemos podido ocuparnos de todos los marcadores conversacionales 
(p. ej., de los que expresan desacuerdo: para nada, venga ya; de los que 
animan: venga, vamos; o de los que tranquilizan: bueno, bueno; venga, 
venga; venga, hombre; vamos, vamos). Tampoco hemos tratado temas como 
el de la combinación de marcadores, su posición en el enunciado o los usos 
de estas partículas que no se corresponden con los del español estándar 
peninsular, pero esperamos haber puesto de manifiesto la necesidad de 
enseñar marcadores discursivos en la clase de ELE y las dificultades de la 
tarea. 
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La derivación apreciativa y la expresividad de los 
sufijos aumentativos: estado de la cuestión   
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1. Introducción 
 
Para lograr la creatividad léxica, el neologismo morfosintáctico es el 
procedimiento más fecundo en la producción de nuevas palabras en español. 
En este sentido, la formación de palabras mediante la posposición de un afijo 
a la raíz ha sido considerada tradicionalmente como el único verdadero 
mecanismo de la derivación. La sufijación, así, da lugar a elementos nuevos 
mediante la adjunción a bases léxicas que sufren con ello modificaciones 
semánticas. A este respecto, los sufijos apreciativos se comportan de manera 
diversa respecto al resto de sufijos; pues modifican el significado de la base 
solo de un modo cuantitativo o cualitativo, por lo que no designan realidades 
o conceptos diferentes —a no ser por los casos de lexicalización—, sino que 
desempeñan también funciones atenuadoras, intensificadoras o expresivas. 
Este trabajo pretende dar cuenta, en este sentido, del panorama investigativo 
hasta el momento en el ámbito de la morfología derivativa apreciativa, 
principalmente aumentativa, con el objetivo de asentar las bases para 
exponer posteriormente los resultados de un estudio basado en el uso de los 
sufijos aumentativos en contextos coloquiales (pues es en la conversación 
cotidiana donde estos alcanzan su mayor expresividad). 
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2. La formación de palabras en español: derivación sufijal apreciativa 
vs. no apreciativa  
 
Con el objetivo de dar respuesta a la necesidad de nombrar realidades 
nuevas o ante el afán de expresividad de sus hablantes, el léxico de una 
lengua se enriquece constantemente, tomando elementos de fuera, es decir, 
préstamos (chat, pizza, show) —práctica común especialmente en estos 
tiempos—, o gracias a sus propios mecanismos. La creación neológica es 
«habla» más que lengua y muchos de los nuevos vocablos funcionan como 
creaciones efímeras; otros, en cambio, pasan a engrosar el acervo léxico 
contemporáneo. Puesto que la invención de nuevos significantes resulta una 
práctica menos fecunda, junto a otros procedimientos como la parasíntesis1 
(ensombrecer < en + sombr + ec + er), el acortamiento (bici < bicicleta), la 
acronimia (informática < información + automática) y la siglación (RENFE 
< Red Nacional de Ferrocarriles); la composición y la derivación (o 
afijación) constituyen los procesos de formación de palabras2 más 
productivos del español. Sin embargo, mientras que en la composición se 
aprovechan dos o más unidades léxicas «ya se trate de formas libres o 
morfemas léxicos» (Lang, 1992: 25), en la derivación se agregan elementos 
inseparables, los afijos, a una palabra (o morfema léxico) ya existente, 
obteniendo, de esa manera, una palabra nueva. Desde el punto de vista 
semántico, Coseriu (1986) realiza una división entre morfemas léxicos y 
morfemas gramaticales que se corresponde grosso modo con la distinción 
entre raíz y afijos flexivos. Al igual que Pena (1993 y 1999), consideramos 
que los morfemas derivativos se sitúan en una zona de transición entre lo 
léxico y lo gramatical, pues —además de no ser morfemas constituyentes u 
obligatorios— aportan al lexema un valor semántico que no se da en los 
otros morfemas.3 La derivación, como proceso de creación de palabras, pasa 
a ser ámbito de la morfología léxica (o derivativa), ya que este tipo de afijos, 
a diferencia de los morfemas flexivos (que tienen repercusión directa en el 
componente sintáctico), provoca un cambio semántico, en mayor o menor 
grado, respecto del significado primitivo de la base a la que se añaden —
común, ‘cosa que pertenece a varios’, al convertirse en comunismo pasa a 
                                                          
1 Se entiende aquí como la adición simultánea de un prefijo y un sufijo a la base léxica de una 
palabra. 
2 Existen innumerables estudios publicados recientemente sobre la formación de palabras; sin 
embargo, sigue sin haber respuestas suficientemente satisfactorias a muchas de las cuestiones 
en este campo de estudio. Estudios importantes son, entre otros, los de Almela Pérez (1999), 
Alvar Ezquerra (2002), Lang (1992), Miranda (1994) o Varela (1993). 
3 Para un cuadro más completo sobre el estudio de los morfemas, véanse González Calvo 
(1988 y 1990), Pena (1993 y 1999) y Varela (1990).   
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significar, gracias al sufijo -ismo, ‘doctrina que propugna la propiedad 
común de los bienes’—; y, en ocasiones, un cambio de categoría —el 
adjetivo común se convierte en el sustantivo comunismo—; además, los 
morfemas derivativos tienen posibilidades de formar cadenas recursivas 
(aparecer > aparición > reaparición). 
Por su modo de adjunción, el español cuenta con diferentes clases de 
elementos que colaboran en la derivación:4 circunfijos, afijos discontinuos 
que dan lugar a palabras parasintéticas;5 infijos, morfos continuos que se 
insertan dentro de la raíz (Carl-it-os); y confijos, segmentos continuos que 
no dividen la raíz, esto es, los prefijos, los sufijos y los interfijos. Los 
prefijos preceden a la raíz o a otro prefijo derivativo (re-nacer); los 
interfijos6 se insertan entre las dos bases (raíces o temas) integrantes de un 
tema compuesto (por ejemplo, la vocal de transición en pel-i-rrojo), o entre 
el radical y el prefijo (en-s-anchar) o el sufijo de ciertos derivados (hum-ar-
eda); los morfemas que nos interesan en este estudio, los sufijos, suceden a 
la raíz, a otro sufijo o a un interfijo (vivac-[i]dad). Bajo Pérez (1997: 12) 
destaca que este tipo de afijos «quedan fuera […] de la raíz que esa palabra 
comparte con las restantes voces de su familia etimológica». Respecto a esta 
división, cabe señalar que, aunque tradicionalmente se han aceptado 
derivación y composición como los dos grandes mecanismos en la 
ampliación del caudal léxico, no existe unanimidad entre los lingüistas en la 
clasificación de los procedimientos de formación de palabras: junto a 
                                                          
4 Para esta clasificación seguimos a estudiosos como Malkiel (1958) y Pena (1993 y 1999). 
5 Vid. nota 1. 
6 El debate en torno a la realidad del interfijo (-ar-, -ot-, -al-, -ec, etc.) es inagotable. Como 
señala Alvar Ezquerra (2002: 69) numerosos trabajos «se han ocupado de la posible existencia 
y de la descripción de los interfijos, según la terminología consagrada por Yakov Malkiel, o 
infijos o afijos residuales, según otros, cuando no se han considerado cosas diferentes, o una 
nueva clase de sufijos, lo que justifica su presencia en la derivación». Efectivamente, a los 
problemas de nomenclatura, se une la polémica planteada sobre la función y el significado, 
que siguen sin haber encontrado hasta ahora una explicación satisfactoria: muchos estudios 
coinciden en señalar su carácter de «morfos vacíos», es decir, elementos átonos 
morfofonemáticos sin función gramatical ni significativa que sirven de mero enlace (Martín 
Camacho [2005] niega su existencia como categoría lingüística); otros (entre los que se 
encuentra Alarcos Llorach [1994]) los consideran partes o conglomerados de sufijos; un tercer 
grupo, con el que coincidimos, sostiene que, aunque, efectivamente, no tienen significado por 
sí mismos, sí lo hacen a menudo cuando acompañan al sufijo, con el que actúan 
simultáneamente. Evitan la formación de hiatos (cafe-c-ito) y facilitan la pronunciación de 
ciertos vocablos (cursi-l-ería), o, incluso, llegan a adquirir una función diferenciadora (pan-
ad-era / pan-era). La posibilidad de que puedan aportar significado lo demuestra el hecho de 
que segmentos como -ot- en picotear (más que -ear en pelear, por ejemplo) es el que infiere 
el matiz de reiteración al verbo —vid. sobre este asunto Malkiel (1958), Dressler (1986) y 
Portolés (1999), entre otros—. 
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estudiosos eclécticos, hay autores (Alvar Ezquerra [2002], por ejemplo) que 
ni siquiera mencionan la derivación, y consideran prefijación y sufijación 
como procedimientos distintos paralelos a la composición; para otros los 
prefijos son considerados como elementos que actúan dentro de esta última.7 
Lo indudable es que, aunque prefijación y sufijación actúan en la evolución 
léxico-semántica del español, presentan notables divergencias tanto desde el 
plano funcional como desde el contenido. Principalmente, señalaremos que 
los morfemas prefijales no cambian ni el acento ni la clase gramatical de su 
fuente léxica (rehacer [verbo] < hacer [verbo]), a diferencia de los sufijos, 
que imponen la categoría y, a veces, el género a la base a la cual se adhieren 
—en el caso del sufijo -ción, por ejemplo, este impone la categoría 
«nombre» y el género femenino al tema (graduación < graduar < grado)—. 
En cualquier caso, Alvar Ezquerra (2002: 53) indica que «[l]a sufijación 
[quizás por su aporte de expresividad y capacidad de condensación] es, sin 
duda, el más importante de los procedimientos de la derivación [...]. Ha 
tenido una gran vitalidad a todo lo largo de la historia de la lengua, y aún 
hoy sigue siendo muy rentable». 
Aunque la mayoría de los sufijos en español procede del latín y del 
griego, el recurso de la sufijación ha tenido también un enorme desarrollo 
también gracias a la lengua romance. Las palabras derivadas formadas 
mediante sufijación son, sobre todo, sustantivos (sillita < silla), adjetivos 
(verdadero < verdad), verbos (canturrear < cantar) y adverbios (a nivel 
diacrónico, las formaciones -mente);8 sin embargo, son los dos primeros, que 
constituyen la derivación nominal, los que suponen un mayor rendimiento en 
la producción de palabras. Los morfemas derivativos pospuestos suponen, 
así, un conjunto muy numeroso; esto unido al hecho de que no estamos ante 
elementos monovalentes —un mismo sufijo puede desempeñar varias 
funciones (temporada = ‘periodo’ frente a palmada = ‘golpe’ o zancada = 
‘acción’) a la vez que un mismo concepto puede ser expresado mediante 
sufijos distintos (cabezona / cabezota)— dificulta enormemente la 
elaboración de una clasificación exhaustiva. A modo ilustrativo presentamos 
algunos ejemplos extraídos de Varela (2005: 51-52): -a (compra), -o 
(abandono), -aje (aprendizaje) denotan ‘acción o resultado’; -ada (pedrada), 
-azo (guantazo), -ón (coscorrón) pueden expresar ‘golpe’; son sufijos de 
                                                          
7 Miranda (1994: 54) hace un repaso de los distintos autores: algunos no consideran correcto 
hablar de derivación mediante prefijación, mientras que otros (Lázaro Mora, Varela, Lang, 
Alarcos Llorach) opinan que la derivación comprende ambos procesos. 
8 Existen ejemplos en otro tipo de palabras como preposiciones, pronombres, participios o, 
incluso, gerundios, usados especialmente en Hispanoamérica (ahorita, andandito, 
cerradote…). 
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conjunto o colectivo -ada (carretada), -ado (campesinado), -aje (ropaje); 
expresan ‘lugar’ -al (naranjal), -ar (melonar), -edo (viñedo), -era (chopera); 
hay oficios y ocupaciones con -ario (secretario), -dor (vendedor), -or 
(cantor); y un larguísimo etcétera. 
Existe, sin embargo, un grupo de sufijos, los denominados apreciativos 
(también llamados afectivos, evaluativos o expresivos) cuyas características 
específicas los separa del resto: los afijos no apreciativos son «obligatorios 
en el sentido que no pueden suprimirse sin que la palabra pierda su identidad 
formal y/o semántica» (Bajo Pérez, 1997: 12); los sufijos apreciativos, en 
cambio, «no son obligatorios, no forman parte del lexema de la palabra 
resultante: si prescindimos de ellos —salvo en casos de lexicalizaciones— 
sólo perdemos matices semánticos hasta cierto punto predecibles» (Ibid.: 
36). Así pues, al recibir un sufijo apreciativo, el lexema puede seguir 
considerándose la misma palabra o, al menos, una palabra que presenta el 
mismo lexema, el mismo significado, el mismo referente, pues la sufijación 
apreciativa se limita a matizar el significado del lexema. Esto, junto al hecho 
principal de que no provocan cambio de categoría semántica en la base 
léxica a la que modifican9 (casa > casita, gato > gatejo, gol > golazo frente 
a pescar > pescador, mujer > mujeriego, viuda > viudez) ha conllevado que 
diminutivos, aumentativos y peyorativos sean objeto de continua discusión.10 
Sí tienen, por otro lado, la facultad de cambiar la marca de género del 
nombre de la base, recuperando los alomorfos prototípicos o canónicos del 
género masculino (-o) y del femenino (-a) cuando tales marcas no se 
manifiestan en esta: mano > manaza; moto > motaza; tema > temazo.11 
Además, mientras que cualquier raíz puede recibir afijos no apreciativos, son 
los lexemas sustantivos y adjetivos los que reciben la mayor cantidad de 
formantes apreciativos,12 con la característica de que se insertan siempre 
inmediatamente antes de los morfemas flexivos y, por tanto, detrás de todos 
los morfemas derivativos que pueda tener la palabra en cuestión (a 
                                                          
9 La sufijación apreciativa es también conocida por este motivo como derivación homogénea 
(en términos de Togeby, 1965). 
10 Poseer, por otra parte, efectos funcionales semejantes a los de los prefijos ha llevado a 
plantear este tipo de sufijación como proceso de formación análogo a la prefijación. 
11 Usamos ejemplos de Monge (1972). 
12 Como se ha dicho, el proceso morfológico desarrollado por medio de la sufijación 
apreciativa es también muy productivo, pero, aunque también adverbios (ahorita) o verbos 
(lloriquear), e incluso en ocasiones algunos gerundios, pronombres e interjecciones puedan 
recibir este tipo de formantes, lo hacen en menor medida.  Sin embargo, hay casos en que el 
uso de apreciativos no es factible por razones semánticas —la mayoría de nombres abstractos 
no se diminutivizan— o fonológicas —los nombres terminados en diptongo seguido de -s 
tampoco aceptan apreciativos (*cariesita, *cariesona)—. 
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excepción de los casos de lexicalización, de los que hablaremos más 
adelante —en los que el sufijo ya no se entiende como tal, sino que forma 
parte de una palabra nueva a la que se puede añadir a su vez un sufijo 
apreciativo: tornillo > tornillito; montón > montoncito, etc.—). Se sostiene, 
por otra parte, que estos morfemas no pueden asumir la función 
especificadora de otros sufijos no apreciativos, como sucede en el caso de -
dor en pescador, ‘hombre que pesca’. Esto podría ser discutible: por 
ejemplo, se podría argumentar que llorón podría representar un ejemplo 
similar de sufijo apreciativo, pues es también ‘hombre que llora’, pero, a 
diferencia de -dor, -ón tiñe de matices expresivos la base a la que se 
agrega.13 Es decir, la sufijación apreciativa matiza el significado del lexema 
de modo similar a como lo hacen algunos modificadores —casita puede 
indicar ‘casa pequeña’, ‘casa acogedora’, ‘¡menuda casa!’, etc.—, si bien 
seguimos hablando de una casa y no de algo diferente (Bajo Pérez, 1997: 36-
37). Las diferencias son tan importantes que estudiosos como Lang (1992: 
130-131) cuestionan que la morfología apreciativa sea un proceso regular ya 
que «las reglas más extendidas no pueden explicar las muchas 
incongruencias e irregularidades que se dan en la alomorfía de la sufijación 
apreciativa». En cualquier caso, las propiedades expresivas de este tipo de 
morfemas, así como su carácter intensificador, son innegables. 
 
 
3. La sufijación apreciativa como recurso expresivo 
 
Al expresarse el hablante impregna con su «yo», casi de manera 
inevitable, el discurso; las ideas raramente están exentas de sentimiento. Que 
la lengua cuenta con recursos gramaticales, y no solo, para expresar valores 
afectivos o connotativos es un fenómeno ampliamente constatado en la 
mayoría de los tratados gramaticales.14 Arce Castillo (1999: 47) explica que 
existen operadores mediante los cuales «el emisor del mensaje refleja su 
subjetividad, su expresividad, las intenciones que pretende y los fines que 
persigue se manifiestan a través de estos procesos de intensificación, de 
alguna manera puede mediatizar al oyente e incluso manipularle dentro de 
un proceso comunicativo». En español disponemos de distintos métodos de 
                                                          
13 Existen también, de manera semejante, prefijos de uso intensivo y valorativo que expresan 
tamaño o cantidad, o cualidad (archi-, extra-, hiper-, macro-, maxi-, mega-, super-, ultra-, 
etc.). Varela y Martín García (1999) dedican un extenso epígrafe a su descripción. 
14 Las referencias a la intensificación son constantes en los estudios sobre el español 
coloquial; para estudios concretos sobre este tema véanse Arce Castillo (1999), Beinhauer 
(1930 [1963]) o Briz (1997 y 1998).      
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intensificación15 (realces pragmáticos en términos de Briz [1996 y 1997]) 
para transmitir emoción (afecto, alegría, sorpresa, ponderación, rechazo, 
desprecio...) en nuestros enunciados: además de valernos de la entonación, la 
frecuencia o el volumen de la voz, hacemos uso de exclamaciones e 
interjecciones; utilizamos sinónimos que tienen un tono específico (pasta en 
lugar de dinero); cuantificadores y cualificadores (La casa era realmente 
muy grande); o también nos valemos de procedimientos sintácticos como 
lítotes (Tu hermano no es muy espabilado) o repeticiones (Esta sopa está 
buena buena), entre otros. Dentro del repertorio de posibilidades que ofrece 
la lengua para enfatizar o expresar valoración, se encuentran las opciones 
morfológicas; específicamente, los denominados morfemas apreciativos, que 
funcionan como refuerzo de la palabra a la que se adhieren, 
proporcionándole su condición intensiva o valorativa. A este propósito son 
muy ilustrativos los ejemplos de diferentes autores recogidos en Mancera 
Rueda (2009): 
Hernández Alonso (1986) habla de las variaciones en la forma que el uso 
de prefijos (super-, re-, anti-...) o de morfemas sufijos de valor diminutivo, 
aumentativo o despectivo (-ito, -ote, -ísimo, -uelo...) provoca en 
determinados adjetivos calificativos. Hernando Cuadrado (1988) pone de 
manifiesto cómo el énfasis se manifiesta sobre todo en la sufijación 
expresiva a través de afijos como -azo, -ísimo, -ón, -orra, -ote, etc. Herrero 
Moreno (1990) alude también a la sufijación expresiva o analógica presente 
en términos como porrero o bocata, subrayando que se trata de uno de los 
rasgos más característicos del registro informal. Briz (1997) destaca el uso 
del sufijo aumentativo en cochazo, o de prefijos intensificadores como 
super- o requete- en la conversación coloquial. Y Vigara Tauste (1992 
[2005]: 169) resalta la importancia del diminutivo como procedimiento para 
«enfatizar irónicamente», al tiempo que dedica un epígrafe específico a lo 
que denomina la sufijación peculiar; este proceso de intensificación interna 
permitiría la ponderación o el énfasis mediante sufijos «ya antiguos como los 
clásicos -ón, -aco y -azo [...], y otros más nuevos o incluso improvisados, en 
general menos desgastados, como los que se aprecian en molestoso, cinete, 
soñanchín, sorderas, etc.» (1992: 170). 
Es por todo ello que autores como Marcos Marín (1980) aluden a estos 
formantes facultativos señalando que a pesar de que la gramática tradicional 
los ha llamado aumentativos, diminutivos y despectivos, en realidad, más 
que hacer referencia al tamaño, sirven como índice de la afectividad del 
hablante. De ahí su denominación de apreciativos, ya que «indican el modo 
                                                          
15 Para más detalle, consúltese la siguiente bibliografía: Hernández Alonso (1986), Hernando 
Cuadrado (1988), Herrero Moreno (1990) y Vigara Tauste (1992 [2005]). 
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que el hablante tiene de marcar su afectividad como positiva o negativa, 
según el aprecio que haga del nombre a cuyo lexema se añade el formante 
facultativo» (Ibidem: 203). De igual modo, Alvar Ezquerra (2002: 60) 
subraya su utilización «para expresar sentimientos o juicios de valor 
añadidos a la palabra de la que se parte». En efecto, en el caso de la 
sufijación apreciativa, aunque al recibir un sufijo de este tipo el lexema 
pueda seguir considerándose la misma palabra (excepto en el caso de 
lexicalizaciones), ya que los valores apreciativos se vinculan al valor 
denotativo, no son en absoluto insustanciales, como se ha podido apreciar, 
los matices transmitidos por este. El contenido significativo de un término se 
ve «intensificado», pues, por la carga intencional, emotiva o cuantitativa de 
tales formantes. 
 
 
4. Los sufijos apreciativos: descripción y problemas de clasificación16 
 
El hecho de que exista en español una fuerte tendencia derivativa (que 
contrasta con la de otras lenguas17) sirve también para explicar el frecuente 
uso de sufijos apreciativos, ya que nos brindan la posibilidad de expresar una 
mayor variedad de funciones de una manera sintética (Marcos Marín, 1980: 
383). El artículo de Amado Alonso (1933) Noción, emoción, acción y 
fantasía en los diminutivos supone un trabajo sin precedentes al respecto, 
pues el análisis estilístico que presenta «rehabilita la importancia axiológica 
y funcional de los apreciativos [hasta el punto de que] las consideraciones 
axiológicas son las principales, mientras que la idea conceptual de pequeñez 
es secundaria»18 (Igland, 2008: 4). Sin embargo, a pesar de la unanimidad 
que existe en cuanto al reconocimiento de la intensificación y la 
expresividad que manifiestan los sufijos apreciativos (más allá de sus meros 
valores denotativos), no es fácil realizar una clasificación sistemática de 
dichos formantes. Como se ha visto en el apartado 2 de este trabajo, los 
                                                          
16 En la mayoría de los casos se utilizará, por cuestiones prácticas, la forma masculina como 
género no marcado (por ejemplo, -ito). 
17 Mientras que otras lenguas, como el inglés, hacen uso de diferentes étimos o compuestos, el 
español genera su léxico principalmente mediante derivación de la base (Lang, 1992: 52). Así, 
una palabra como talentazo se traduciría en inglés como «immense talent». 
18 El propio autor señala que «cuando el sentido central es realmente el de disminución, se 
suele insistir en la idea de pequeñez con otros recursos (una cajita pequeña, una cosita de 
nada, etc.)» (Alonso, 1933 [1954]: 163). Esto sucede también con los sufijos aumentativos —
aunque en menor medida—: se hace hincapié en la idea de grandeza con refuerzos 
lingüísticos como menuda casona, un librazo enorme, qué mesaza, etc. 
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sufijos no solo son irregulares desde el punto de vista formal, sino que 
también presentan irregularidades en su significación: un mismo sufijo 
puede expresar diversidad de valores (el caso de -ero en frutero, ropero, 
panadero) o sufijos diferentes pueden expresar un mismo valor (tanto -dad 
en soledad como -eza en tristeza expresan ‘cualidad’). Como acertadamente 
señala Varela (2005: 47), en el caso de los sufijos apreciativos: 
 
Es costumbre hablar de diminutivos, aumentativos y despectivos, aunque estos 
significados no se pueden atribuir a un sufijo en concreto, pues la carga 
apreciativa o afectiva que pueden aportar está en función de la base léxica a la 
que se adjunten e, incluso, de la ocasión en que se producen y de la intención del 
hablante. Por ejemplo, el sufijo -azo puede indicar tamaño grande —
aumentativo, por tanto— en perrazo, pero aporta rasgos más propios del 
diminutivo o, incluso, del despectivo, en buenazo, y transmite un valor 
puramente afectivo en padrazo.   
 
Miranda (1994: 102) ilustra también como el sufijo -ito puede tener 
diversos valores contextuales: ¡Vaya cochecito que te has comprado! puede 
indicar valores propios del diminutivo o relacionados con este como que ‘el 
coche es pequeño’ o ‘de mala calidad, incómodo, antiguo, barato’; o formar 
parte de expresiones irónicas en las que el significado es más bien el 
contrario, es decir, ‘el coche es grande’ (aumentativo) o ‘de buena calidad, 
cómodo, rápido, caro…’. En efecto, Lang (1992: 128) plantea el caso de -ito, 
categorizado aisladamente como diminutivo y afectivo, aduciendo que en 
realidad en una construcción del tipo comida calentita el sufijo actúa más 
bien como aumentativo (equivalente a ‘comida muy caliente’), pues el valor 
del sentido negativo que se aplica a la base viene expresado por el conjunto 
y no solo por el sufijo en sí. En este aspecto, Gooch (1967) señala la 
importancia del contexto y la circunstancia en que se usa una expresión, 
puesto que pueden resultar fundamentales a la hora de interpretar el valor de 
la forma apreciativa. Por otra parte, existen palabras como camarote o islote 
que hacen referencia a espacios más pequeños de lo habitual, si bien el sufijo 
-ote por lo general es interpretado como aumentativo. Bajo Pérez (1997: 57) 
sostiene que en realidad aportan ese valor diminutivo porque se trata de 
casos de lexicalización; en cuanto a los escasos ejemplos en los que el sufijo 
-ón actúa como diminutivo, señala que «se trata del sufijo homónimo 
aspectual19 y no del verdadero sufijo potestativo. Y cuando no es así, el 
                                                          
19 Como la misma autora señala «es aspectual siempre que la palabra sufijada no pueda 
sustituirse sintagmáticamente a la palabra base, aunque en algunos casos pueda apreciarse 
cierto valor aumentativo» (Bajo Pérez: 1997: 57). Añade algunos ejemplos como cuarentón, 
gorrona, pelón, etc. 
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sufijo se ha lexicalizado: ratón, cordón, tapón, terrón, plumón». 
Asimismo, los apreciativos ofrecen variedad de formantes con un mismo 
valor (-ito es el sufijo por excelencia para el diminutivo, pero existen, 
además, -illo, -ico, -ete, etc.), aunque no siempre son intercambiables. Su 
uso depende de muchos factores, obviamente de índole regional, pero que 
actúan también en función de la base léxica a la que se añaden, la actitud 
subjetiva del emisor, la entonación utilizada, el contexto de comunicación... 
Lang (1992: 139), por ejemplo, aclara que «cada sufijo posee un matiz de 
significado particular y morfemas diferentes pueden variar su efecto según la 
intención, inflexión o tono de voz del hablante». 
Lázaro Mora (1999: 4648) habla de la poca nitidez que existe, como 
consecuencia, en los límites entre los valores expresados por los 
apreciativos:   
 
Por un lado, los sufijos peyorativos también implican tamaño: pajarucho y 
mujeruca están coloreados, en efecto, con desestima; pero un pajarucho es 
necesariamente grande, mientras que una mujeruca deberá tener una estatura 
limitada. Por otro lado, los diminutivos y aumentativos no siempre aminoran o 
agrandan: junto a la idea de lo pequeño suelen asociarse connotaciones afectivas 
positivas, y, a la de lo grande, negativas. Pero, en muchos casos, diminutivos y 
despectivos coinciden en sus valores: entre licenciadillo y licenciaducho apenas 
podremos encontrar diferencias de significación relevantes.   
 
De hecho, para muchos autores, entre los que se encuentra Bajo Pérez 
(1997: 55), los aumentativos y los peyorativos deberían incluirse en un 
mismo grupo de estudio, ya que tienen muchos rasgos en común: «La 
relación [...] podría hacerse por separado, pero la mayoría de autores no 
coinciden en la separación de unos y otros, probablemente, por el hecho de 
que los sufijos aumentativos no siempre tienen que ver con la magnitud». 
En cualquier caso, y pese a la inconveniencia de encasillarlos en un 
sistema cerrado, la clasificación de los sufijos apreciativos es práctica (y 
necesaria) en marcos pedagógico-didácticos. A este respecto, surgen 
inventarios que no siempre coinciden, pero que suelen atender de manera 
unánime a la distribución tradicional que distingue tres clases de sufijos 
apreciativos: diminutivos, como expresión de la idea de pequeñez, y por 
extensión de afecto; aumentativos, que implican aumento, grandiosidad; y 
peyorativos, para transmitir impresiones en general desagradables. Con el fin 
de ofrecer un amplio repertorio (siempre aproximativo) hemos seleccionado 
LA DERIVACIÓN APRECIATIVA… 
223 
 
sufijos de diferentes autores:20 
 
- Aumentativos: -ad-21, -az-, -on-, -ot-, -ud-. 
- Diminutivos: -at-, -et-, -ic-, -it-, -ill-, -in-, -uel-. 
- Peyorativos: -ac-, -ic-, -uc-, -ach-, -ich-, -uch-, -aj-, -ej-, -ij-, -oj-, -uj-, -
ales, -all-, -ull-, -anc-, -enc-, -ang-, -eng-, -ing-, -ong-, -ung-, -astr-, -
ast-, -arr-, -orr-, -ori-, -orri-, -urr-, -urri-, -ut-, -uz-.22 
 
La lista podría exponer también la clasificación de los sufijos según la 
categoría gramatical de la base a la que se adjuntan —el sufijo -ón puede 
aparecer con base verbal; -azo lo hace en raras ocasiones—, pero 
prescindiremos de esta descripción por el momento, ya que nuestro estudio 
se basa fundamentalmente en el carácter axiológico. Hay que añadir, no 
obstante, que existen ciertas discrepancias también en relación con este 
tema, especialmente cuando se trata de verbos: por ejemplo el formante -ot- 
debería aumentar el sentido de la palabra, pero no ocurre siempre así, el 
Diccionario de la lengua española de la Real Academia Española (2014; en 
adelante, DRAE) explica el verbo lavotear como «lavar aprisa, mucho y 
mal»; por otra parte, el sufijo diminutivo -et- tampoco significa siempre 
disminución, como podemos apreciar en el verbo sopetear («mojar repetidas 
veces o frecuentemente el pan en el caldo de un guiso»); además, el mismo 
diccionario define chismorrear como «contarse chismes mutuamente», sin 
embargo, -orr- es más bien un sufijo peyorativo.23 Por otra parte, hay formas 
de apreciativos que no son completamente productivas; esto es 
especialmente cierto en el caso de los peyorativos, en los que muchas veces 
existe un vínculo firme entre base y sufijo que bloquea otras formas 
morfológicamente posibles (gentuza, pero no *gentucha, por ejemplo); 
mientras que los diminutivos y aumentativos brindan amplias posibilidades 
creativas al hablante, ya que una misma base puede combinarse con distintas 
formas más frecuentemente (Lang, 1992: 158). Cabe mencionar, además, 
                                                          
20 Presentes en la bibliografía que se adjunta al final de este trabajo y que incluyen, entre 
otros, a Varela (1993) o Lázaro Mora (1999). 
21 Nosotros no lo consideramos como tal, aunque sí lo hacen muchos estudiosos. 
22 Cabe destacar que, por el carácter polifuncional de los apreciativos, pueden aparecer en 
diferentes contextos valores aumentativos encerrados en sufijos que en principio no tienen tal 
naturaleza. 
23 Es por ello que hay autores que sugieren quizás una división más apropiada en este sentido 
de los morfemas apreciativos verbales en peyorativos, iterativos o frecuentativos, e 
intensivos-atenuativos. Pena (en Varela, 1993: 275) ofrece varios ejemplos: lavotear = ‘lavar 
+ iteratividad + acción atenuada’; beborrotear = ‘beber + frecuentatividad + acción 
atenuada’; mamullar = ‘mamar + iteratividad + acción atenuada + valoración peyorativa’; etc. 
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que frente a los diminutivos, los valores aportados por aumentativos y 
peyorativos son menos variados y con frecuencia más predecibles, incluso 
fuera de contexto —especialmente el valor despreciativo (desdén, 
indiferencia, desestima, etc.)—: en el caso de los aumentativos, frente a los 
diminutivos, el carácter denotativo [grande] parece estar siempre presente, 
mientras que en muchos ejemplos con el diminutivo este significado 
[pequeño] es irrelevante (Falcinelli, 2007: 37). Nos interesan, sin embargo, 
aquí los aumentativos, pues aun siendo esto verdad, consideramos que los 
valores transmitidos por estos no se limitan básicamente a expresar tamaño o 
cantidad; si bien la mayoría de ejemplos refleja estos u otros usos 
estrechamente ligados desde el punto de vista semántico, hay casos en los 
que el valor es más bien el contrario. Por otra parte, a menudo, se suele 
contraponer lo desagradable y negativo de los aumentativos frente a lo 
agradable y positivo de los diminutivos, y, aunque esto es cierto en términos 
generales, creemos que es necesario puntualizar. Lang (1992: 149) evidencia 
en su trabajo el carácter eminentemente emotivo de los aumentativos con su 
implicación de gran tamaño o ‘fealdad’, pero también de ‘positividad’. 
Por otra parte, creemos que es importante mencionar, siguiendo a Pena 
(1993: 274), que al igual que ha venido sucediendo con la apreciación 
nominal, también en la derivación verbal apreciativa existen una dimensión 
cuantificadora o nocional (que equivaldría a los valores denotativos 
‘diminutivo’ y ‘aumentativo’) y otra valorativa o aspectual24 
(correspondiente a las connotaciones positivas o negativas que un sufijo 
puede implicar). Según este autor, este tipo de derivación posee una 
dimensión aspectual con dos oposiciones que pueden ser expresadas 
mediante las reglas apreciativas: iteratividad-semifactividad e intensidad-
tenuidad. Especialmente esta última se podría identificar con la oposición 
entre diminutivo y aumentativo: frente al tamaño u otros rasgos semejantes, 
en este caso aumenta o disminuye la intensidad con que se realiza la acción. 
La dimensión nocional aportaría, por otro lado, los valores subjetivos 
característicos de los sufijos apreciativos nominales, por lo que a los valores 
intensivo y atenuativo se les podrían sumar connotaciones —que en el caso 
de los verbos serían prácticamente negativas—. Cabe señalar, sin embargo, 
que en la apreciación verbal la correspondencia entre forma apreciativa y 
significado intensivo o atenuativo es mucho menos estricta que en el caso de 
la derivación nominal —por ejemplo, como se ha expuesto, el sufijo -ot-, 
tradicionalmente clasificado como aumentativo, puede aparecer tanto en 
verbos intensivos (bailotear) como en verbos atenuativos (picotear), sin 
                                                          
24 Nótese que en la derivación nominal los valores nocionales hacen referencia a la dimensión 
o cantidad. 
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connotaciones negativas o con ellas (parlotear)— por lo que no es posible 
realizar una división entre sufijos aumentativos (intensivos), diminutivos 
(atenuativos) y peyorativos.25   
 
 
5. La sufijación aumentativa 
 
5.1 Repertorio de los sufijos aumentativos 
 
Como hemos visto, las reparticiones de sufijos apreciativos existentes 
pueden ser solo aproximativas, puesto que estos tienden a desplazarse, en no 
pocas ocasiones, de una categoría a otra. Por razones de espacio no 
profundizaremos en la discusión sobre cuáles son los sufijos que deben ser 
considerados efectivamente como aumentativos, y nos limitaremos a analizar 
aquellos reconocidos como tales en la mayoría de gramáticas y que cuentan 
con una mayor frecuencia de uso. A este respecto, cabe señalar que la 
atención dedicada a los sufijos de carácter aumentativo suele ser más bien 
escasa en relación a las referencias hechas a propósito de los sufijos 
diminutivos en particular, pero también debido a que los espacios dedicados 
en los compendios gramaticales a los sufijos apreciativos lo son también en 
general. En el Esbozo de una nueva gramática de la lengua española de la 
RAE (1973), por ejemplo, se dedicaba un breve párrafo a los sufijos 
diminutivos en el capítulo sobre morfología y solo se refería a los sufijos 
aumentativos al hablar del superlativo absoluto. Mención idéntica hacía 
Marcos Marín (1980), a pesar de que sí clasificaba los apreciativos en tres 
grandes grupos. La gramática de Bosque y Demonte (1999) contiene ya un 
extenso capítulo sobre la derivación apreciativa, pero, de nuevo, en él, 
Lázaro Mora (1999) realiza una descripción detallada de los sufijos 
diminutivos y reduce las explicaciones sobre el aumentativo a un número 
limitado de páginas, que recogen sobre todo las opiniones de Bruyne (1978 y 
1979), Gooch (1967) y Monge (1972 y 1996). Efectivamente, hay que 
recurrir a los trabajos de estos autores para acceder a una descripción más 
detallada sobre los sufijos apreciativos aumentativos. Con todo, por 
cuestiones prácticas, debemos establecer un repertorio de los sufijos que 
poseen carácter aumentativo para posibilitar también su futuro análisis en 
contexto. 
A pesar de existir una gran disparidad, prácticamente todas las gramáticas 
incluyen los sufijos -ón y -azo. El resto de formantes aumentativos 
                                                          
25 Para acceder a una información más detallada a este respecto véase el artículo de Pena 
(1999) o el de Rifón (1998). 
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considerados como tales varía de unos autores a otros. Lázaro Mora (1999: 
4648) presenta el siguiente repertorio de sufijos aumentativos: -ón, -azo, -
udo, -al. Seco (1967:122) incluía, además, -ote. Varela (1993: 269) limita el 
inventario a -ón, -azo, -ote. Por otra parte, Bajo Pérez (1997: 55) realiza una 
descripción conjunta de aumentativos y despectivos, especificando que «los 
sufijos aumentativos [...], incluso cuando sí dan la idea de aumento, no 
suelen indicar simplemente que algo es grande, sino que —para bien o para 
mal—, es demasiado grande, más grande de lo normal, de lo conveniente…, 
hasta el punto de que con mucha frecuencia su uso revela burla, enfado o 
menosprecio». Concordamos con ella en este aspecto, aunque creemos 
importante subrayar que también se emplean con la intención de hacer 
valoraciones positivas. En cualquier caso, nos hemos limitado a seleccionar 
aquellos formantes cuyos valores poseen, a nuestro juicio, claras 
características «aumentativas», y un mayor grado de productividad o empleo 
común en el habla coloquial:26  -ón, -ona; -azo, -aza; -ote, -ota; -udo, -uda. 
 
5.2 Carácter de los sufijos aumentativos 
 
Los sufijos aumentativos son, en efecto, apreciativos por el hecho de que 
presentan un carácter evaluativo sobre la base a la que se aplican. De hecho, 
en torno a la apreciación aumentativa podemos reconocer a grandes líneas 
dos valores semánticos: un valor denotativo correspondiente al valor 
aumentativo y otro connotativo en el que podrían incluirse valores sujetos a 
baremos subjetivos. 
En general, podemos decir que el aumentativo intensifica un aspecto o 
cualidad de la base; las connotaciones que se desprendan de la palabra final 
dependerán del conjunto y del contexto, así como de otras características 
como rasgos prosódicos y gestos. Normalmente, y a diferencia de lo que 
ocurre con los diminutivos, los aumentativos se asocian a connotaciones 
negativas;27 Lang (1997: 126) afirma que junto al valor de amplia dimensión 
o grandiosidad los aumentativos implican también fealdad. Todo esto 
potencia que sean estos formantes mayormente los que aparecen inmersos en 
bases cuyo significado infiere ya ‘desprecio’ ‘repugnancia’, ‘odio’, ‘ira’, etc. 
                                                          
26 El sufijo coloquial -al(es) raramente aparece en las reparticiones; prescindiremos aquí 
también de él, precisamente por su reducido nivel de aparición (se limita a ejemplos como 
rubiales, mochales o vivales ya lexicalizados) y porque consideramos que los ejemplos donde 
posee claramente un valor aumentativo se ciñen a rubiales —puesto que en el resto de casos 
tiene más bien connotaciones despectivas—. 
27 Sin embargo, no deja de ser curioso que haya ejemplos que muestren más bien lo contrario: 
profesorazo realza las cualidades de buen profesor, mientras que el correspondiente derivado 
diminutivo, profesorillo, comporta connotaciones negativas. 
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(Falcinelli, 2007: 38): feote, plomazo, quejicón... Ya Alvar y Pottier (1983: 
375) aclararon en su día que «el carácter aumentativo puede hacer ver las 
cosas en su deformación; por ello se acerca a los valores despectivos». En 
efecto, los aumentativos tienen en común este carácter despectivo con los 
peyorativos lo que dificulta, como se veía en el apartado 4, su clasificación. 
En el estudio de los aumentativos, resulta de suma importancia el trabajo 
realizado por Monge (1972), «en el que se fijaron los valores significativos 
de -azo, -ada y -ón, los cuales comparten el hecho de que son aumentativos, 
con la denominación de golpe dado con y connotan peyorativamente» 
(Lázaro Mora, 1999: 4672). Si consideramos este valor como un rasgo más 
del denominado sufijo aumentativo —y no como caso de homonimia—, 
podemos afirmar que es el valor más frecuente entre los sufijos 
aumentativos, especialmente en el caso del sufijo -azo, puesto que son 
numerosos los sustantivos que indican acción repentina o resultado de la 
acción designada por la base. Según Alvar Ezquerra (2002: 62), «[e]l paso 
del valor aumentativo al de ‘golpe’ parece ser la consecuencia de una serie 
de confusiones de sufijos producida en la lengua a finales de la Edad 
Media». Es este, efectivamente, «el sufijo para expresar ‘golpe’ más 
moderno de los que conocemos, y forma sustantivos masculinos a partir de 
masculinos y femeninos. Más antiguo en la presencia en la lengua con ese 
valor, o con el de ‘acción brusca’, es -ón, que ha dado lugar a formaciones 
como apretón o pisotón» (Ibidem). Probablemente como consecuencia de su 
alta productividad, -ón pasó también a formar derivados sobre verbos y «a 
partir de aquí es donde prospera su valor de ‘golpe’ y, específicamente golpe 
dado con o recibido en» (Lázaro Mora, 1999: 4673). Pero, además, como 
sabemos, el valor de ‘golpe’ aparece también con el sufijo de acción -ada —
el más antiguo de cuantos se utilizan para expresarlo— por lo que no es 
exclusivo de los sufijos aumentativos; ello ha llevado a algunos gramáticos a 
incluirlos en el repertorio de la formación aumentativa.28 Originariamente se 
usó para formar abstractos de acción y efecto derivados de bases verbales de 
la primera conjugación como llegada, llamada; actualmente, -ada es un 
sufijo que expresa diversos significados (junto a ‘golpe’ en ejemplos como 
palmada, pedrada; también expresa ‘conjunto’, vacada; ‘contenido’, 
cucharada; ‘período’, temporada; ‘acción con matiz peyorativo’, trastada, 
etc.). Aparte del susodicho significado de ‘golpe’, poca relación tiene con los 
valores que expresan los formantes aumentativos, a no ser por aquellos 
ejemplos en los que se señala abundancia o exceso (riada, panzada) o, si se 
                                                          
28 Nosotros no lo hemos hecho, pues opinamos, al igual que Alvar Ezquerra (2002), que se 
trata de un sufijo de ‘acción’ que comparte este valor con algunos sufijos aumentativos que 
también lo poseen, a saber, -azo y -ón. 
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quiere, por lo casos en que se hace referencia al comportamiento 
característico (o al ‘acto propio de’ en palabras de Monge [1972]) de una 
clase de personas o de animales en ejemplos como payasada, burrada.29 No 
obstante, es interesante destacar la diferencia de significado que se transmite 
en ocasiones con sendos sufijos, dado que existen no pocos ejemplos en los 
que una misma base puede alternar con el sufijo -azo o con el sufijo -ada. 
Lacuesta y Bustos Gisbert (1999) analizan palabras en las que el valor 
transmitido no es el mismo: aletazo, aletada; escobazo, escobada; paletazo, 
paletada. Y añaden otros que poseen significado similar, aunque con matices 
algo diferentes: guantazo, guantada; puntazo, puntada; tijeretazo, tijeretada. 
Probablemente en muchos casos esta diferencia se deba precisamente al 
carácter aumentativo del sufijo -azo, es decir, a que este infiere a la base el 
significado de una acción más fuerte o violenta. Es interesante señalar, por 
otra parte, que, «[p]arece haber una especialización gramatical en esos 
sufijos, pues con -azo se forman sustantivos masculinos y con -ada 
femeninos a partir de otros sustantivos [...], mientras que con -ón se hacen 
sustantivos tomando como base verbos» (Alvar Ezquerra, 2002: 63). 
En su estudio sobre la morfología histórica de los apreciativos, Alvar y 
Pottier (1983: 375) precisan que «la forma propia del aumentativo es -ón. 
Ahora bien, en latín, -ón tenía carácter individualizador (ponderativo o 
peyorativo) de donde salieron los valores aumentativo y diminutivo. Ya en 
latín servía como aumentativo y tal uso siguió durando», hasta contar con 
plena vitalidad en la actualidad y con un extenso uso, especialmente en 
sustantivos —no en vano, parece ser el sufijo más frecuente entre los de su 
clase—. Lázaro Mora (1999: 4672) explica, por otra parte, que este sufijo ha 
conservado, aumentándolo, su significado latino (formaba derivados de 
nombres de partes del cuerpo para designar personas que las tenían de 
tamaño desmesurado o forma llamativa): barrigón, narigón, cabezón, etc.30 
Esta desmesura condujo irremediablemente a dotar a este sufijo de un 
sentido apreciativo burlador que se extendió a otro tipo de voces que no 
designaban cualidades físicas: beatón, solterón, etc. En cualquier caso, 
creemos que el formante -ón no actúa siempre como sufijo aumentativo, sino 
que posee otros significados diferentes que lo alejan del valor aumentativo 
que posee como sufijo apreciativo (lo que no hace sino evidenciar de nuevo 
la dificultad de hacer una clasificación de este tipo de morfos). Junto a los 
valores comentados, existen otros que poco tienen que ver: el DRAE (2014: -
                                                          
29 Todos los ejemplos referidos al sufijo -ada han sido extraídos de la entrada correspondiente 
a este formante en el DRAE (2014). 
30 En ocasiones este valor alterna con el del sufijo -udo: narigudo, cabezudo, etc., aunque este 
último resulta más despectivo. 
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ón) en su acepción 4 señala la «privación de lo designado por la base. Pelón, 
rabón»;31 por otro lado, indica en ocasiones instrumento, podón.32 
Por su parte, Bruyne (1978) destaca el sentido adjetival y la idea de 
‘acción’ como valores principales del sufijo -azo.33 En efecto, los valores 
apreciativos son el aumentativo —que afecta tanto a la dimensión 
cuantitativa, perrazo, como a la cualitativa, padrazo— y, con frecuencia, el 
despreciativo. Lázaro Mora (1999: 4673) especifica que «se trata [...] de un 
sufijo muy popular, con un desarrollo amplísimo, y de un marcado carácter 
expresivo». De ahí, concluye Monge (1972) que «haya llegado a adquirir 
diferentes especializaciones de sentido». De hecho, son pocos los términos 
con -azo que presentan un mero valor aumentativo; Lang (1992: 151) explica 
que «-azo es el aumentativo por excelencia, hiperbólico»; su grado de 
productividad es tan alto que «lo convierte en el más apropiado para usos 
espontáneos no lexicalizados» (Ibidem). 
Otros sufijos que atribuyen idea de tamaño, cantidad o volumen, unida a 
otros matices expresivos, son -ote y -udo. Junto al valor aumentativo, el 
sufijo -ote posee matices chistosos o peyorativos; claro ejemplo de ello sería 
el apelativo machote. Bajo Pérez (1997: 57-58) explica que «[s]e añade con 
frecuencia a lexemas adjetivos, sugiriendo afecto teñido de condescendencia: 
noblote, [...], guapote, [...], seriote, […]». El sufijo -udo, además del valor 
aumentativo, también confiere al lexema claras connotaciones despectivas: 
al decir barbudo, no nos limitamos a describir a un hombre con barba 
abundante, sino a una persona cuyo aspecto nos disgusta, y lo mismo ocurre 
con barrigudo, cabezudo, peludo, etc.34 
Por supuesto, todos estos derivados pueden incrementar su sentido 
aumentativo y su mayor expresividad adhiriendo otros sufijos 
                                                          
31 Para algunos, este tipo de ejemplos expresan más bien lo contrario, quizás porque el sufijo 
tiene poca productividad en el castellano actual con el valor de ‘privación’. 
32 Consideramos que se trata, en estos casos, del formante homónimo. 
33 Monge (1972), Malkiel (1958) y otros autores señalan el doble origen etimológico de -azo, 
lo que explicaría la homonimia de este sufijo. Sin embargo, sus valores coincidieron ya en 
latín vulgar y, aunque siguen existiendo esos dos significados diversos, Faitelson-Weiser 
(1980) sostiene que hoy la relación entre los significados es tan estrecha que actúa 
prácticamente de manera indisociable; puesto que en el caso del valor de ‘golpe’ se trata, de 
cualquier modo, de una acción que tiene lugar de manera violenta, brusca, excesiva o rápida, 
lo que supone que hace referencia también a la cantidad, a la intensidad con la que se realiza 
la acción. De igual modo, señala que el sufijo -ón ejerce diferentes funciones, pero el hecho 
de que no actúe como aumentativo no implica que no deje de ser el mismo elemento 
lingüístico (al menos desde un punto de vista sincrónico, añadiríamos). 
34 Aunque en contadas ocasiones, hay que puntualizar que existen ejemplos, como en el caso 
de ganchudo, en los que el sufijo -udo más que transmitir el valor aumentativo hace referencia 
únicamente a la forma (Miranda, 1994: 117). 
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(mariconazote), mediante la adjunción de adjetivos o adverbios (un tigrazo 
enorme, muy inocentón), acompañados de expresiones (un peludo que no 
veas), exclamaciones (¡menudo portazo!), etc. 
Hemos visto que el sufijo -ón forma derivados denominales (barriga > 
barrigón), deadjetivales (soltero > solterón) y deverbales (apretar > 
apretón).35 Lacuesta y Bustos Gisbert (1999: 4529) señalan en relación a -
azo que en líneas generales la base es nominal (bastón > bastonazo, canto > 
cantazo, espalda > espaldarazo, martillo > martillazo, etc.) y adjetival 
(bueno > buenazo, maricón > mariconazo), aunque existen algunos ejemplos 
de base verbal (arañar > arañazo, lamer > lametazo, topar > topetazo)». Por 
otro lado, la forma -ote se añade a sustantivos (papel > papelote), adjetivos 
(guapo > guapote) y verbos (bailar > bailotear)36 sin recategorizar las bases. 
Y el sufijo -udo forma adjetivos denominales (fuerza > forzudo, nariz > 
narigudo, cojón > cojonudo). Hay que aclarar que muchas veces el empleo 
de un determinado morfema depende también de factores fonológicos: 
podemos decir, por ejemplo, camión > camionazo, pero no *camionón. En 
este sentido, y a pesar de la heterogénea pluralidad semántica de bases a las 
que se agregan los sufijos -ón o -azo (especialmente), los sufijos no pueden 
aplicarse indistintamente a una determinada base léxica (aunque haya casos 
en los que existen diferentes variantes: cabezona/cabezota, 
narizón/narigudo, etc.). 
De los existentes trabajos37 que describen el abanico de valores y 
funciones que caracterizan a los diversos sufijos aumentativos, en líneas 
generales, podemos destacar que el aumentativo, de igual modo que el 
diminutivo, no solo se utiliza para expresar dimensión; es cierto que este 
valor actúa en muchos contextos por extensión proporcionando matices que 
aducen exageración, brusquedad, admiración, sorpresa…, pero también 
puede ser usado con valores bien contrarios para transmitir ironía, sarcasmo 
o incluso burla. 
En efecto, el sufijo aumentativo aporta matices que hacen referencia al 
tamaño de la base (ventanón = ‘ventana grande’), a la cantidad (llorón = 
‘que llora mucho’) o a la intensidad (inocentón = ‘demasiado inocente’), y, 
como consecuencia, a la brusquedad de una acción (portazo = ‘puerta 
                                                          
35 Hacemos referencia solo a las tres categorías más recurrentes en la formación de derivados 
por sufijación aumentativa. 
36 Se trataría en caso de derivados verbales de la forma -ot- en realidad, ya que la -e- 
constituye un interfijo que actúa junto al morfo de infinitivo -(a)r para formar derivados 
verbales (papelear). 
37 Véanse, entre otros, Bruyne (1978 y 1979), Faitelson-Weiser (1980, 1982 y 1995), Gooch 
(1967), Lázaro Mora (1999) o Monge (1972). 
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cerrada de manera violenta’) o a su carácter repentino, inesperado, pero que 
a la vez resulta de importancia (apagón = ‘corte repentino del suministro 
eléctrico’). Sin embargo, como podemos comprobar en los ejemplos 
expuestos, imprimen en las palabras a las que se adhieren ciertos matices 
peyorativos: en el caso de ventanón se podría interpretar que es una ventana 
fuera de lo normal y, quizás por ello, inadecuada; con llorón no solo 
describimos a una persona que llora a menudo, sino que subrayamos, 
además, que lo hace fácilmente y de manera fastidiosa; el sufijo -ón de 
inocentón señala, no solo que la persona es muy inocente, sino que lo es de 
manera exagerada; portazo lo da la acción brusca del viento o, muy 
probablemente, alguien enfadado; y un apagón puede causar solo 
inconvenientes… Esto es hasta tal punto verdad que Botelho (2003: s.p.) 
subraya en su estudio el hecho de que ni siquiera los propios hablantes saben 
identificar bien el valor de estos sufijos a la hora de atribuir significado 
aumentativo o peyorativo (en este caso, un sufijo como -orro, -orra 
clasificado tradicionalmente como peyorativo, es reconocido como sufijo 
aumentativo también: livrorro es descrito como ‘livro de pouca qualidade’ o 
como ‘livro grande’, si bien «falantes nativos não utilizarão tais sufixos na 
formação de novos aumentativos»). Es cierto, pues, que, al contrario de los 
formantes diminutivos, estos entrañan a menudo negatividad; sin embargo, 
Lázaro Mora (1999: 4673) expone que «el sentido aumentativo y peyorativo 
son los valores fundamentales de -azo [...], aunque en ocasiones la 
connotación peyorativa puede no estar presente; e incluso, ser sustituida por 
una apreciación positiva (amigazo, buenazo, exitazo, gustazo, madraza, 
ojazos, padrazo, etc.)», y lo mismo ocurre con -ón. A este matiz de 
‘admiración’ se añade el de ‘exageración’ o, incluso, el de ‘anormalidad’ 
cuando, como señala Bruyne (1979: 56), se usa «para ponderar una cualidad 
particular, un comportamiento o una manera de ser», como, por ejemplo, en 
el caso de bonachón.  
 
5.3 El proceso de lexicalización 
 
Hemos visto que los sufijos apreciativos pueden aportar un significado 
connotativo a la raíz sin cambiar la denotación de la base a la que se 
adjuntan (perrito, aunque ‘pequeño’, sigue siendo un perro); no obstante, 
con ciertas bases nominales, pierden sus valores afectivos y forman palabras 
con otra acepción. No hay que desestimar la importancia de la utilización de 
sufijos apreciativos en los procesos de creación léxica; en numerosísimas 
ocasiones el sufijo apreciativo adjuntado a una palabra deja de serlo para 
formar parte indisoluble de la misma. Tiene lugar en ese preciso momento la 
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creación de un nuevo vocablo, considerado en una primera etapa como 
neologismo y más tarde, gracias a su empleo en la lengua hablada y 
posteriormente en la escritura, una voz más de uso patrimonial; es decir, se 
produce un fenómeno de lexicalización. Existe, por ello, un mayor o menor 
grado de lexicalización; pues mientras que en algunas palabras este proceso 
se ha completado —y los nuevos términos pasan a estar documentados en las 
obras lexicográficas—, con la consecuente pérdida total de connotación 
afectiva (lechazo o espinazo poco tienen que ver con el significado de sus 
respectivas bases), otras siguen haciendo referencia a su significado original 
(planchazo está lexicalizado coloquialmente como ‘golpe de vientre’38).39 
Se ha podido observar que existe una relación directa entre la 
productividad de un sufijo y el número de lexicalizaciones: el hecho de que 
algunos sufijos aumentativos sean apenas productivos da lugar a que acaben 
lexicalizándose en los términos (escasos) en los que aparecen. Esto es lo que 
ocurre, por ejemplo, con -ales en el adjetivo de uso familiar rubiales.40 En el 
lado opuesto, el formante -ón sería fuertemente lexicalizador debido a su 
fuerte naturaleza productiva. Existen muchas palabras que se consideran 
lexicalizaciones de este sufijo a lo largo de la historia de la lengua, sin 
embargo, hay que señalar que esta «polifuncionalidad de los sufijos 
apreciativos, por lo que se refiere a su función como diminutivos, 
aumentativos o peyorativos y a su función como verdaderos derivativos, se 
encuentra ya en el mismo latín» (Pujol, 2001: 176). Según documenta Alvar 
Ezquerra en su diccionario de 1994, es el sufijo más productivo de todos los 
apreciativos en el ámbito de los neologismos, seguido del aumentativo -azo. 
Faitelson-Weiser (1980) distingue los sufijos, de hecho, atendiendo al tipo 
de lexicalización que provoca el proceso de formación de palabras: los 
sufijos no-lexicalizadores serían los propiamente «afectivos» (libro > 
librito); los lexicalizadores serían aquellos capaces de crear una entidad 
léxica nueva (libro > libreta), que pueden ser también precategorizadores —
es decir, que cambian la categoría gramatical (nación > nacional) o la 
categoría semántica de la base (libro > librero)—. En efecto, aunque hay un 
gran número de nuevas creaciones léxicas con el sufijo -ón que encuentran 
su origen en un rasgo apreciativo que hacía referencia a alguna característica 
                                                          
38 Su acepción de ‘desacierto o error por el cual la persona que lo comete queda en situación 
desairada o ridícula’ sería otro ejemplo de lexicalización completa que, de hecho, aparece 
recogida en el DRAE (2014: planchazo). 
39 Monge (1972) hace una distinción entre vocablos nativos, aquellos que siguen dependiendo 
por su significación de la palabra de la que han sido formados (blanco > blancura); y 
vocablos adultos, en los que se ha producido una especialización semántica (cerradura). 
40 El sufijo -ales es incluido en la lista de formantes aumentativos por autores como Bajo 
Pérez (1997) o Lázaro Mora (1999) entre otros, pero su uso es muy limitado. Vid. nota 26. 
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de la realidad designada, dejan de ser apreciativos al convertirse en 
lexicalizaciones, es decir, en voces nuevas. Casos como el de ratonera (cuya 
formación sería rat-on-era) demuestran, según esta autora, el carácter 
lexicalizador de sufijos que en principio serían no-lexicalizadores —un 
sufijo que posea (o siga poseyendo) el rasgo no-lexicalizador imposibilitaría 
tal tipo de formación (*rat-it-era)—. En este sentido los sufijos pueden 
provocar una lexicalización mediata, es decir, formar parte de palabras que 
en su origen presentan un sufijo propiamente apreciativo y que con el tiempo 
adquieren un significado distinto del original; o lexicalización inmediata, en 
voces que desde el origen designan una nueva noción respecto al valor de la 
base (en el caso de ratón), o en préstamos de otras lenguas, por lo que resulta 
imposible que el hablante los reconozca como derivados apreciativos —
aunque pueda intuirlo en ocasiones (jamón del francés jambon < jambe)—. 
Por otra parte, aunque la mayoría de los sufijos aumentativos pueden ser 
lexicalizadores, hay que decir que -azo muestra mayor resistencia, 
precisamente por su alta productividad como sufijo no-lexicalizador. 
Además, es interesante mencionar que para Faitelson-Weiser (1980), en el 
caso de sufijos con carácter precategorizador (cuarenta > cuarentón), los 
valores apreciativos aportados son secundarios; por lo que serán solo los 
sufijos no-lexicalizadores, que modifican el valor de la base precisamente de 
manera afectiva, y que, por tanto, dan lugar a derivados con la misma 
categoría, los aumentativos propiamente dichos; la pluralidad de valores 
existentes que se relacionan con ellos —rasgos caracterizadores (barrigón), 
golpes (mazazo), acciones (apagón), objetos (jamón), instrumentos (tapón), 
agentes (llorón), etc.— quedaría fuera, por tanto; serían en realidad 
consecuencia de los sufijos lexicalizadores precategorizadores.  
 
 
6. Conclusión 
 
A lo largo de este trabajo se ha podido constatar el empleo de la 
derivación apreciativa, en general, y el de la derivación aumentativa, en 
particular, como recurso expresivo e intensificador. Aunque existen 
importantes investigaciones realizadas en el plano de la morfología 
derivativa, lo cierto es que el espacio dedicado hasta la fecha a estos morfos 
y al estudio exclusivo de los sufijos apreciativos aumentativos es más bien 
escaso. En este contexto, el propósito de este trabajo ha sido establecer un 
marco teórico en el ámbito de la derivación apreciativa en relación a la 
expresividad que estos formantes son capaces de transmitir y verificar 
fundamentalmente qué funciones se recogen en estos estudios a propósito de 
MARÍA PILAR SANCHIS CERDÁN 
234 
 
los aumentativos, especialmente en relación a los usos connotativos, con el 
objetivo de analizarlos en un futuro próximo allí donde estos pueden 
alcanzar su mayor grado de expresividad —seguramente en contextos 
coloquiales, ya que cuentan con una amplia frecuencia en el español 
cotidiano y está comprobado que cuanto más informal es el contexto, existe 
mayor presencia de derivación apreciativa y mayor empleo de los valores 
aspectuales—. A este respecto sería conveniente comprobar si se dan los 
valores generales mencionados en este trabajo y qué otros usos específicos 
existen en relación con ellos: es decir, qué valores pueden adquirir más allá 
de la cuantificación; qué relación tienen esos matices aportados con su 
cualidad de «aumentativos»; y si hacen referencia, en realidad, a la 
afectividad del hablante más que indicar la dimensión. 
Así pues, sería conveniente confirmar si efectivamente es -ón el morfo 
con mayor presencia, como señalan los estudios; con qué frecuencia 
aparecen cada uno de los otros sufijos reconocidos como aumentativos 
(principalmente, -azo, -ote y -udo); si se observan restricciones que afectan 
su elección (p. ej. barrigón ≠ barrigazo o buenazo ≠ bonachón), qué 
elementos tienden a formar un mayor número de lexicalizaciones 
(¿efectivamente el morfo -ón?) y cuáles de ellos parecen ser más expresivos 
(¿es el sufijo -azo, en efecto, el más hiperbólico?, ¿es -ote más chistoso o -
udo más despectivo?). Por ejemplo, el sufijo -azo parece ser altamente 
frecuente, aunque no tiende a la lexicalización; como señalaba Varela (2005: 
47), puede transmitir aumentativo en perrazo, pero adquiere valores más 
típicos del diminutivo en buenazo (o incluso del despreciativo), y transmite 
en realidad afectividad en padrazo —por lo que nada tiene que ver con el 
tamaño (al menos «físico») en estos casos—. Por otra parte, -azo es 
productivo en cochazo, pero no en librazo (al menos no con esas 
connotaciones; para ello se usaría una expresión del tipo pedazo de libro); 
mientras que -ón no es productivo en cochón(?), pero lo podría ser en librón 
(ya que -azo expresaría en este caso ‘golpe’). 
En fin, en líneas generales, podemos destacar que hasta el momento el 
estudio de los derivativos apreciativos, y en especial de los aumentativos, 
expone que estos formantes no se emplean únicamente con un valor 
nocional, sino que con frecuencia existe un uso valorativo que va más allá de 
la mera dimensión; es cierto que en muchos contextos se proyectan valores 
que actúan por extensión del significado de este último (sorpresa, 
admiración, brusquedad, etc.), pero también lo es que se emplean con ironía 
o incluso burla para transmitir matices propiamente contrarios. Partiremos de 
estas premisas para realizar, como se ha dicho, un próximo análisis de estos 
elementos en contextos reales. 
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1. Introducción 
 
Es bien sabido que no hay lengua pura, Partiendo de esta premisa, se 
pone de manifiesto, en pocas pinceladas, la importancia que han tenido 
ciertas lenguas extranjeras en el enriquecimiento léxico del español y del 
italiano. Especial atención se presta al francés, históricamente el idioma que 
más préstamos ha ofrecido a las lenguas habladas al oeste de los Pirineos y 
al sur de los Alpes. Acto seguido el discurso vuelve la vista a la cuestión 
principal, la de los anglicismos, que desde mediados del siglo veinte, o poco 
después, constituyen un factor de diferenciación entre la lengua española. 
Sobre la base de datos más o menos recientes, intentamos mostrar que el 
italiano es más permeable que el español a las oleadas del inglés. Se arguye, 
por último, por qué han de defenderse las lenguas que viven expuestas al 
influjo inevitable de la lengua dominante.  
 
 
2. La defensa de las lenguas en los tiempos actuales 
 
No hay lengua pura, si por pura se entiende ‘exenta de palabras de origen 
extranjero’. He ahí una verdad enunciada en muchas épocas y lugares. En el 
siglo XVIII un ensayista español, el padre Benito Feijóo, se reía de la 
presunta pureza de la lengua castellana, pureza que le parecía más bien 
«pobreza, desnudez, miseria, sequedad». Poco tiempo después un filósofo 
italiano, el abad Melchiorre Cesarotti, sostenía que ni hay lengua pura ni tan 
GABRIEL VALLE 
240 
 
rica que no necesite nuevas riquezas. En verdad, añadimos nosotros, todas 
las lenguas están ‘contaminadas’ y esa es una virtud, no un vicio, porque 
puestas en contacto unas con otras, ellas a menudo adoptan préstamos que 
acrecientan su concepción del mundo. 
Unas lenguas han contribuido más que otras a la expansión léxica del 
español y del italiano. Y si se trata de establecer una clasificación de 
aportantes, nadie disputaría a Francia el honor del podio más alto. En los 
siglos pasados, el francés y el provenzal han atravesado caudalosamente los 
Pirineos y los Alpes. Baste pensar, a guisa de ejemplo, que han sido los 
provenzales los primeros en llamar españoles a los españoles e italianos a los 
italianos. Las lenguas de Francia han hecho irrupción en las nuestras de 
manera intermitente. El aflujo ha sido inmenso sobre todo en los últimos 
siglos de la Edad Media y ha vuelto a serlo entre los siglos XVIII y XIX. La 
supremacía del francés se manifestaba a dos niveles: por una parte, era la 
lengua extranjera de la Europa cultivada, empleada a menudo en cortes 
reales, en tertulias literarias y en cenáculos científicos; por otra parte, el 
francés era la lingua franca por antonomasia, aquella que abatía fronteras en 
un mundo multilingüe. 
¿Cuándo surge, en España y en Italia, el pánico ante el avance impetuoso 
de los galicismos? En el siglo XVIII precisamente. 
La reacción hispana al aluvión del francés ha sido bien explicada por 
Lázaro Carreter. En la primera mitad del siglo XVIII había sido fundada la 
Real Academia con un propósito ‘casticista’, es decir con el fin de conservar, 
en un diccionario, aquellas palabras consideradas legítimamente castellanas. 
‘Casticista’ quiere decir ‘que privilegia las voces de buena casta’. ¿Qué era 
reputado de buena casta? Las voces patrimoniales del castellano, claro está. 
La Academia había hallado el caudal léxico ejemplar en las páginas del 
Siglo de Oro y lo había pregonado públicamente. En la segunda mitad de esa 
misma centuria, se oyeron los primeros gritos de protesta por la vigorosa 
penetración de galicismos. La Academia desposó entonces el purismo, 
complemento natural del casticismo.  
Entre los hombres de cultura las posiciones se dividen. Unos son 
hospitalarios con el francés, otros son hostiles. El apóstol Santiago, ya 
invocado para matar moros y para matar indios, ahora es llamado para matar 
galicismos. En 1776 ve la luz un inteligente diccionario, Arte de traducir el 
idioma francés al castellano. Su autor, Antonio de Capmany, un historiador 
barcelonés, hace una comparación entre el español y el francés. Descubre 
que, en español, hay lagunas que han de ser colmadas. Es consciente de que 
las cosas nuevas piden nombres nuevos. La misma consciencia se halla en el 
Diccionario de galicismos, aparecido en 1855. Su autor, Rafael María 
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Baralt, un filólogo venezolano, reconoce que los vacíos de la lengua 
receptora justifican la necesidad de ciertos préstamos.  
¿Y en Italia? Es probable que la verdadera madre del casticismo italiano 
sea la Accademia della Crusca, nacida a fines del Cinquecento. La Crusca, 
en sus orígenes, era la vestal del sagrado fuego toscano. El purismo llegará 
posteriormente. La bestia negra de los puristas será el francés, desde luego. 
La guerra contra el galicismo se librará con tenacidad en la misma época que 
en España: el siglo XVIII. Entre los primeros combatientes se hallará el 
padre Antonio Cesari, casticista y purista. A él se sumarán muchos otros 
hasta la primera mitad del siglo XX. 
La guerra contra los galicismos ha terminado hace ya mucho tiempo, en 
el frente español y en el italiano. Francia ha proclamado la victoria. Las 
voces francesas que han entrado en nuestras lenguas se han asentado en el 
léxico de los anfitriones, por la voluntad general de los pueblos. Nos gustaría 
hacer hincapié en la doble lección que se extrae de esta historia: en primer 
lugar, el uso común es el único amo de la lengua, como decía Horacio; en 
segundo lugar, casi todas aquellas palabras francesas han sido adaptadas o 
calcadas por los hablantes, los cuales las han digerido con sus propios 
recursos: fonéticos, ortográficos y semánticos. 
¿Cuánto hay de francés en nuestros solares? Un cómputo sostiene que 
más de seis mil voces de la lengua española tienen en Francia su patria o su 
vehículo de mediación. El cómputo es obra de un filólogo valenciano, 
Recaredo Agulló, que en un trabajo reciente (Repertorio de galicismos: de la 
Revolucion francesa al Airbus) ha afirmado que de ello da testimonio, 
especialmente, la jerga científica del español. ¿Cuántas voces del italiano 
han brotado de semillas oriundas de Francia? Al menos el 3,9 por ciento del 
total, escribía, en 2010, Roberta Cella, una lingüista de la Universidad de 
Pisa. Dicho porcentaje, traducido, indica que, en italiano, hay varios millares 
de vocablos de origen francés, al menos tantos como en la hermana ibérica. 
La guerra contra los galicismos ha terminado, porque el vasto influjo del 
francés ha quedado atrás. La avasalladora afluencia del inglés, favorecida 
por la hegemonía planetaria de los Estados Unidos, ha escrito en nuestras 
lenguas un capítulo distinto del que otras lenguas habían escrito hasta 
entonces. 
§ 
La influencia que la lengua inglesa ha ejercido en el español y en el 
italiano ha marcado, en la historia de ambos, un verdadero hito; los 
mejicanos dirían un ‘parteaguas’ (it. spartiacque). El inglés de los Estados 
Unidos lleva más de medio siglo introduciéndose en nuestro léxico, y lo hace 
con una velocidad sin precedentes, amparada por la tecnología de las 
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comunicaciones. El inglés de los Estados Unidos constituye, empero, un 
factor de diferenciación entre el español y el italiano, los cuales no 
reaccionan de la misma manera ante las ondas expansivas del anglicismo. El 
español, en la mayoría de sus variedades, suele seguir su camino tradicional, 
pues a menudo se apodera de las nuevas voces con los mismos medios de los 
que se ha servido en el pasado. El italiano, en cambio, no suele seguir su 
camino tradicional, pues con frecuencia hospeda, intactos, la mayoría de 
anglicismos que invaden su campo. 
También aquí valdría la pena escrutar por separado el comportamiento de 
hispanohablantes y de italohablantes. La situación no es en absoluto simple. 
Ojalá logremos condensarla sin distorsiones. 
El español es la lengua materna de más de quinientos millones de 
hablantes, distribuidos en más de veinte naciones, sobre todo americanas. 
¿Cuán unido es el idioma? En las postrimerías del siglo XIX un filólogo 
colombiano, Rufino José Cuervo, temía que el español llegase a 
fragmentarse a tal punto que los hispanos, en el intento de entenderse unos a 
otros, acabasen siendo víctimas de la maldición de Babel. Mucho tiempo 
después, en la década de 1960, un lingüista polaco, Ángel Rosenblat, 
aseguraba que no había motivo para temer dicha ruptura: «Los que han visto 
el peligro de fraccionamiento del español de América, o su divorcio frente al 
español de la Península, es porque solo se han detenido en los umbrales del 
habla popular y familiar […]. Frente a la diversidad inevitable del habla 
popular y familiar, el habla culta de Hispanoamérica presenta una asombrosa 
unidad con la de España». El español es, pues, una lengua dividida en el 
ámbito informal y unida en el habla culta. 
¿Cuál es, en español, la situación de los anglicismos no adaptados? Estos 
no están distribuidos de manera homogénea en el mundo hispano. Los que 
son registrados por el Diccionario de la Real Academia no dan una idea 
cabal de la incursión efectiva de dichos extranjerismos en el idioma. La 
edición en línea del diccionario académico incluye, del inglés, ciento sesenta 
voces y veintiuna locuciones, todas ellas ―voces y locuciones― no 
adaptadas. Mas no nos dejemos engañar por el espejismo. Para que una voz 
pase la prueba de admisión impuesta por el diccionario académico, sea una 
voz hispana o extranjera, esta ha de demostrar un alto grado de difusión y 
determinada estabilidad en el tiempo. No parece fácil dar estadísticas fiables 
sobre el número de anglicismos presentes en lengua castellana, precisamente 
por la heterogeneidad del fenómeno. Los anglicismos que se oyen en Toledo 
no siempre son los mismos que los que se oyen en San José de Costa Rica o 
en Lima. Esta premisa no es tan descorazonadora sin embargo, porque no 
impide que nos formemos una imagen panorámica del asunto en cuestión. 
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Ante todo, el anglicismo, desde la Segunda posguerra en adelante, es en 
realidad un angloamericanismo. Las pocas voces que al español habían 
llegado de Inglaterra, en el siglo XIX, no eran más que un puñado, en 
términos comparativos. El anglicismo de hoy germina lozanamente en la 
publicidad. Sobresale en los medios informativos que no se expresan en un 
idioma esmerado. Es muy limitado entre aquellos que acatan los manuales 
de estilo. El anglicismo, visto desde otros ángulos, es menos común entre los 
mayores que entre los menores, quienes, más familiarizados con el inglés, se 
entusiasman ante expresiones de nueva faz, relativas a la música, al cine, a la 
moda y a la informática. Escasea en el campo, no así en la ciudad, más 
expuesta a las novedades internacionales. No es nada raro entre ejecutivos 
empresariales que buscan en el habla un signo de distinción que ofrezca 
prestigio. Ha ido creciendo en el ámbito técnico, quizá más que en el 
científico. No ha conquistado los predios de las humanidades, salvo tal vez 
los de la psicología. 
El anglicismo entra en español, es verdad, pero a menudo entra ‘filtrado’. 
¿Cómo explicar la actitud del hablante hispano? En parte por la propensión 
de este a adaptar las voces extranjeras, o aun a traducirlas; en parte por el 
denodado esfuerzo que llevan adelante las academias de la lengua española, 
que trabajan conjuntamente con la Real, a fin de promover una evolución 
unitaria en la recepción de los anglicismos, sobre todo en el léxico 
especializado. Entre las obras más valiosas ofrecidas por los académicos a la 
comunidad lingüística se halla el Diccionario panhispánico de dudas, 
aparecido en 2005. Meses antes de la publicación, los académicos habían 
celebrado dos sesiones de trabajo con numerosos medios de comunicación 
para debatir las líneas fundamentales del diccionario, en particular el 
tratamiento de extranjerismos y topónimos. 
Ha sido un acierto, opinamos, que la empresa de los académicos haya 
involucrado a los medios de comunicación, que son la principal puerta de 
ingreso de los anglicismos. De hecho, el trabajo de los académicos no 
tendría la fuerza que tiene si no fuese por la cooperación de los medios que 
siguen de cerca las directrices académicas. En este contexto ha desempeñado 
un papel esencial la agencia de noticias Efe, conocida por su acendrada 
vocación reguladora. Su Manual de estilo (1978) ha sido reeditado 
incontables veces. Pero su mayor contribución, creemos, es el consultorio 
del Español Urgente, que recibe el asesoramiento de la Real Academia. 
Todos los días, digitalmente y sin costo para el usuario, Español Urgente 
emite boletines con recomendaciones de todo tipo, entre ellas alternativas 
para sustituir con eficacia los anglicismos que de vez en cuando surgen en la 
prosa periodística. 
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§ 
Ahora quisiera retratar, en pocas pinceladas, la situación del anglicismo 
del italiano. Volvamos la vista atrás, al pasado lejano. Alrededor de 1524 
Maquiavelo, refiriéndose a la lengua de los florentinos, escribía que la 
«lengua de la patria» es tan poderosa que altera las voces recogidas de otros 
idiomas y no se deja alterar por ellas. Quinientos años han pasado desde 
entonces. Habíamos dicho que, en lo que respecta a la historia de los 
extranjerismos, había similitudes entre el español y el italiano. Cuando las 
primeras marejadas del inglés norteamericano se hicieron sentir en las 
riberas de nuestras lenguas, estas adoptaron estrategias divergentes. El 
español, aunque permeable al inglés, no se ha dejado doblegar al punto de 
trastocar su propia personalidad léxica. Es verdad que en los Estados Unidos 
existe el llamado Spanglish (de Spanish y English), una tendencia, común 
entre los hablantes menos instruidos, que los lleva a mezclar voces del 
español y del inglés. Sin embargo, hasta donde alcanzamos a ver, el 
Spanglish no es un estándar. 
Lo que suelo llamar itanglish (itanglese en la denominación ordinaria) 
parece tener en cambio todas las credenciales de la lengua estándar. Desde 
los años sesenta del siglo pasado, el inglés ingresa a raudales en el 
vocabulario del italiano, con una velocidad de inserción cada año mayor. En 
1987 un conocido historiador de la lengua, Arrigo Castellani, lanzaba un 
grito de alarma. En un profético ensayo, titulado Morbus anglicus, no exento 
de humor, él afirmaba con seriedad que el inglés estaba haciendo estragos en 
la lengua y que era preciso actuar para resguardarla. 
¿Era Castellani un alarmista exagerado? Los anglicismos ya entonces 
entraban en tropel en el idioma de Dante. Una vez que estos pisan suelo 
itálico, permanecen en estado químicamente puro en la generalidad de los 
casos. Raros son aquellos hablantes que les dan una forma italiana o los 
traducen. El anglicismo ha echado raíces en casi todas las variedades 
diatópicas, diafásicas y diastráticas de la lengua. En román paladino, es 
omnipresente, salvo tal vez en la iglesia y en el cementerio. Alguien ha dicho 
en broma que ello se debe a que en Roma hay un papa argentino.  
El anglicismo se pone al descubierto en boca del gobierno (Jobs Act 
‘reforma laboral’), del parlamento (Question time ‘turno de preguntas’), de 
la autoridad tributaria (Voluntary disclosure ‘regularización voluntaria’). 
Cabalga victorioso en todas las redacciones periodísticas, en una medida que 
causaría estupor entre los redactores que se expresan en francés, en 
portugués o en español. Cunde en los programas televisivos hechos en casa, 
como la tertulia o el concurso. Abunda en el doblaje de producciones 
cinematográficas extranjeras, supuestamente traducidas al italiano. Irrumpe 
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en buena parte de las profesiones, técnicas sobre todo, y en menor medida en 
los oficios tradicionales. Coloniza las aulas, hasta las más altas incluso. 
Rebosa en los anuncios publicitarios, impresos y audiovisuales. 
Relampaguea en los títulos literarios, nacionales y extranjeros. He aquí un 
botón de muestra: en 2017, Alicia Giménez Bartlett, una novelista española 
conocida por sus tramas policiacas, publicó Mi querido asesino en serie. La 
novela, tiempo después, llegó al lector italiano bajo el título Mio caro serial 
killer. El anglicismo se abre paso, orondo, en las iniciativas colectivas de 
todo cuño, con la esperanza de acrecentar la capacidad de convocatoria de 
estas: si uno quiere recaudar fondos para una noble causa, si uno monta una 
feria gastronómica de pueblo, a menudo escoge una etiqueta en inglés. 
¿Cuántos anglicismos no adaptados hay en el italiano moderno? Nadie lo 
sabe a ciencia cierta. Antonio Zoppetti, un lingüista que lleva las estadísticas 
del fenómeno, ha hecho un conteo: uno de los más acreditados diccionarios 
de la lengua italiana, el llamado Devoto Oli, registraba, en 1990, mil 
setecientos anglicismos no adaptados; en 2017, tres mil cuatrocientos. El 
doble exactamente en el lapso de un cuarto de siglo largo. No todos los 
anglicismos se hallan en el mismo plano, desde luego. Los hay de uso 
restringido y los hay de uso amplio. Y quizá estos últimos sean los más 
llamativos, como bien advertía, algunos años atrás, Tullio De Mauro: el 
número de anglicismos no adaptados crece exponencialmente en el léxico de 
alta frecuencia de uso.  
¿Ha habido reacciones adversas al diluvio de anglicismos en Italia? Las 
ha habido, pero han sido pocas y, por supuesto, ineficaces. Han aparecido 
algunos diccionarios de anglicismos, todos por iniciativa privada de sus 
creadores, pero nada ha sofocado la pulsión anglomaniática. ¿Dónde está la 
Accademia della Crusca?, se preguntan muchos, entre desazones y 
resquemores. Se cuentan con los dedos de la mano las campañas impulsadas 
por la Crusca para contrarrestar el arrollador avance del anglicismo. Es muy 
probable que la más emprendedora haya sido la llevada a cabo por Francesco 
Sabatini, a comienzos del nuevo milenio. Sabatini, un combatiente nato, 
había instituido un Centro di consulenza sulla lingua italiana 
contemporanea, uno de cuyos objetivos era ofrecer al hablante una vía de 
escape. El Centro, sin embargo, no tuvo una larga vida, entre otras cosas 
porque fue hostigado por cierta prensa que evocaba la aciaga época de la 
represión lingüística. En el invierno de 2015 la Crusca, agobiada por un 
granizada de peticiones, o quizá de súplicas, fundó un ‘observatorio’ de 
neologismos: Incipit. En cuatro años y medio, el Observatorio no ha emitido 
más de doce comunicados, a sendos anglicismos dedicados. El panorama no 
es pues el más alentador para los conservadores: no hay en Italia comisiones 
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terminológicas, como las hay en Francia; no hay en Italia una institución que 
trabaje para que la lengua lleve el paso del inglés, como la hay en España. 
Lo que hay más bien es, entre las mayorías, un extendido desapego al idioma 
y, entre las minorías, una impotencia a veces desesperada. Los traductores e 
intérpretes conocen mejor que nadie, porque la sufren en carne propia, la 
tensión entre las fuerzas centrífugas y las fuerzas centrípetas de la lengua. 
§ 
Hemos llegado al final del camino. Es hora de contestar a la pregunta que 
habíamos planteado al principio. ¿Vale la pena defender la lengua? Vaya que 
sí. Hay buenas razones para contener el desborde de anglicismos. La más 
importante es de orden práctico: el uso desmesurado de ellos puede traer 
consigo fastidiosos malentendidos. Castellani decía, para ilustrar esta idea, 
que uno puede caminar con piedrecillas en el zapato, pero sin ellas caminaría 
mejor; y si las piedrecillas se multiplicasen, tarde o temprano uno tendría 
que detener sus pasos. 
Otra razón importante para defender la lengua ha sido puesta de relieve 
por algunos investigadores: si la lengua crece en otro idioma, se expone al 
riesgo de perder sus dominios. Si el italiano, en el terreno de la ciencia o de 
la técnica, extiende sus ramas léxicas en inglés, ya no se podrá hacer ciencia 
o técnica en italiano. Estas se desarrollarán en inglés o en itanglish. Eso es 
precisamente lo que ya ocurre. Véase lo que ha sucedido con el vocabulario 
de la informática: quien diga ‘informática italiana’ cae en una contradicción 
en los términos. Véase lo que ha sucedido en el Politécnico de Milán, que 
con el aval del Estado podrá prescindir de la lengua italiana en sus cursos de 
posgrado. Si el italiano llegase a perder sus dominios, quedaría fatalmente 
confinado al ámbito familiar: se pondría al nivel de los dialectos 
peninsulares. 
Permítanme expresar ahora mis propios juicios valorativos: ni 
multiplicación de extranjerismos superfluos, ni adopciones sin tratamiento 
previo, ni menos aún renuncia a la lengua materna. Comprendiendo esto 
último, los filósofos de Francia, en 2004, han publicado un formidable 
‘diccionario de lo intraducible’, bajo la dirección de Barbara Cassin 
(Vocabulaire européen des philosophies. Dictionnaire des intraduisibles). 
Este singular repertorio pone en guardia al lector ante la supresión de 
matices cuando se pasa de una lengua a otra, y alienta a los autores a que se 
expresen cada cual en su propia lengua. Un idioma, sostenemos, es una 
malla cuyos hilos se cruzan unos con otros. Algo pierde el idioma cuando le 
injertan numerosas voces que, en el tejido receptor, no remiten a nada. 
Enseñan los diccionarios históricos que la voz italiana primizia remite a algo 
originario: lo primero en el tiempo. Primizia es, en general, el ‘primer fruto’, 
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material o inmaterial. Primizia era la primera ofrenda que en las religiones 
antiguas se daba al espíritu ancestral. Primizia era el primer sentimiento, el 
primer goce, la primera ganancia. Primizia era la prenda de amor que la 
mujer entregaba al hombre. Primizia, en el ámbito periodístico, es la primera 
noticia, la que un órgano informativo transmite anticipándose a los demás. 
Primizia, en este último sentido, ha sido desplazado por scoop, una voz 
inglesa que no remite a ningún hilo de la trama.  
La defensa actual de la lengua no tiene nada que ver con el viejo purismo, 
que es un anacronismo irrealista. La defensa de la lengua es más bien una 
subversión del purismo, en palabras de Massimo Fanfani, de la Universidad 
de Florencia: cada lengua atiende sus propias necesidades onomasiológicas, 
y propende a satisfacerlas con sus propios recursos. Concluimos, pues, 
cotejando actitudes: el purista de antaño repelía los extranjerismos, el 
defensor de hogaño no los repele. Bienvenidos sean pues los extranjerismos, 
con tal que paguen el arancel que han pagado siempre. Por otra parte, 
defender la lengua es proteger un patrimonio común que nos da identidad a 
todos. Como bien observaba Manuel Alvar, podemos cambiar de religión, y 
aun ser fervorosos prosélitos de la nueva, o entusiasmarnos con doctrinas 
políticas, pero la lengua que hemos mamado no nos permitirá ser diferentes 
de lo que hemos sido y de lo que seremos. Es por la lengua que pensamos, 
que amamos y que contamos en la cultura de los hombres. 
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